Universidad de La Salle

Ciencia Unisalle
Doctorado en Educación y Sociedad

Facultad de Ciencias de la Educación

1-1-2017

Propuesta de una estrategia pedagógica para la construcción
comunitaria de contenidos televisivos para la reconciliación a
partir del estudio de seis series televisivas sobre el conflicto
armado en Colombia
Sandra Norbelly Luna Calderón
Universidad de La Salle, Bogotá

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/doct_educacion_sociedad

Citación recomendada
Luna Calderón, S. N. (2017). Propuesta de una estrategia pedagógica para la construcción comunitaria de
contenidos televisivos para la reconciliación a partir del estudio de seis series televisivas sobre el
conflicto armado en Colombia. Retrieved from https://ciencia.lasalle.edu.co/doct_educacion_sociedad/9

This Tesis de doctorado is brought to you for free and open access by the Facultad de Ciencias de la Educación at
Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Doctorado en Educación y Sociedad by an authorized
administrator of Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co.

PROPUESTA DE UNA ESTRATEGIA PEDAGÓGICA PARA LA CONSTRUCCIÓN
COMUNITARIA DE CONTENIDOS TELEVISIVOS PARA LA RECONCILIACIÓN A
PARTIR DEL ESTUDIO DE SEIS SERIES TELEVISIVAS SOBRE EL CONFLICTO
ARMADO EN COLOMBIA

SANDRA NORBELLY LUNA CALDERÓN

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
DOCTORADO EN EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
BOGOTÁ, D.C.
JUNIO DE 2017

PROPUESTA DE UNA ESTRATEGIA PEDAGÓGICA PARA LA CONSTRUCCIÓN
COMUNITARIA DE CONTENIDOS TELEVISIVOS PARA LA RECONCILIACIÓN A
PARTIR DEL ESTUDIO DE SEIS SERIES TELEVISIVAS SOBRE EL CONFLICTO
ARMADO EN COLOMBIA

Autor:

SANDRA NORBELLY LUNA CALDERÓN

Trabajo de grado para optar por el título de: Doctor en Educación y Sociedad

DIRECTOR DE LA INVESTIGACIÓN:
DR. WILSON ACOSTA VALDELEÓN

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
DOCTORADO EN EDUCACIÓN Y SOCIEDAD
BOGOTÁ, D.C.
JUNIO DE 2017

iii
Agradecimientos

A la Secretaría de Educación de Bogotá, oficina de Formación de
Docentes e Innovaciones Pedagógicas.
A la rectora del Liceo Nacional Antonia Santos, Irma Toro y al
Consejo Académico, por su incondicional apoyo.
A los habitantes de Palenque, coautores de esta investigación.
A Mis hijos Raquel Esther y David Felipe. A mis padres Evelia y
Orlando. A mis hermanos, por su paciencia y comprensión.
Al profesor, Dr. Wilson Acosta por su constante apoyo y aprecio.
Porque más que mi tutor es un gran amigo.
A todos los docentes del Doctorado en Educación y Sociedad de la
Universidad de la Salle.
A mis compañeros y compañeras de la línea de investigación “Saber
Educativo Pedagógico y Didáctico de la Universidad de La Salle”

iv

Dedicatoria
A todos los maestros que quieren innovar.
A quienes consideran que la educación trasciende las aulas.

v
Resumen
La investigación presenta una estrategia pedagógica para la construcción comunitaria de
contenidos televisivos que fomentan la reconciliación. Los resultados dan cuenta de una
actividad organizada y sistemática que involucra diferentes elaboraciones del conocimiento.
La primera elaboración corresponde al análisis de seis series de televisión relacionadas con
la violencia: Sin tetas no hay paraíso (2006), El capo (2010), Rosario tijeras (2010), Pablo
Escobar, el patrón del mal (2012), Los tres Caínes (2013) y La niña (2016) con el fin de
establecer regularidades utilizadas para la construcción de consenso en relación con las vías de
ascenso, movilidad social y subjetividades al margen de lo socialmente establecido. Con este
análisis se pretende responder las preguntas ¿Qué valores han fomentado las series en cuestión?
y ¿Qué estrategia utilizaron para su construcción?
La segunda elaboración presenta los fundamentos epistemológicos, teóricos y
metodológicos que cimientan algunas líneas de pensamiento posmodernas y favorecen la
construcción comunitaria de contenidos televisivos para la reconciliación por sus propuestas
alternativas e innovadoras que trascienden los enfoques tradicionales. A través de la
fundamentación del capítulo se pretende responder a las preguntas ¿Qué concepción de
conocimiento se debería privilegiar al diseñar una estrategia pedagógica que favorezca la
construcción comunitaria de contenidos televisivos para la reconciliación? ¿Qué fundamentos
teóricos en relación con la reconciliación, la televisión y la educación brindarían un enfoque y
una estrategia coherente con la concepción de conocimiento planteada?
La tercera elaboración de conocimiento corresponde a la estrategia pedagógica diseñada y
aplicada en un contexto específico. Para su construcción se tuvo en cuenta la transformación o
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movimiento de los aspectos constituyentes la función barda de la televisión (emergente en el
análisis de las seis series del primer capítulo) y los fundamentos epistemológicos, teóricos y
metodológicos (planteados en el segundo capítulo).
La investigación se inscribe en la línea Saber educativo, pedagógico y didáctico, del
doctorado en Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle; se ubica en la temática
Estrategias pedagógicas y didácticas para la paz y la reconciliación.

Palabras clave: Educación, televisión, reconciliación.
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Summary
This research presents a pedagogical strategy for community construction of television
contents that promote reconciliation. The results have shown an organized and systematic
activity that involves different knowledge productions.

The first production belongs to the analysis of six television series related to violence, they
are: Sin tetas no hay paraíso (2006) El capo (2010), Rosario tijeras (2010) Pablo Escobar, el
patrón del mal (2012), Los tres Caínes (2013) and La niña (2016). They are used with the
purpose of set regularities applied to the agreement construction related with ascending routes,
social mobility, and subjectivities on the margins of stablished socially. In fact, this analysis
expects to answer the question What values have the television series promoted? What strategy
did they use for their construction?

The second production presents epistemological, theoretical and methodological fundaments that
consolidate some postmodern thought lines and benefits the community construction of
television contents for reconciliation because of its alternative and innovative proposals that go
beyond traditional approaches. Over the chapter fundaments are expected to answer the
questions, What knowledge conception must be privileged to design a pedagogical strategy that
benefits the community construction of television contents for the reconciliation? What
theoretical fundaments related to the reconciliation, television, and education will provide an
approach and a coherent strategy with the conception of set knowledge?

The last knowledge production belongs to the designed pedagogical strategy and its
application in a specific context. For its construction, it was considered the transformation and
movements of the compound aspects, the Bardic Function of Television (emerging in the
analysis of the six tv series in the first chapter) and the epistemological, theoretical and
methodological fundaments (set out in the second chapter).

viii
This research is enrolled in the line educational, pedagogical and didactical knowledge of
Doctor´s degree in education and society, La Salle University, the research is assigned to the
topic about pedagogical and didactic strategies for the peace and reconciliation.

Key words: Education, television, reconciliation.
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1. Introducción
Las víctimas de la violencia1, en particular los campesinos desplazados, han visto cómo gran
parte de la historia del conflicto que ha acompañado al país ha sido contada desde la perspectiva
de quienes escriben la televisión; sin embargo, consideran valioso que sea la misma comunidad
quien reviva la memoria del conflicto y recree narrativas televisivas que fomenten la paz y la
reconciliación; ejemplo de ello fue el análisis que la defensoría del televidente hizo sobre el
documental El conflicto armado en Colombia. Retos, perspectivas y alternativas desde el
audiovisual independiente (2010). En ese sentir, esta investigación asumió una postura de
convergencia entre el conocimiento académico y el conocimiento empírico tradicional como
alternativa para imaginar una sociedad que comprendiera- más no justificara- los
comportamientos humanos relacionados con el conflicto.
El fundamento que cimentó la investigación giró en torno a tres ejes: la reconciliación, la
televisión y la educación, vistas desde el construccionismo social. A partir de los hallazgos de
elementos relevantes en las series de televisión Sin tetas no hay paraíso (2006), El capo (2010),
Rosario tijeras (2010), Pablo Escobar, el patrón del mal (2012), Los tres Caínes (2013) y La
niña (2016) y adicionando una mirada epistemológica, teórica y metodológica posmodernas, se

1

Al seguir a Galtung, se pueden señalar dos ámbitos de la violencia: uno, referido al nivel personal en cual se
hacen manifiestos: a) actitudes (que generan odio, resentimiento, venganza), b) conductas (violencia física, verbal,
apatía) y contradicciones y conflictos (de creencias, valores, morales, políticos, etc.). Otro, más determinante para el
caso de esta investigación, referido a la violencia a nivel social. En este caso, expresa el autor que hay tres niveles de
realización: la directa (como el daño al cuerpo, a la mente (humillación) o a la infraestructura física de una
comunidad; la estructural, con acciones como la explotación, la dominación o la marginalización; la cultural,
referida a imperialismos culturales, ideológicos, o la guerras mismas. Esta amplitud de violencia hace evidente su
complejidad y es referente de atención para los análisis que se presentan en el trabajo.
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propusieron un enfoque y una estrategia para la construcción comunitaria de contenidos
televisivos que se ejemplificó con la comunidad palenquera.
El objeto de estudio se encuentra ubicado en el ámbito de la oferta televisiva, en la
dimensión de análisis de programas, su contenido, su estructura y su funcionamiento
comunicativo. Desde la pedagogía se utilizó la metodología propia de la Innovación Social
Educativa.
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2. Planteamiento del problema
En la última década, muchos temas de las series y novelas presentados en los canales de
televisión colombiana, en el espacio prime time, giraron en torno a la violencia, el narcotráfico y
la guerrilla. En su contenido, mostraban hechos importantes ocurridos en el país y a través de
ellos se expusieron visiones de mundo que priorizaban cierto tipo de relaciones interpersonales,
con el entorno económico, político y social.
Estas afirmaciones se cimentaron en pesquisas realizadas por la investigadora (ver: Anexo
1) en las cuales se identificaron elementos comunes en las series Sin tetas no hay paraíso (2006),
El capo (2010), Rosario tijeras (2010), Pablo Escobar, el patrón del mal (2012) y Los tres
Caínes (2013). Aunque en las pesquisas se encontraron contenidos que daban cuenta de la
firmeza de las instituciones en la lucha contra el narcotráfico y la violencia, también se evidenció
la participación de personajes reconocidos del contexto colombiano en actos propios de la
conducta criminal como el sicariato, el secuestro, el homicidio, entre otros, resaltando de esta
manera la tradición violenta que ha acompañado al país en los últimos cuarenta años. Unido a
esto, en muchos fragmentos analizados se exteriorizó la cosificación de las relaciones humanas,
hecho que da cuenta del rompimiento del tejido social y el advenimiento de la modernidad
líquida (Bauman, 2002).
En muchas de estas series se presentó el tejido social degradado, de tal manera que no había
posibilidades de encontrar “una mejor vida”; así pues, el conformismo -representado en algunos
protagonistas y personajes de las series- hicieron parte de las reflexiones que a menudo se
escuchaban en los discursos. La idea de una sociedad en la cual los sicarios, narcotraficantes y
prostitutas no tuvieron alternativas para mejorar su situación y tuvieron que asumir las
posibilidades que la vida les ofreció para llegar a obtener el dinero y el respeto, dieron cuenta de
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un país que redujo el valor del esfuerzo y el trabajo constante e impuso la idea de que el fin
justifica los medios.
Ahora bien, la percepción de gran parte del público, durante la transmisión de las series, fue
que el interés de las mismas estaba centrado en promocionar los ideales del narcotráfico y sus
valores, con el propósito de elevar el rating y la pauta publicitaria (Salazar, 2010); sin embargo,
después de varios años de presentarse estas series se preguntó si en realidad ese fue el propósito
plasmado en los contenidos o si la percepción del público se derivó de una cultura que pretendía
hacer tabú los temas dolorosos e incómodos de una sociedad.
Así pues, la idea de que los productores tuvieron la intención de afianzar la cultura de la
violencia y del narcotráfico fue cuestionable, más aún cuando se analizó la transformación que
sufrieron los personajes y los resultados que obtuvieron al final de sus actos delictivos. Se pensó
que la discusión agenciada desde una postura moralista contrastaba con los estudios que
mostraban que, una vez terminada la serie, el público televidente tendía a cuestionar la forma de
vida de los protagonistas.
En este sentido, se consideró de gran importancia el análisis de las regularidades en los
contenidos a partir de las cuales fue posible el proceso de deconstrucción y formación de las
nuevas subjetividades. La función bárdica, que se relaciona con la idea de la televisión como
poeta lírico que canta las gestas de la comunidad, no sólo muestra el papel que cumplen los
medios de comunicación en la formación de subjetividades sino que, ahondando un poco más,
representa los modelos de construcción de programas televisivos.
Se planteó como primera hipótesis que el impulso que han tenido los contenidos de las
series de televisión, al situarse en la franja más vista en los últimos años, fue el de construir las
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formas de percibir la realidad que vivió el país y que intervino de manera poderosa en la
formación de subjetividades generadas por la violencia.
En el momento de iniciarse esta investigación el país presentaba un panorama esperanzador
frente al proceso de paz: los diálogos en la Habana, las discusiones en el congreso frente a la paz
y la reconciliación, el acuerdo de paz entre el gobierno y las Fuerzas Revolucionarias de
Colombia –Ejército del Pueblo (FARC-EP)2 para terminar el conflicto y construir una paz
estable y duradera eran promesa de un futuro mejor. Frente a este panorama, se pensó que la
televisión debería jugar un papel muy importante en la formación de los ciudadanos para la
reconciliación.
En ese sentido, surgió un interrogante: ¿las intencionalidades formativas y las estrategias
utilizadas en la series de televisión pueden utilizarse en la construcción de nuevos programas que
promuevan la reconciliación? Tal pregunta hizo necesario recordar en qué consiste la
reconciliación y las implicaciones que puede tener el concepto en la formación de subjetividades.
La palabra reconciliar proviene del latín reconciliare, que se forma con el prefijo re y el
verbo conciliare, el cual se encuentra estrechamente vinculado al sustantivo concilium, que
significa asamblea, reunión. Reconciliar, entonces significa volver a reunirse con alguien, volver

2

Entre liberales y conservadores se adelantaron cruentas acciones atroces de asesinatos, agresiones y
persecuciones. El 9 de abril de 1948 marcó el inicio del denominado periodo de “la violencia”. La represión del
gobierno de Laureano Gómez, la pobreza, el abandono estatal del campo, las condiciones de inequidad y pobreza
provocaron la conformación de guerrillas liberales, cuyas acciones se centraron en el campo. La dictadura de Rojas
Pinilla se desarrolló y pronto culminó en el denominado “frente nacional”. En devenir de acciones constantes de
agresión algunos líderes de las guerrillas liberales o de los grupos armados conservadores, como Efraín González
Téllez alias "Siete colores", Jacinto Cruz Usma alias "Sangrenegra" o Teófilo Rojas Varón alias "Chispas", no se
acogieron a las treguas y amnistías convirtiéndose en bandoleros célebres. Manuel Marulanda Vélez, alias
"Tirofijo", superó esa etapa y bajo ideología comunista fundó, junto a Ciro Trujillo Castaño, las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Colombia (FARC), grupo armado al margen de la ley que se convirtió en el grupo
revolucionario más antiguo del mundo, pero al mismo tiempo, con quien fue posible adelantar el Acuerdo Final para
la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera, cuyos diálogos con el Estado
colombiano se realizaron ente 2012 y 2016.
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a ponerse de acuerdo. En el caso del conflicto colombiano, el término tiene unas implicaciones
éticas pues hace referencia a temas cruciales que pueden ser vistos de diferente manera según los
fines, los medios y quien los promulgue. Al respecto, Herrera (2005) expuso que:
“[…] Lo anterior no logra impedir que, cuando se hable de reconciliación, se utilice
de manera indiscriminada una enorme cantidad de conceptos que, por lo general, se
comprenden con un sesgo determinado por el lugar social que se ocupa durante el
periodo de violaciones de los derechos humanos, según se fuese víctima o victimario y
según se apoyase políticamente a uno o a otro de los bandos en disputa. Los conceptos
que se usan indiscriminadamente son muchos: reconciliación, justicia, impunidad,
castigo, perdón, olvido, rehabilitación, reconstrucción, reinserción, reparación,
víctima, victimario, etc.” (p.76).

La complejidad del asunto implica no sólo ahondar teóricamente en cada uno de los
conceptos que de manera aledaña construyen el entramado mismo de la reconciliación, sino
desplegar ante la sociedad, de diferentes maneras, lo que se ha concebido como aceptable o no en
cada uno de ellos. Por ejemplo, ¿qué aspectos se deberían olvidar? ¿Cuáles se deben recordar?
¿Qué impunidades se aceptarán y perdonarán? Dar a conocer los acuerdos implica pensar en
cómo hacerlo; ante ese desafío la televisión tiene mucho por aportar mediante los relatos y
narraciones presentes en los contenidos.
Pensar en la reconciliación como un proyecto de todos los colombianos requiere la puesta en
común de distintas narrativas que conforman la historia del conflicto en el país. El relato de la
víctima, del victimario, de los excluidos, de los reinsertados, de aquellos que detentan el poder,
de la sociedad civil, seguramente es distinto, sin embargo, exhorta a plantearse miradas
proyectivas que se centren en la capacidad que tienen las personas y los grupos para asumir los
conflictos y solucionarlos. Herrera (2005) expresó la manera como el obispo anglicano Desmond
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Tutú, premio Nobel de la paz 1984, uno de los constructores de paz del proceso sudafricano,
concibió el éxito del proceso de reconciliación mediante el hondo arraigo que tenía la comunidad
frente a los conceptos de ubuntu y simanye. “El primero- un concepto zulú que enseña a
comprender las actuaciones del otro, incluso si son incorrectas o inaceptadas, sin concederles por
eso legitimidad-, aunado al segundo- que expresa el sentido de ser uno por parte de todos, se
constituyeron en bases firmes para el éxito del proceso”. (p. 81).
Ubuntu expresa una forma de vida diferente a la propuesta por la sociedad globalizada
actual, una alternativa creada y puesta en práctica desde una comunidad particular, cuyos
resultados continúan dando ejemplo al mundo del arraigo de una comunidad por aquellos valores
que seguramente se encuentran en cada una de las personas y que por muchas razones se habían
dejado de lado por las situaciones de violencia. Sin embargo, para lograr la paz y la
reconciliación debía salir a flote y permitirse la construcción de una sociedad vista desde lo
colectivo más que desde lo individual.
Así como los conceptos de ubuntu y simanye, propios de una pequeña comunidad africana,
fueron convirtiéndose poco a poco en una filosofía de vida para los sudafricanos, nosotros los
colombianos, podemos seguir un camino similar, tal vez mediante la postura de Boaventura De
Sousa Santos que tiene que ver con la descolonización del saber, es decir, la ruptura con la
imposición de esquemas occidentales en la organización del conocimiento, el paso de la
racionalidad basada en lo cognitivo- instrumental de la ciencia moderna, por medio de la cual se
ordena, se clasifica, se excluye; en oposición al conocimiento emancipatorio en el cual se tienen
en cuenta las relaciones intersubjetivas, solidarias, en la construcción de un nuevo conocimiento,
valioso en la conformación de un nuevo mundo (Aguiló, 2008).
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La postura de De Sousa Santos invita a la generación de alternativas propias para la
reconciliación. Si ella corresponde a un proceso que compete a todos, entonces, la solución
debería surgir de nosotros mismos. Los medios de comunicación, especialmente la televisión,
tiene una gran responsabilidad en el despliegue de esas alternativas para la formación ciudadana,
ya sea mediante la movilización de las personas en torno a la construcción de espacios de
diálogo, o la generación de programas que contribuyan en aspectos específicos relacionados con
la consolidación y el arraigo de la reconciliación en la vida de los colombianos como son: la
solución pacífica de los conflictos, el respeto por las diferencias, la legitimación de los acuerdos,
el fortalecimiento de los valores, la reducción de la violencia, la rendición de cuentas, la
transparencia de los procesos políticos, entre otros, que son definitivos en la consolidación de
escenarios de paz y reconciliación. En ese sentido, los investigadores Ayala y Hurtado (2007)
expresaron que:
“Tal es la importancia alcanzada por los medios de comunicación en Colombia, no solo
por su injerencia en las concepciones que los colombianos tienen de los asuntos públicos,
sino porque ellos fungen como orientadores de opinión claves en escenarios decisorios,
como las elecciones de cargos públicos” (p.34)

En este mismo sentido, la Guía de Reconciliación: Claves para la construcción de un
horizonte en Colombia (2006) expresó las implicaciones que tiene la presentación de la
información de manera ligera, sin tener en cuenta la complejidad de los problemas:
“Es usual que los medios sólo presten atención a los momentos más críticos en un
conflicto o de una negociación, muestren una visión superficial de los problemas o
prefieran dar voz a determinados actores sociales, limitando el espacio a otros (muchas
veces las víctimas)” (p. D25)

Las intenciones de paz que en su momento hubo entre las guerrillas y el gobierno, así como
los deseos de todos los colombianos de consolidar apuestas claras en torno a la reconciliación
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supuso la necesidad de un cambio sustancial en la forma como estaban educando las series de la
televisión. Las intenciones que habían acompañado a los programas en los últimos años,
contenían, sin duda, una estrategia formativa, un modelo de conceptualización de la violencia,
que se requerían debido a la aparición grupos al margen de la ley que causaron mucho daño al
país.
Sin embargo, las series relacionadas con estas temáticas, la gran mayoría en los últimos
años, fueron cuestionadas por los mismos canales de televisión, las víctimas de la violencia, los
campesinos que han vivido el conflicto y la ciudadanía en general que ha conocido de cerca la
historia de violencia que ha acompañado a Colombia3. Se cuestionó si las series eran el medio
idóneo para narrar el conflicto colombiano, si estaban desinformando al país, si sus contenidos
victimizaban y revictimizaban, si convirtieron en héroes a quienes no lo eran y opacaron a
aquellos que habían luchado por el bien del país.
Se consideró necesaria la creación una estrategia pedagógica que brindara un horizonte
acerca de las temáticas, de los contenidos de las series relacionados con el conflicto, al tiempo
que tuviera en cuenta aspectos que, desde un punto de vista riguroso, analizaran las
implicaciones en la construcción de subjetividades para la reconciliación.

El documental El conflicto armado en Colombia (2010) presentado en RCN, expuso los cuestionamientos
que surgieron en torno a algunas de las producciones de los últimos años relacionadas con la violencia del país.
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3. Justificación.
Abordar el análisis de seis series televisivas y proponer una estructura novedosa para sugerir
alternativas diferentes a las presentadas por ellas exige presentar, al menos resumidamente, el
referente desafortunado de la violencia colombiana desde el cual se construyeron estas
oportunidades televisivas.
El hecho general, poco afortunado, es que no puede desconocerse que gran parte de la
historia de Colombia ha estado atravesada por permanente acciones de violencia, casi
sistemática, con el nada enorgullecedor lugar de haber sido una de las más sangrientas de la
historia en América Latina y realizada por muchos integrantes del conflicto armado entre los
cuales se encuentran los grupos guerrilleros, los paramilitares, los narcotraficantes y sus sicarios,
miembros de la fuerza pública y acciones estatales.
Un hecho notable es que, no es unívoca la información sobre los datos precisos,
posiblemente en razón a las siguiente cuatro razones: la información se atendió y se formalizó
tardíamente en el país, ha habido indiferencia política frente a esta realidad, no se ha considerado
sistemáticamente el análisis del conflicto desde su inicio y las estadísticas son diversas entre
diferentes organizaciones que hacen seguimiento al tema4.
En orden al conflicto armado de carácter directamente político, y no obstante la anotación
anterior, al seguir el informe del Centro Nacional de Memoria Histórica (2013), se puede señalar
los siguientes datos en 54 años de violencia:

4

Entre ellas: Centro de Memoria, paz y reconciliación, Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes del
Estado (MOVICE), Colectivo José Alvear Restrepo (CAJAR), Justicia y Paz, Asociación de Familiares de
Detenidos Desaparecidos de Colombia (ASFADDES), Comisión de Búsqueda de Personas Desaparecidas, Comisión
Colombiana de Juristas, Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento (CODHES), Corporación
Nuevo Arco Iris, Defensoría del Pueblo de Colombia, Fundación País Libre, Iniciativa Mujeres por la Paz, Oficina
del Alto Comisionado para los Derechos Humanos en Colombia (OACNUDH), entre otros.
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Personas asesinadas: 220.000 (a manos de grupos guerrilleros, paramilitares, miembros de la
fuerza pública, entre otros). Personas desaparecidas: 25.007. Personas desplazadas: 5.712.506.
Entre 1985 y 2012 cada hora fueron desplazadas 26 personas en el país.
Masacres perpetradas por grupos paramilitares, guerrillas y miembros de la Fuerza Pública:
1.982. Diseminadas de la siguiente manera: 1.166 fueron responsabilidad de los paramilitares,
343 de los grupos guerrilleros, 295 de grupos desconocidos, 158 de la Fuerza Pública y 20
cometidas por grupos conjuntos entre paramilitares y agentes del Estado. Algunas de ellas son:
Trujillo, Valle; El Salado y Mampuján Bolívar; Bahía Portete, Guajira; Bojayá, Chocó; el Tigre
y el Placer, Putumayo; San Carlos, Antioquia.
Personas secuestradas: 27.023. Entre 1985 y 2012, cada doce horas fue secuestrada una
persona. Víctimas de violencia sexual: 1.754. Esto sin contar que se trata de un aspecto
terriblemente doloroso, pues la cifra no se compadece con la cantidad de casos no denunciados.
Reclutamiento forzado: 6.421.
La clara constitución y actuación de grupos guerrilleros (FARC, el ELN, el EPL y el M-19)
de izquierda en lugares apartados, donde el estado colombiano no hacía presencia, dio lugar a
que se elaborara el Estatuto de Seguridad y Defensa de la Democracia (1978). Con él se
fundamentó el combate a los grupos guerrilleros mediante la organización de la "defensa
nacional", mecanismos para garantizar la "defensa civil" y la creación de "autodefensas". Más
tarde, claramente convertido en paramilitarismo. Otra fuerza armada al margen de la ley pero
proveniente de grupos de autodefensas con carácter de extrema derecha, entre los cuales se
pueden reseñar: las convivir, las autodefensas unidas de Colombia, las autodefensas campesinas
de Córdoba y Urabá, las Águilas Negras, la Asociación campesina de ganaderos y agricultores
del Magdalena medio.
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Algunos datos contundentes, tomados de (http://www.verdadabierta.com/cifras/3825estadisticas-justicia-y-paz):
De las autodefensas han sido registrados por la Fiscalía 1.164 abusos. 624 han sido
documentados. En un 66% del territorio nacional los paramilitares cometieron delitos sexuales,
es decir, en 21 de los 32 departamentos. Tipos de delitos en hechos confesados: Masacres 1.233,
Homicidios 30.174, Reclutamiento ilícito 2.108, Desaparición forzada 4.936, Desplazamiento
forzado 13.093, Extorsión1.929, Secuestro 2.878, Violencia sexual 249, Destrucción y
apropiación de bienes protegidos 618, Tortura 1.299, Constreñimiento ilegal 300, Contribuciones
arbitrarias 1.895, Actos de terrorismo 402, Hurto 3.042, Lesiones personales 506, Toma de
rehenes 44, Tráfico, fabricación o porte de estupefacientes 97.
Una conclusión demencial tomada del Informe de Fajardo (2013,) ¡Basta ya! Colombia:
Memorias de guerra y dignidad: “La violencia contra la integridad física es el rasgo distintivo de
la violencia paramilitar, mientras que la violencia contra la libertad y los bienes define la
violencia guerrillera. En otras palabras, los paramilitares asesinan más que las guerrillas,
mientras que los guerrilleros secuestran más y causan mucha más destrucción que los
paramilitares”. (p. 35)
En paralelo con el nefasto proceder del paramilitarismo, el fenómeno del narcotráfico marcó
en Colombia uno nueva variación de violencia centrada en el sicariato, pero sobre todo, generó
nuevas relaciones sociales centradas en una economía subterránea, ilegal, y ocasionó relaciones
diferentes con el Estado que oscilan entre la violencia y la cooptación.
Algunos de los capos del narcotráfico, objetos muchos de algunas series televisivas son:
Pablo Escobar Gaviria, Juan Carlos Ramírez Abadía, alias Chupeta, Los hermanos Gilberto y
Miguel Rodríguez Orejuela, ambos colombianos, lideraron el Cartel de Cali, Carlos Lehder,
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excapo del Cartel de Medellín, Jorge Luis Ochoa Vásquez, José Orlando Henao Montoya,
Griselda Blanco, conocida como "La reina de la cocaína". Ellos realizaron acciones terroristas,
atentados indiscriminados a la población civil y declararon una lucha permanente contra la
extradición, con lo cual avocaron al país a cruentas muertes y configuración de imaginarios de
una economía fácil, un trabajo reiterado de “mulas”, un marcada relación no siempre
transparente con los Estados Unidos y hasta de demandas de cuerpos transformados para salir de
la pobreza según los intereses de los dueños de grandes fortunas y la generación de un negocio
aún hoy en día altamente lucrativo.
Algunas cifras determinantes de la actuación del narcotráfico en relación con la violencia
tomadas de Revista Semana (2013):
623 atentados que dejaron como resultado aproximadamente 402 civiles muertos y 1.710
lesionados. 550 policías asesinados por Pablo Escobar y el cartel de Medellín. Escobar pagaba en
promedio 2 millones de pesos por cada homicidio. 100 bombas hicieron estallar el cartel de
Medellín tan solo entre los meses de septiembre y diciembre de 1989. Los afectados fueron
supermercados, entidades bancarias, colegios, instalaciones eléctricas y telefónicas. 85 bombas
detonaron el cartel de Medellín entre enero y mayo de 1990 contra las sedes de Drogas La
Rebaja, propiedad del cartel de Cali, en Pereira, Cali, Bogotá y Medellín. 10 bombas hicieron
estallar el cartel de Medellín solo en diciembre de 1992. En 1993 fueron activadas
aproximadamente otras 20 en Bogotá y Medellín. 700 heridos dejó el atentado contra la sede del
DAS en Bogotá, en 1989 murieron setenta personas. 111 pasajeros murieron en la bomba que
detonó el cartel de Medellín en el avión de Avianca en 1989. 15.000 personas murieron, según
los estimativos de las autoridades, en los últimos 20 años con la guerra contra el narcotráfico.
Este panorama de la violencia sin límite fue una oportunidad para las series televisivas.

29
Ahora bien, la guerra contra el terrorismo, los conflictos bélicos, las masacres étnicas y la
violencia derivada del narcotráfico, se convierten en oportunidad comprensiva entre otras
razones porque: i) se hace evidente que la asimilación, crítica y transformación de conocimiento
no se adelanta exclusivamente en entidades dedicadas a la intelectualidad, la educación o el
compromiso directo con procesos formativos. Un amplio escenario social también es generador
(así no lo sea intencionadamente) de elementos educadores, de aprendizajes particulares, de
formas de convivencia social; ii) Por otra parte, convoca una amplitud de pensamiento para
penetrar en esferas de gran impacto social, devenido por la implementación de programas
particulares desde un medio masivo como la televisión, a la cual acceden multiplicidad de
personas, independientemente de sus condiciones económicas, geográficas, culturales; iii)
convocan una mirada investigativa para precisar un problema, adelantar metodológicamente su
análisis y ofrecer con rigor una propuesta de transformación conectada con los alcances de la
relación entre educación y sociedad.
En la base, entonces, de tal complejidad, esta investigación tiene sospechas iniciales que
guardan conexión con el trabajo investigativo adelantado por Bonilla y Tamayo (2007) quienes
expresaban que “se buscó conocer en qué medida los medios de comunicación contribuyen a la
violencia, ya sea como sus posibles generadores o como constructores de un ambiente que crea
condiciones favorables para ella” (p. 12). Es evidente que los medios hacen visibles las
violencias, y al hacerlo es posible que logren una identificación con el lenguaje hegemónico, con
la defensa de unos comportamientos, con la reiteración de modos de vida centrados en la
agresión la exclusión o el sicariato. Pero también pueden tener en su base una intencionalidad de
crítica, objeción y ruptura con prácticas centradas en la violencia. Al tiempo que disponen al
pensamiento a generar otras alternativas contrarias.

30
Esta suerte de perspectivas no ha sido exclusiva de las investigaciones sobre programas
televisivos. También atiende a perspectivas que han devenido en la configuración de la manera
de enfrentar la memoria y, con ella, el pasado. En algunas perspectivas se ha señalado que
rememorar lo sucedido puede ser una oportunidad para continuar la violencia, al tiempo que
otras muestras televisivas que brinden el conocimiento de la verdad puede ofrecer alternativas de
perdón y reconciliación.
Lo que de entrada sirve de motivación a la presente investigación tiene un fuerte
apalancamiento en Michaud (1989) pues responde precisamente al debate frente a los enfoques
de comunicación que superan la resistencia de una moralidad que se ha centrado más en los
enjuiciamientos que en propuestas democráticas que abran el debate frente a estos temas.
En un ángulo más cercano a los propósitos de esta investigación, el trabajo de Bonilla y
Tamayo (2007) señaló que en el ámbito de la escenificación mediática
“De un lado, se confirma que los contenidos de violencia invadieron la
programación televisiva hasta el punto de convertirse en el principal tema de
preocupación de padres de familia, instituciones políticas, centros educativos y
audiencias en general. Del otro, se observa con inquietud que los contenidos de
violencia en la televisión no solo llegan a los sectores más vulnerables de la población,
como los niños y los jóvenes, sino que pueden contribuir a la aceptación y el
incremento de la violencia en la población” (p. 40).

El hecho de la presencia de la violencia en serie televisivas hace manifiesta la urgencia por
adelantar ejercicios investigativos, reflexivos y transformadores frente a un tema que cubre un
amplísimo sector de la sociedad. Si se atiende a que la violencia es tema de preocupación del
sector educativo, entre otros, es obvia la responsabilidad que deviene con el desarrollo de
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trabajos académicos y pedagógicos que permitan enfrentar el modo como la violencia se
convierte en referente de trabajo escenográfico con amplísima repercusión en las diferentes
audiencias con un impacto que hace mella en la configuración de modos de vida a seguir, a
cuestionar, a transformar. Es de tal importancia esta cita que permite reconocer el valor de
interrogantes precisos: ¿es la televisión fuente de violencia? ¿Se perpetúan ciegamente los
comportamientos de violencia en la ciudadanía? ¿Genera unos valores particulares la puesta en
marcha de programas de violencia? ¿Es la puesta en escena de programas de violencia una
oportunidad para diseñar e implementar estrategias pedagógicas que potencien formas de
interpretar y crear alternativas diferentes a las observadas en este medio masivo?
Si el asunto de la violencia parece demandar intereses de la audiencia, también ella es
asunto de la educación. En una apuesta por la formación en libertad, fundada en el respeto al otro
porque su dignidad es inalterable, concebida como oportunidad para generar otros modos de vida
diferentes a los violentos, las series televisivas son oportunidad de construcción social. Al
analizar críticamente series televisivas como las consideradas en este trabajo se reflexiona sobre
el poder del lenguaje, la manera como se construye la configuración del otro, los modos como se
vislumbra el tipo de sociedad pretendida, la percepción de violencia por parte de receptores. Al
hacer estos análisis y los trabajos de recepción de la violencia, se hace posible plantear una
alternativa distinta a la conservación de un imaginario repetitivo, imitador, reproductor de las
acciones presentadas.
El enfrentar el análisis de las series televisivas en consideración están enmarcada en la idea
que los conflictos se expresan comunicativamente y esto significa que los conflictos no aparecen
con un carácter de pureza sino que están mediados por su enunciación y esto significa que están
envueltos en interpretaciones y marcas simbólicas que exigen desentrañamientos de tal manera
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que no sea posible afirmar cualquier cosas de un personaje, una situación o un lenguaje
presentado en el programa. Si hay representaciones de violencia que se hacen visibles en
prácticas enunciativas, pensar en otras alternativas de sociedad exige pensar en enunciaciones
diferentes a las de la violencia, lo que implica atender a la posibilidad de la inclusión, la equidad,
el reconocimiento desde el lenguaje, tanto como desde los comportamientos.
Finalmente, si se atiende a las Conclusiones conversatorio medios de comunicación en
Colombia: la responsabilidad en la guerra y el protagonismo en la paz 2013, se adiciona un
elemento igualmente considerado en la presente investigación
“Los medios comunitarios y regionales deberán formarse en los temas que
atañen al posible escenario de posconflicto, para poder realizar el control
público y denuncia de aquellos actores que atenten contra el bien público y la
correcta aplicación de la normativa nacional. De esta forma, los medios de
comunicación con los derechos que ostentan de secreto profesional y cláusula
de conciencia, podrán preservar esa opinión pública crítica ya que se deben
totalmente a su audiencia”. (p. 6).
Una posibilidad para la transformación de la realidad social violenta pasa por asimilar la
percepción de los contenidos de serie televisivas como las que se enfrentan en esta investigación.
La lectura que puede realizarse de las mismas no es unívoca y más bien es oportunidad para
desentrañar percepciones y necesidades por superar lo que en ellas mismas se presenta. En la
opinión del televidente no siempre hay coincidencias de apreciación y ello exige hacer explícitas
las valoraciones en perspectiva de una potencial transformación requerida.
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De otro lado, es importante resaltar que la televisión se ubica en uno de los ámbitos de
producción y masificación cultural más grandes de la sociedad; se puede afirmar que es uno de
los medios masivos que forma parte de la vida cotidiana de los colombianos. Según la Encuesta
de Consumo Cultural del DANE (2014), el consumo de televisión para el total de la población de
12 años y más en el país fue de 94,5%. (p.18). De otro lado, el Boletín de ranking de canales de
televisión generado por el Estudio General de Medios (2016) evidenció en una encuesta aplicada
a una población de 18.410.400 hombres y mujeres entre 12 y 69 años que los canales públicos
como caracol (11.044) y RCN (9.180) son los canales más vistos por los colombianos.
En relación con el consumo de medios en jóvenes, los hallazgos de la investigación de
Arango (2008) relacionada con las audiencias en los jóvenes, identificó que el 71% de los
jóvenes (un total de 488 entrevistados) escogió el entretenimiento como primera opción de
preferencia, frente a un 29% que se inclinó por contenidos informativos. Así mismo, lo
entrevistados consideraron que la televisión colombiana refleja la identidad nacional,
especialmente en sus series y novelas, que generan mayor recordación entre los jóvenes.
Ahora bien, es preciso detallar algunos datos relacionados con las audiencias de las series
televisivas relacionadas con el narcotráfico y la violencia. Castañeda (2014) en su investigación
expuso sobre las lecturas de la representación del conflicto, que las industrias informativas son
los principales referentes en torno al tema de la violencia. Así pues, la crítica hacia la serie Tres
Caínes, generada por la prensase transfirió a la serie haciendo que las audiencias mantuvieran
distancia frente a aspectos de representación del conflicto que allí se exponían. Sin embargo, esta
lectura se diferenció entre adultos y jóvenes, siendo los primeros más críticos frente a la serie y
los segundos, más cercanos a la aceptación del código preferente debido al distanciamiento que
realizan con los noticieros y prensa escrita.

34
Se determinó es de gran importancia el ámbito familiar en los estudios de recepción, pues
como lo han mostrado Jesús Martín-Barbero y Guillermo Orozco, ver televisión es una práctica
que se aprende en familia, pues en la cotidianidad de lo doméstico se estipulan reglas, se generan
preferencias, horarios, etc. (Orozco, 2006, 122) que, al regular los contenidos, resultan
indispensables para comprender los modos de adaptación a los productos televisivos. Esto hace
que la familia sea uno de los espacios de mayor importancia para observar cómo se presentan los
procesos de decodificación de los contenidos televisivos (p.23)
Otra de las tesis que se encuentra dentro de los estudios de recepción es la denominada
“Escobar, el patrón del mal” Recepción de la serie en jóvenes de once a dieciocho años de
colegios públicos y privados de Bogotá de Tatiana Vesga y Michelle Yidios (2013) En la tesis
se planteó, que los medios masivos de comunicación son mediadores entre el sujeto y el objeto,
junto con los otros tantos factores que intervienen en la forma de pensar y el criterio de una
persona, como la familia, los amigos, el colegio o el trabajo, entre otros. Lo relevante del
consumo cultural para el objeto de esta investigación residió en que no se puede hablar de
efectos de recepción por parte de las audiencias, pues la construcción de sentido de los mensajes
se da desde una posición específica.
En los anteriores estudios se muestra que aunque los jóvenes no son receptores pasivos de
los contenidos que presenta la televisión, los jóvenes encuentran en los modelos presentados en
las series unos espejos donde mirarse y unos ejemplos para imitar. Por tanto, los realizadores de
los contenidos de las series de televisión deben asumir gran parte de la responsabilidad como
agentes socializadores.
Si bien gran parte de las investigaciones desarrolladas en torno a las series de televisión
relacionadas con la violencia, giran en torno a los estudios culturales; se plantea la necesidad de
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revisar los contenidos de las series relacionadas con el conflicto; así mismo, proponer una mirada
pedagógica de los mismos y el potencial educativo, intencional o no, que tienen la televisión.
Entendida la televisión como potencial educadora la pedagogía tendría para aportar
estrategias pedagógicas para la formación en los procesos de reconciliación. Según Pasillas
(2005) presenta una relación amplia entre la pedagogía y la sociedad
“Y si a la pedagogía corresponde argumentar sobre la importancia y beneficios
de la educación, el discurso pedagógico tiende a expandirse en la medida que
aumentan los problemas en que interviene la educación. Así, la pedagogía ya
no sólo habla de cómo debe ser la acción educativa, sino de cómo deben ser la
salud, la capacitación para el trabajo, la sexualidad, la política, la sociedad y la
revolución.” (p.146).
Ahora bien, podría afirmarse que el alto consumo televisivo, así como la influencia que
tiene en la sociedad, llevan a reconocer la importancia que tiene este medio en la formación de
los ciudadanos y en la construcción de escenarios de reflexión acerca de lo que sucede en el país.
Bien lo expresó Ferrés (1998) “la televisión educa aunque no quiera. Es decir, educa incluso en
aquellos casos en los que no lo pretende explícitamente. Para bien y para mal. Educa en cuanto
transmite, de manera intencional o no, conocimientos, principios y valores. Pero su función no es
primordialmente la educativa. La de la escuela, sí” (p.37).
La afirmación del autor, pone de manifiesto el papel de la televisión en la formación de
ciudadanos. Si bien exhorta a integrar la televisión al estudio de la misma en el aula, pues como
él mismo afirma, su carácter espectacular cumple más la función de seducir que la de informar,
limitándose con frecuencia a ser un banquete para los sentidos y para las emociones, también
deja en claro que la responsabilidad educativa no sólo concierne a la escuela sino también a
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quienes producen los programas de televisión. Por un lado, quienes producen los programas
televisivos no pueden obviar el papel de la misma en la configuración de sentido y en las
construcciones de mundo. De otro lado, la escuela tiene la tarea de formar jóvenes competentes,
críticos frente al medio. Así pues, la responsabilidad es compartida.
Según Lomas (2002) la función social de los mensajes de los medios de comunicación de
masas es doble: por una parte, de naturaleza cognitiva ya que contribuyen a la identidad personal
como a la adquisición de conocimiento compartido sobre el mundo y, por otro lado, de
naturaleza ideológica, al constituirse en eficaces herramientas de consenso social. Parafraseando
al mismo autor, en la actualidad las concepciones de mundo no sólo dependen de los
aprendizajes en la escuela sino en las industrias de la conciencia. (p. 261).
Ya Mac Luhan (1996), en una de sus obras, La comprensión de los medios como
extensiones del hombre expresó que la televisión ha llevado al desarrollo de habilidades
perceptivas y mentales que han transformado la forma de vivir de las personas, desde la
constante atención hacia la pantalla chica, la necesidad de llenar el vacío con sus emisiones hasta
el acompañamiento del quehacer doméstico.
De otro lado, las novelas y seriados convocan diariamente a adultos, jóvenes y niños a la
misma hora y en el mismo canal para continuar la narración inacabada. Durante la emisión de las
series, los televidentes tendrán cita con la televisión para seguir paso a paso los personajes, los
diálogos, las escenas de la serie, que en muchas ocasiones se asumen como verdaderas, así
desdibujen la misma realidad que representan. En este sentido, se puede decir que el proceso de
cognición que se realiza mediante la televisión privilegia la impresión de realidad, dando la
sensación de verosimilitud frente a lo que se presenta. La imagen, sobretodo la que denota, la
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que tiene por propósito adelantar la función referencial, se asume como una reproducción de la
realidad y por tanto se asocia directamente con lo verdadero, lo existente.
La televisión, como suma de imágenes, presenta la realidad, sin duda alguna; sin embargo,
es una realidad fragmentada, que bien se puede interpretar de diversas maneras. Muchas de las
escenas que se presentan en los noticieros corresponden a otros hechos ocurridos, tal vez en
circunstancias similares pero no necesariamente tienen que ver con lo acontecido. Más complejo
aun, es lo que sucede con las series de televisión que se relacionan con la historia del país o
aquellas que tratan temas acerca del conflicto. Si bien hay que reconocer la indagación previa
que realizan los guionistas al realizar un seriado de televisión, muchas veces los acontecimientos
a los cuales se les otorga mayor importancia tienen que ver con una parte de la historia o del
conflicto asignando importancia a hechos que desinforman y victimizan en algunos casos. Hay
una visión deliberada, intencional, que se propone desde un lugar específico, con unos intereses
particulares, y por ello cobra sentido lo mencionado por Regis Debray (1994) en el capítulo de
Las paradojas de la videosfera “Ver el sur del planeta con los lentes del norte: ¿hay algo más
agradable (para el norte)?” (p.255).
Tal vez una forma de mediar responsabilidades de los medios y la escuela sea
vislumbrando las posibilidades que ofrece la convergencia entre las tecnologías educativas y las
prácticas comunicativas masivas. Pérez Tornero (2102) mostró cómo la separación de lo que
antes se denominaba “educar con medios” y “educar en medios” empieza a diluirse. La
confluencia entre la lectura crítica de medios y la práctica realizada mediante los mismos
presentan oportunidades para la generación de contenidos creados por los usuarios.
En este mismo sentido, Aparici (2011) expuso que en la actualidad, la cultura popular como
la escolar están ligadas a la conectividad y permiten la participación individual y colectiva, sin
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embargo, muchas prácticas educativas siguen unidas a viejas concepciones pedagógicas que
excluyen los medios. Al respecto, Martín Barbero (1991) ya había evidenciado esta
problemática mencionando la dicotomía generada por los privilegios otorgados al uso del libro
de texto sobre el uso de los medios de comunicación, vistos como lugares de mentira y seducción
(p.21).
En este mismo sentido Buckingham (2005) puso en relieve la importancia de cerrar la
brecha entre los estilos de aprendizaje que se cultivan en la escuela con aquellos propios de las
experiencias extraescolares. Al respecto expresó que “si el suministro de tecnología a las
escuelas continúa siendo tan limitado como en la actualidad, el desinterés de los alumnos puede
simplemente generalizarse”.
Para concluir, las escenas violentas, la forma de asumir el conflicto, la manera como se
presentan los personajes desde lo ético (el bueno, el malo), más que desde lo estético, va
incidiendo en la creación de un relato que otros pensaron bajo sus propias formas de concebir el
mundo. ¿Quiénes escriben los libretos para la televisión? ¿Qué concepción de país se está
formando en los niños y jóvenes? ¿Cómo tratan el asunto de la reconciliación?
Los supuestos de la investigación, que se plantean a continuación surgen de la comprensión
del problema:
 Pese a la opinión popular, el objetivo de las series de televisión que abordaron las
temáticas relacionadas con el conflicto armado y el narcotráfico en los últimos años fue el de
deconstruir la cultura de violencia que se generó en el país.
 La construcción de estas series ha obedecido a unas intencionalidades formativas
específicas y se han apoyado en estrategias concretas.
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 En un proceso de posconflicto, como el que vive actualmente el país, la construcción
comunitaria de contenidos televisivos que promuevan los procesos de reconciliación aportaría de
manera significativa a la construcción y el mantenimiento de la paz.
 Los contenidos televisivos para series de televisión relacionadas con el conflicto, que
formen subjetividades para la reconciliación, propuestos desde una mirada pedagógica, permitirá
reconstruir, desde la ficción, una realidad en la que se fomente una sociedad en paz para el
posconflicto.
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4. Preguntas de investigación.

Las preguntas que orientaron la investigación fueron:
1. ¿Cuáles valores se pueden identificar en los contenidos de las series Sin tetas no hay
paraíso (2006) El capo (2010), Rosario tijeras (2010), Pablo Escobar, el patrón del mal (2012),
Los tres Caínes (2013), y La niña (2016) presentadas en la franja prime time en los últimos diez
años?
2. ¿Qué tipo de estrategia se utilizó para su construcción y cuál fue su intencionalidad?
3. ¿Qué elementos identificados en los contenidos de las seis series de televisión analizadas
fomentan la reconciliación?
4. ¿Qué concepción de conocimiento se debería privilegiar al diseñar una estrategia
pedagógica que favorezca la construcción comunitaria de contenidos televisivos para la
reconciliación?
5. ¿Qué fundamentos teóricos en relación con la reconciliación, la televisión y la educación
brindarían un enfoque y una estrategia coherente con la concepción de conocimiento planteada?
6. ¿Qué aprendizajes tendrían las comunidades mediante su implementación?
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5. Objetivos de la investigación
5.1. Objetivo general
Proponer una estrategia pedagógica que oriente la construcción comunitaria de contenidos
televisivos que fomenten la reconciliación.
5.2. Objetivos específicos
 Analizar los contextos social, económico y político en los que se enmarcan seis series de
televisión relacionadas con la violencia producida en los últimos diez años. Se trata de reconocer
y caracterizar las regularidades temáticas presentes en ellas, los valores que fomentaron y la
estrategia que les subyace.
 Exponer los fundamentos epistemológico, teórico y metodológico que sustenten la
construcción de una estrategia pedagógica para la construcción comunitaria de contenidos
televisivos para la reconciliación.
 Diseñar una estrategia pedagógica que oriente la construcción comunitaria de contenidos
televisivos que promuevan la reconciliación, que se sustente en los elementos relevantes que
emergieron del análisis de las seis series analizadas y los fundamentos epistemológicos, teóricos
y metodológicos establecidos.
 Aplicar la estrategia pedagógica propuesta en un contexto determinado para comprobar
su comportamiento y realizar ajustes.
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6. Marco de referencia
6.1 Estado del arte
Como lo afirman Londoño, Maldonado y Calderón (2014) el estado del arte:
“Permite determinar la forma como ha sido tratado el tema, cómo se encuentra el avance
de su conocimiento en el momento de realizar la investigación y cuáles son las tendencias
existentes, en ese momento cronológico, para el desarrollo de la temática o problemática
que se va a llevar a cabo” (p.6).

Es así como se presentan a continuación los estudios y las tendencias relacionadas con las
series de televisión, las narrativas para la paz y los avances en construcción de contenidos por
parte de colectivos de comunicaciones.
Dentro de los estudios actuales en relación con el conflicto y la reconciliación se
encuentran:


Los estudios de recepción, análisis crítico de contenido y construcción de
identidades.



Los estudios relacionados con las narrativas para la paz.



La construcción de contenidos por parte de colectivos de comunicaciones.

En cuanto a la tendencia observada en los estudios de análisis crítico, se encuentra la de los
medios de comunicación a partir de la sociedad de la que surgen, destacándose la perspectiva de
estudios culturales, en la cual se asumen los medios como parte de un vasto sistema simbólico en
el que la cultura mediática es un elemento más dentro de las complejas relaciones entre los
individuos y los grupos, en un contexto sociopolítico concreto. Así mismo, se resalta la
influencia de la televisión y los medios en la sociedad, se analiza cómo atenuar esta presión
cultural que incide significativamente en los gustos y hábitos personales y sociales. Esta
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tendencia que no niega la influencia de los medios en las personas, pero que acentúa la
posibilidad de la audiencia e actuar y orientar esa influencia, ya que aunque los efectos existen,
éstos no son automáticos sino a mediano y largo plazo.
En este campo sobresalen las investigaciones de Castañeda (2014) El que no conoce su
historia ¿está condenado a que se la cuente Gustavo Bolívar? Estudio de recepción de la serie
Tres caínes. Análisis de audiencia; López (2004) en la Universidad de La Sabana titulado
Consumo de medios en estudiantes de secundaria de Bogotá. Una mirada desde cuatro escuelas
de pensamiento de la comunicación. La narco-novela como publicidad de violencia en los
jóvenes colombianos; “La era del patrón” de Ximena Manrique (2014); “Escobar, el patrón del
mal” Recepción de la serie en jóvenes de once a dieciocho años de colegios públicos y privados
de Bogotá de Vesga y Yidios (2013) Y coroné divino: Representación narco y narco-narrativa en
la televisión colombiana, de Gómez y Roncallo (2012).
En cuanto a la línea de medios y construcción de identidades, los estudios parten de la teoría
de que los medios masivos de comunicación ejercen efectos en las personas hasta el punto de ser
capaces de llegar a manipularlas. Desde esta perspectiva, el análisis de los medios en los
procesos de construcción de la identidad pasa por la observación de las representaciones que
transmiten. Desde el punto de vista metodológico, en el terreno de las representaciones, el
análisis de los textos no puede determinar de manera efectiva la influencia de los medios en la
formación de la identidad; por tanto, este tipo de estudios requiere una mirada sobre el análisis
de consumo, entendido como un lugar privilegiado en la formación de identidades. Bajo esta
perspectiva es importante resaltar los hallazgos de la tesis doctoral de Montero (2006), en el libro
Televisión, valores y adolescencia , que combinando enfoques y métodos procedentes de la
psicología social y de las teorías de la recepción televisiva, se realizó un trabajo con adolescentes
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a partir de la serie Al salir de clase. La investigadora está convencida de que el espectador es
quien dota de riqueza y profundidad a un material que, a primera vista, puede parecer poco
profundo e infructuoso. En este excelente estudio, que resalta la función socializadora de la
televisión, la autora rompe muchos de los tópicos sobre el tema, a la vez que pone de relieve la
necesidad de investigar con rigor científico la compleja relación entre los adolescentes, la
televisión y los valores que esta les transmite.
Como hipótesis de trabajo se formuló que si los adolescentes encuentran en Al salir de clase
un modo de resolver y reconocer situaciones y problemas propios, ya sean reales o imaginados, y
si siente a los personajes como gente que conocen, se puede producir algún tipo de socialización
en la construcción de sus valores, normas, opiniones y actitudes, y los personajes pueden actuar a
modo de modelos cuyo ejemplo cabe emular.
En cuanto a los estudios relacionados con las narrativas de paz, se resalta en el país la
investigación Para Desarmar la Palabra, la cual surgió de las discusiones de la organización
“Medios para la paz”, en torno al papel que desempeñaban los medios de comunicación en el
conflicto armado y a la forma como los periodistas tomaban parte del conflicto al reproducir el
“lenguaje de los guerreros”. La propuesta contempló la elaboración de un manual o diccionario
en el cual se precisaban los términos, en aras de hacer un uso adecuado de los mismos en el
momento de narrar o escribir acerca del conflicto armado. Las preguntas de la investigación
fueron: ¿cuál es el papel que desempeña el lenguaje bélico que utilizan los diferentes actores
involucrados en el conflicto armado como estrategia de acción política para generar alianzas,
divisiones, pactos o condenas? ¿Cuál es el tipo de palabras que conforman ese lenguaje bélico?
¿Cuál es el camino que toman esas palabras? ¿Cómo se van posicionando en el lenguaje
cotidiano?
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De otro lado, en el documento de Morelo, Castrillón, y Behar (2014), Pistas para narrar la
paz. Periodismo en el posconflicto se expuso que en el año 2011, el periódico La Patria, en
compañía de la cooperación alemana y de la Universidad de Manizales publicó Una propuesta
metodológica para construir historias de paz; dirigida a periodistas, directores, editores y jefes
de redacción, encargados de dar lineamientos en las agendas informativas. Esta propuesta surgió
de los resultados de una entrevista realizada a 200 periodistas para indagar el rol que jugaron los
medios en la aplicación de la justicia transicional. El documento hace referencia a las
competencias y prácticas periodísticas que se debe adoptar o afinar para ejercer el periodismo
investigativo, es decir, basado en la consulta frenética de documentos para develar la verdad.
Los resultados de la encuesta denominada Encuesta Nacional de Actitudes y Opiniones
sobre Narrativas de Paz (2014) muestran que 90% de los encuestados consideró que para narrar
historias de paz es necesario saber sobre la importancia de resolver conflictos sin violencia, de
Derecho Internacional Humanitario y de cultura y pedagogía para la paz; 80% considera que es
necesario conocer sobre la Ley de víctimas y Restitución de Tierras, y sobre del perdón y de la
verdad.
En cuanto a las historias de paz, 90% de los encuestados consideró que se encuentran
estrechamente relacionadas con la memoria histórica del conflicto armado y la verdad y la
reparación de víctimas. Más de 80% de los encuestados expuso que tiene relación con la
reconciliación y el perdón, las víctimas del conflicto armado, las organizaciones civiles que
trabajan por los derechos humanos y los líderes de población vulnerable y las minorías.
99% de los encuestados señaló que para elaborar historias de paz se necesita contextualizar
históricamente la realidad del conflicto; un 90% expresó que es imprescindible explorar géneros
periodísticos diferentes a la noticia, consultar más de dos fuentes y darles voz a las comunidades
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minoritarias. En el mismo documento se definieron algunas formas de contar el reportaje, a partir
de estructuras existentes y mediante la innovación propia del escritor. Algunas de ellas son:
estructura dramática, estructura de vida o situaciones paralelas, estructura circular, estructura de
historia de vida, de diario de viaje, cronológica, con figura retórica, estructura por escenas,
estructura de testimonios y la técnica novedosa de periodismo de datos, el cual involucra
elementos propios de la investigación social, cualitativa y cuantitativa.
En cuanto a los avances en la construcción de contenidos por parte de colectivos de
comunicación, el trabajo de Polanco y Aguilera (2011) recogió el estudio de 131 organizaciones
vinculadas en diferentes grados al estudio audiovisual. En ellas se destacaron diversas formas de
resistencia de las comunidades en relación con la manera en que se les representa.
De otro lado, se hizo posible concluir en este estado del arte, que aunque en las
investigaciones se evidencia el interés por conocer las series relacionadas con la violencia, su
influencia y la recepción en la audiencia, no se identifican avances en el reconocimiento de las
estrategias utilizadas en función del consenso. Tampoco se identifican investigaciones sobre
series de televisión que fomenten la reconciliación en procesos de posconflicto.
En cuanto a los estudios sobre narrativas de paz, se concluye la importancia que se debe
otorgar a las narraciones propias de quienes vivieron el conflicto, al lenguaje utilizado en las
narraciones y a la investigación social previa a la emisión de los programas.
Finalmente, se muestra una tendencia en la construcción comunitaria de contenidos
audiovisuales de diversas temáticas entre las que se destaca el conflicto armado y la violencia.
Sin embargo, todavía no se presentan estrategias pedagógicas para la construcción de contenidos
para series de televisión.
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6.2. Marco teórico
Las líneas de orientación teórica de esta investigación giran en torno a cuatro conceptos
complejos cuya definición y postura dan paso a la conformación del soporte conceptual de las
lecturas de la realidad en pluralidad de voces, propuesta en este proceso investigativo.
Medios de Comunicación en Colombia. Escenario Televisivo
La televisión hizo su debut el 13 de junio de 1954 en Colombia, en el régimen del General
Gustavo Rojas Pinilla, quien luego de su visita a Alemania nazi como agregado militar se
prometió traer al país ese inventó tan impresionante. En sus inicios la televisión colombiana fue
pública, con un énfasis en lo educativo y cultural. Luego entra en un esquema mixto en el que el
gobierno financiaba y la empresa privada programaba. El 11 de diciembre de 1979, aparece la
televisión a color, aunque en 1974 se transmitió en directo y en color la inauguración y el primer
partido del Mundial de Fútbol de Alemania Federal en dos pantallas gigantes ubicadas en Bogotá
y Cali. En la década de 1980, se abrió paso la televisión regional y en 1992 surge la competencia
entre canales y cadenas a causa de la privatización de los mismos.
La literatura en relación con esta línea teórica maneja un punto en común: los tratados más
recientes realizan análisis de estudios al estilo de estados del arte, hecho que muestra un llamado
a profundizar y ampliar el espectro del campo investigativo. Así, Muñoz (2004) reseña el estudio
de treinta y tres ponencias discutidos en el marco de la VII Cátedra Anual de Historia Ernesto
Restrepo Tirado reunida en Bogotá y organizada por el Museo Nacional de Colombia en
noviembre del 2002. Asimismo, Mazorra, (2012) presenta el resultado de la revisión y el análisis
de 1.107 documentos producidos desde 1980 hasta 2009 sobre la prensa, la radio y la televisión
entre los cuales hay investigaciones, libros y reflexiones. De allí, afloraron temáticas que se
hacen tendencia: medios y política, elecciones y conflicto armado, los medios y lo comunitario,
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los medios y la movilización social. Se señala que esta investigación pone de manifiesto la baja
producción investigativa especialmente en las regiones del país –de ahí que resulte relevante
trabajar con el territorio Palenque– y la necesidad de indagaciones sobre política, medios y
violencia lo cual toca de manera indirecta esta propuesta.
Por su parte, Bonilla y Tamayo (2007) rastrean disertaciones que han abordado las
violencias desde la perspectiva de la comunicación con el fin de detectar convergencias que se
configuren como ejes. Esta búsqueda ofreció como resultado una clasificación de los
documentos en tres ejes. El primero da cuenta de la cobertura informativa contextos de conflicto
armado y violencia política. El segundo atiende los contenidos, la naturaleza y las formas de la
violencia en la programación recreativa e informativa de los medios. El tercero concierne al
efecto de la violencia mediática en la audiencia. Estos ejes se cruzan con dos intereses: las
representaciones y las narrativas de las violencias en los medios y la interacción de actores y
textos en el ámbito de lo público.
Igualmente, Zapata y Ospina (2005) y Benavides (2012) proponen estudios relacionados con
la historia y la memoria. Los primeros recogen cincuenta años de la televisión en Colombia
como un recorrido historiográfico con perspectiva de la Historia Crítica. El trabajo de Benavides
es un acercamiento a la historia cultural del país, a partir de construir una historia de la televisión
en Colombia integrando una matriz de significaciones sobre la televisión como un objeto
histórico. Al igual que Inravisión (1994), Barbero (1999) explora las telenovelas como fuente
historiográfica ya que reflejan la historia en sus contenidos y en sus estilos narrativos; y Orozco
(2002) expone que la historia de un medio es parte del panorama total del proceso comunicativo.
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Ficción en Medios
El análisis de contenido propuesto para las piezas televisivas, en esta investigación, se
sustenta en el análisis de la ficcionalidad que contempla la teoría de los mundos posibles a la luz
de las propuestas de teóricos de la literatura como Doležel (1979), Van Dijk (1980), Eco (1978),
Cuesta (1991), Albaladejo (1986). Estos autores permiten concebir el sistema de mundos y
relacionar la esfera ficcional y el plano de la realidad cierta. También, el constructo conceptual
ligado a esta teoría denominado el Pacto Ficcional da cabida a la relación entre autor y receptor
en el cual este último concede la omisión del juicio de verdad de la obra; hecho que resulta
primordial para que la ficción tenga lugar y, por ello, el receptor no se sienta engañado por la
veracidad de una narración. Un ejemplo de esto se aprecia en Fajardo (2009) cuya propuesta
indaga el empleo de noticias de prensa en guiones de ficción televisiva y Navarro-Abal, ClimentRodríguez y Fernández-Garrido (2012) los cuales encuentran que los estilos de manejo de
conflictos de las series de televisión de ficción guardan estrecha relación con la edad y el género
de los jóvenes receptores.
De manera puntual, la ficción en los medios, y en especial la ficción en la televisión, ha
sido interpretada por diversos autores como: Galán (2007) quien explora la intersección entre la
construcción de género y los estereotipos que presenta la pantalla chica española; para lo cual
implementó una ficha de análisis para categorizar las representaciones en dos series de TV de
gran éxito en ese momento, Galán y Del Pino (2010) que analizan el valor de la red para exhibir
series juveniles españolas como Web 3.0 de Antena 3 y El Internado, Simelio (2010) con un
examen de la representación de las relaciones sociales en las series de ficción digitales para
Internet y Orozco y Vassallo de Lopes (2010) con el reporte de la observación de la
programación televisiva de ficción en ocho países iberoamericanos durante 2008, cuyo hallazgo
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principal es que la telenovela sigue de alta popularidad entre las audiencias, lo cual favorece la
creciente naturalización de la publicidad y la política.
A la par, Ruíz (2016) analiza la ficción televisiva en relatos de ecosistemas comunicativos
transmediales, como elementos de concentración de las dinámicas sociales y Rueda (2009)
observa la creación de series de ficción histórica entre 2008-2009 y refiere una imagen de la
historia española reciente.
Esta línea teórica da cuenta de significados y sentidos culturales e históricos en la
construcción de mundos posibles en la ficción televisiva y la construcción de identidades a partir
de la representación de la realidad efectiva, en contraprestación.
Televisión educativa, Educación en/-para Medios y Educomunicación
Las tres temáticas enunciadas en el título de esta sección del marco teórico convergen en un
campo de investigación delimitado por la relación entre Comunicación y Educación. En cuanto a
la Televisión Educativa, Chávez (2004) recobra la historia de la televisión educativa y advierte
una definición de esta. Parte, entonces, de la educación como objeto de preocupación desde los
griegos hasta el día de hoy y de la comunicación educativa, como objeto de estudio diferenciado,
la cual se ocupa de las herramientas y estrategias de comunicación masiva al servicio de la
educación. En esta esfera de exploración, se encuentran posturas diversas como la de Vizcaíno
(2005), Martínez (2011), Aguaded y Sánchez (2010) y Medrano (2006). El primero evidencia
que la reglamentación del medio fluctúa entre el Estado y el mercado como dos asuntos
asociados.
El segundo Presenta estadísticas de la virtualidad en los programas de educación superior en
Colombia en la sociedad de la información como maneras de establecer comunicación con fines
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específicos de formación y educación. Los terceros debaten la presunción de conceder
oportunidades de realización de una televisión universitaria; así, la universidad interactúa con el
mundo exterior en el panorama internacional y logran aproximaciones a la realidad de una
televisión más cultural y educativa. El cuarto, concibe los contenidos de las narraciones
televisivas como fuente de aprendizaje ya que es viable enseñar y aprender valores explícitos o
implícitos con tales narrativas. Por su parte, Orozco (2001) abona reflexiones hacia la
comprensión de la interacción audiencias-televisión-educación a partir de los modos de ver
televisión y, por ello, insinúa ciertos retos educativos que se suscitan para las sociedades del
siglo XXI.
Desde otro ángulo, Barbero (2014) señala el desfase de los modelos de comunicación que
subyacen al sistema escolar en relación con el ritmo del devenir de las sociedades
latinoamericanas. Un ejemplo se evidencia en la rigidez del texto escrito usado en el ámbito
académico y la proliferación de escrituras audiovisuales informáticas, de ahí que urge que la
escuela asuma el desafío de la tecnicidad mediática de la cultura.
En cuanto a la Educación en/para los Medios se encontró que se abren dos vías de
interpretación: los medios como instrumento para que la educación alcance su propósito misional
y los medios como objeto educativo frente a los desarrollos tecnológicos en este tema. La
revisión para el propósito de esta investigación se ha centrado en la perspectiva uno. Así, Amar
(2010) despliega una reflexión sobre la exigencia de la educación en medios digitales de
comunicación en el actual siglo XXI. Las Tecnologías de la información y la comunicación
(TIC) han impactado la práctica educativa, la cual demanda actualización en los avances
tecnológicos y la educación digital. Además, Camps (2009) consideró que la educación en y para
los medios de comunicación es una necesidad indudable cuya tarea vital ha de integrarse al
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intento de los medios audiovisuales de hacerse responsables también de la tarea educativa, no
educando directamente, pero sí procurando que sus emisiones fueran coherentes con los valores
que la educación procura transmitir. El autor incluye las acciones realizadas por el Consejo
Audiovisual de Cataluña para fomentar la alfabetización mediática.
A modo de tarea, González (2000) planteó el requerimiento de la sociedad de la información
y las nuevas tecnologías de la comunicación de fundar un sistema nuevo de aprender que
potencie el diálogo entre la educación y la realidad social. Para ello, se acerca a la educación en
términos de los elementos de resistencia más significativos como la rivalidad entre imagen y
texto, la pérdida de la imagen autoridad del docente y la transformación de la institución como se
le ha conocido hasta hoy. De la misma manera, Aguaded-Gómez (2012) reseñó los
planteamientos de la ONU, la cual enuncia enfáticamente el alto consumo de medios o
contenidos mediáticos por parte de todos los ciudadanos del mundo, de tal forma que los
conocimientos se originan en formas cada vez más indeterminadas entre experiencias vitales
directas y experiencias vitales mediadas por tecnologías de la información y la comunicación.
Además, Gutiérrez y Tyner (2012) rastrearon las posibles relaciones entre educación y medios en
la sociedad actual y el papel de la alfabetización digital para el siglo XXI, el cual se orienta hacia
que esta sea mediática, digital, multimodal, crítica y funcional. Invita a que no limite la
competencia digital a su valor instrumental con mirada reduccionista enfocada al uso y manejo
de dispositivos y programas, relegando las actitudes y los valores.
Respecto de la Educomunicación, esta investigación sugiere tener en cuenta que ‘Educar’
es, básicamente, un intercambio comunicativo, el cual forma parte de los elementos pedagógicos
del aprendizaje. Ahora, el término fue aceptado por la UNESCO en 1979, y de ahí se vincula
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con la educación popular en América; al mejor estilo de Freire y Kaplún. Se trata de aprendizaje
compartido que desarrolla pensamiento crítico mientras se comunican los participantes.
Para hacer un aporte, Barbas-Coslado (2012) subrayaron que la educomunicación constituye
un campo teórico-práctico, heterogéneo y plural; campo que se distingue por su carácter
dialógico entre las dos disciplinas que lo constituyen. Esta ubicación en el escenario teórico
permite identificar retos para un universo colmado de información y con desarrollos de
interconexión cada vez más complejos. Por su parte, Barranquero (2007) señaló que la
educomunicación para el cambio social tiene un espacio reducido en el escenario académico en
Colombia, de ahí que se desconoce el impacto que este podría generar en el desarrollo del país.
Por ello, el autor muestra una aproximación histórica al concepto y enuncia algunas de las
metodologías y estrategias para que este campo se consolide.
Cultura y Construcción de Subjetividad e Identidad
Si se asume que la cultura es un proyecto que atraviesa los diferentes contenidos de la
televisión y que, como lo afirma Barbero (2005), a su vez promueve la consolidación de las
identidades comunes en aras de construir la denominada cultura común, entonces comprender
las series emitidas en la franja más vista de la televisión desde la perspectiva de lo que se
considera identidad nacional (memoria, tradiciones, valores, entre otros) permitiría poner al
descubierto la estrategia de formación que las cadenas más vistas del país han utilizado en los
últimos años. Con este planteamiento, se adopta como fundamento central la televisión cultural,
entendida desde la perspectiva de Barbero (2005), quien la define como
aquella que no se limita a la transmisión de la cultura producida por otros medios, sino
que trabaja en la creación cultural a partir de sus propias potencialidades expresivas, lo
que implica no limitarse a tener alguna franja de programación con contenido cultural
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sino darse la cultura como proyecto que atraviesa cualquiera de los contenidos y géneros”
(p.15)

Sin duda, esta aserto parte del concepto de cultura, concebido como las expresiones y
manifestaciones forjadoras de las identidades que permiten a los diferentes grupos sociales
reconocerse y reconocer a otros (Ministerio de Cultura, 2008), y que se constituye en un
propósito del Estado –que unido con la televisión forman una alianza efectiva– para la
consolidación de valores y hábitos sociales.
Ahora bien, si muchas de las series de televisión han mostrado regularidades en sus
contenidos en relación con la violencia y el narcotráfico, forjando una imagen de país muy
particular, se ha hecho imprescindible conocer el tipo de cultura fomentado en sus contenidos.
Al respecto, Bauman (2002) expuso que la modernidad líquida era una civilización del exceso, la
superfluidad, el residuo y la destrucción de residuos. La figura de líquido hace referencia al
cambio, a la importancia de vivir el momento, a la levedad; en oposición a los sólidos que
representan lo estable y lo duradero de los objetos, las ideas y las relaciones.
Los contenidos televisivos de los seriados en la televisión colombiana no eran ajenos a la
descripción del autor. Para comprender se profundizó en tres elementos propios de la cultura
líquida: la individualidad en consonancia con el desinterés por el otro; la transitoriedad de los
vínculos humanos y la insatisfacción y el deseo de tenerlo todo. Este autor, expuso que la
insatisfacción y el deseo de tenerlo todo llevan a una vida de banalidades y desperdicios; a
deshacerse de las cosas que ya no necesita, de ahí que desea o quiere principios propios de una
sociedad consumista. La belleza también se convirtió en una promesa moderna, unida a la
perfección, es una cualidad que no logra alcanzarse. Asimismo, las relaciones se tornan fugaces,
sin compromiso. El autor expresó que:
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[…] allí donde no hay pensamiento a largo plazo ni expectativa de que volvamos a vernos,
es difícil que se dé un sentimiento de destino compartido, una sensación de hermandad, un
deseo de adhesión, de estar hombro con hombro, de marchar acompasados (p.166).
La indiferencia, como respuesta a la individualidad y manifestación de la cultura, toma en
algunos casos la forma de la violencia. Es representada de manera continua en las diferentes
series en las cuales la imposición de la justicia por los propios medios, se asume como parte de la
cotidianeidad y es alentada por la misma tradición violenta que ha acompañado al país en los
últimos cuarenta años, por la fragilidad del Estado y la falta de confianza en las leyes.
La individualidad guarda estrecha relación con la economía capitalista. El consumo como
garantía de la felicidad implica la idea del dinero como gestor de dicha felicidad. Un ejemplo
claro que se evidenció en las series fue la forma de vida que generó la cultura del narcotráfico y
la violencia. La permisividad de los colombianos frente al dinero fácil, la aceptación del
narcotraficante por parte de los familiares, amigos y conocidos y el deseo de los jóvenes de tener
‘beneficios del negocio’ hace que conseguir dinero a toda costa, sea el fin.
De otro lado, La transitoriedad de los vínculos humanos en la cultura moderna tenía como
fundamentos el no estar atados por el legado del pasado, la identidad cambiante, el rechazo a las
lecciones pasadas. En el caso de los programas televisivos, en muchas de las series se fomentó
la idea de que el tejido social se había degradado, de tal manera que no hubo posibilidades de
encontrar una mejor vida; así pues, el conformismo -representado en algunos protagonistas y
personajes de las series- hizo parte de las reflexiones que a menudo se escuchaban en los
diálogos. La idea de una sociedad en la cual los sicarios, narcotraficantes y prostitutas, no
tuvieron alternativas para mejorar su situación de vida y tuvieron que asumir las posibilidades
que la vida les ofreció para llegar a obtener el dinero y el respeto, dieron cuenta de una sociedad
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que redujo el valor del esfuerzo y el trabajo constante e impuso la idea de que el fin justificaba
los medios.
Finalmente, la insatisfacción y el deseo de tenerlo todo, llevó a las personas a una vida de
banalidad y desperdicios; a deshacerse de las cosas y personas que ya no necesita, generando así
la idea de “desechos humanos”. Las series de televisión no escaparon a este modelo. La
publicidad, por ejemplo, no solo vende productos sino que continuamente vende valores como la
belleza, la vida plena, estados físicos saludables y crea todo un sistema para generar de distintas
maneras necesidades de compra en los televidentes.
Así pues, los medios masivos de comunicación como instituciones culturales tuvieron gran
responsabilidad en la formación de subjetividades e identidades en las personas, de manera que
comprender los elementos que los conformaron abrió posibilidades para ahondar en los
elementos que constituyen el sistema y la manera en que se entrecruzan con la educación y con
la reconciliación.
De acuerdo con los planteamientos de Luhmann (2007) para que los medios de
comunicación operen masivamente, se requiere el reconocimiento de la memoria social
compartida sobre ciertos intereses, gustos y afinidades. La memoria social es resultado de la
auto-observación de la sociedad, otorgando presencia a cierto tipo de información en contraste
con el olvido, la omisión o el silencio que se otorga a otra.
Si se pasa revista a las series de televisión presentadas en los últimos años, se puede
observar la presencia de elementos comunes: la violencia, la guerra, el narcotráfico, las
estructuras y las secuencias narrativas en las cuales se pretende mostrar la evolución de una
historia y de un personaje, que en primera instancia funge como héroe, pero luego, se va
degradando en la media en que sus acciones son reprochables.
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Si bien el propósito de estas series fue criticar la época del narcotráfico y la violencia, fue
cuestionable el hecho de que se utilizara la guerra como instrumento para hablar de cambio y
transformación del país. También fueron cuestionables las alusiones negativas en contra de
algunos grupos sociales y la tergiversación de algunos hechos que hicieron referencia a
situaciones específicas vividas en el país. El debate, entonces se centró en dos aspectos: La
pertinencia de los relatos de ficción para narrar las realidades vividas en el país y la manera
como se construyó la memoria histórica del país azotado por la violencia, que se encuentra
transitando los caminos de la paz.
Rey y Rincón (2008) mostraron que las narraciones sobre la violencia poseen dos rasgos: o
son relatos periodísticos, o son textos construidos por los protagonistas. En el primer caso, los
relatos dan espacio a los mecanismos de subjetivación que llevan a una representación de la
realidad. En el segundo caso, los textos cuentan con una implicación vital, una apropiación de lo
que se cuenta y de la forma como se hace. Desde esta perspectiva, los relatos de ficción, como
las series de televisión relacionadas con la violencia, se tornan una representación de la realidad
en la medida en que pretenden ser testimonio de la misma, pero, dan cuenta de una perspectiva
unilateral.
Ahora bien, la memoria histórica, tiene como particularidad que es producto de un proceso
colectivo, de creación de un lenguaje y significación común a los miembros de una sociedad, de
forma que, cuando vuelvan al pasado, se sientan identificados con lo que se constituye en parte
de su identidad. La memoria histórica se encuentra cimentada sobre la verdad, por tanto no
corresponde únicamente a un sector o grupo social, sino que es un derecho que tienen los
colombianos a saber la verdad de los hechos ocurridos.
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Lo que deja entrever este debate es la necesidad de diseñar estrategias que pongan contra la
pared las estructuras narrativas, de ficción, relacionadas con la guerra y se generen unas nuevas
en las cuales se pongan a circular las versiones de los ciudadanos y a su vez tengan como eje el
conflicto y las formas de reconciliación.
Pensar en la reconciliación como un proyecto de todos los colombianos requiere la puesta en
común de las distintas narrativas que conforman la historia del conflicto en el país. El relato de
la víctima, del victimario, de los excluidos, de los reinsertados, de aquellos que detentan el
poder, de la sociedad civil, seguramente es distinto, sin embargo, requiere plantearse miradas
proyectivas que se centren en la capacidad que tienen las personas y los grupos para asumir los
conflictos y solucionarlos. Así mismo, requiere ahondar en los elementos claves de la
reconciliación, los cuales servirán de cimiento en la estrategia pedagógica para la construcción
comunitaria de contenidos televisivos.
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6.3. Marco metodológico

Para la presentación del diseño investigativo, se tomó como referente el texto Análisis de la
televisión, escrito por Casetti y Di Chio (1999) en el cual se plantea un territorio de análisis
compuesto por el ámbito de investigación, la descripción del objeto de estudio, los instrumentos
que se utilizan y finalmente las orientaciones teóricas.
6.3.1. Ámbito investigativo y objeto de estudio.
El ámbito investigativo es académico, puesto que se trata de una investigación para optar
por el título de Doctor en Educación y Sociedad. Bajo esta perspectiva, el propósito
investigativo, en primera instancia tiene relación con el saber educativo en la medida en que se
enfoca en la creación de una propuesta pedagógica que orienten la creación de contenidos de
series de televisión desde las cuales se forme en la reconciliación, de manera que esta
investigación se inscribe en la línea denominada Saber educativo, pedagógico y didáctico, del
doctorado en Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle.
La investigación se ubica en la temática Estrategias pedagógicas y didácticas para la paz y
la reconciliación, lo que implica acercar uno de los medios de comunicación que tiene gran
impacto en la sociedad colombiana a los elementos pedagógicos potenciadores de procesos
específicos de aprendizaje.
Ahora bien, atendiendo a la premisa principal de línea, que proviene del modo 3 de
producción de conocimiento, la cual se convierte en una opción para aquellos investigadores en
educación que esperan trascender con sus proyectos hacia dinámicas sociales que generen
cambios o transformaciones, es decir, hacia propuestas de innovación social;, la investigación en
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curso propende por la transformación de los contenidos de las series emitidas por la televisión en
aras de generar cambios ideológicos y cognitivos puesto que apela a la subjetividad de los
sujetos y al desarrollo de su individualidad.
En este modo de producción de conocimientos se encuentra la Innovación social educativa,
que cuenta con la participación de diversos actores sociales que trabajan en torno a la solución de
un problema o el enriquecimiento de un proceso.
Desde el punto de vista televisivo, el objeto de estudio se encuentra ubicado en el ámbito de
la oferta televisiva, en la dimensión de análisis de programas, su contenido, su estructura y su
funcionamiento comunicativo. Aunque la dimensión es la oferta de programas, no se desconoce
la capacidad que tiene la televisión para intervenir en la realidad y para modificarla; por tanto, en
una parte de esta investigación se tendrá en cuenta la función social de construir modelos. Bajo
esta perspectiva, se tendrá en cuenta el análisis de contenidos, luego, la construcción de
significaciones en los relatos de ficción, al proponer modelos sociales que alimentan el
imaginario colectivo y se convierten en puntos de referencia para las lecturas de la realidad.
Nótese que aunque se toma como referente central el estudio de contenido y el análisis de
textos, no se desconoce que desde la emisión televisiva existen unas intencionalidades
formativas propuestas de manera deliberada que permite construir representación del mundo.
Tampoco se desconoce que la experiencia de recepción produce unas consecuencias en los
espectadores.
La orientación tiende a privilegiar la idea de que el contenido, la forma y los diferentes
modos como funcionan los mensajes relacionados con la violencia, en contraste con la
reconciliación, constituyen la clave principal de este estudio televisivo. Por tanto, el carácter
central es el texto, sus valores y las regularidades que subyacen a los mismos. Si bien la
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orientación del estudio se centra en el contenido, no se desconoce la importancia de las
intencionalidades que subyacen a las series seleccionadas y sus implicaciones en la formación de
subjetividades, por lo que no se desconoce el análisis del medio y los procesos culturales que
enmarcan la función social de construir modelos de sociedad.
6.3.2. Fases de la investigación.
6.3.2.1. Fase aprehensiva (análisis de contenido).
El propósito de esta primera etapa de investigación respondió a la preocupación por
mostrar que las series Sin tetas no hay paraíso (2006) El capo (2010), Rosario tijeras (2010)
Pablo Escobar, el patrón del mal (2012), Los tres Caínes (2013), y La niña (2016), relacionadas
con la violencia, presentan similitudes en sus contenidos; específicamente el interés se centra en
mostrar cómo se manifiestan desde la perspectiva social, económica y política. Así pues, la
actividad de esta primera fase se centró en analizar los contenidos para reconocer y caracterizar
las regularidades temáticas de las series de televisión relacionadas con la violencia.
Los instrumentos de análisis giraron en torno al inventario de los elementos implicados
en el análisis de contenido de las series, para poder medir su frecuencia y por tanto su
significación. Se utilizaron fichas para el análisis de los contenidos de las series relacionadas con
la violencia (Ver: anexo 2). Atendiendo a que el corpus general seleccionado fue elevado (seis
series) se tomó una muestra representativa, en cada caso correspondió a un 10% del total de los
capítulos de la serie.
Las unidades de clasificación, asumidas como grandes temáticas desde las cuales se
analizaron las series fueron: contexto socio económico, contexto socio político, conducta
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criminal y reconciliación, ésta última específicamente para la serie La niña (2016) puesto que se
relaciona con la violencia y el posconflicto.
El análisis realizado fue cuantitativo, relacionado con las frecuencias de aparición de los
temas, y cualitativo: descriptivo y reflexivo de los mismos. Los resultados del análisis de
contenido permitieron identificar elementos comunes en las series que servirán de referencia para
comprender la función televisiva de construir modelos sociales.
En cuanto a la presentación de los resultados, inicialmente se expuso la presentación de la
unidad de análisis, para ello se tuvo en cuenta el contexto de la época de la cual se habla en la
serie; luego, la descripción cuantitativa de los hallazgos (180 fragmentos), seguidamente, la
descripción de la categoría y la reflexión en torno a los fragmentos de las series. Los resultados
del estudio avanzaron en la explicación, comprensión y conocimiento de los contenidos
televisivos y contribuyeron a la teorización de éstos en relación con la construcción comunitaria
de contenidos para la reconciliación.
6.3.2.2. Fase comprensiva (fundamentación).
Esta fase tuvo como propósito presentar los fundamentos epistemológicos, teóricos y
metodológicos que se privilegian en la construcción de la estrategia pedagógica. En este sentido,
se explicó por qué son los más adecuados. Se utilizaron instrumentos relacionados con el
resumen, con el propósito de construir las razones que dieron origen a los fundamentos. Las
preguntas sobre las cuales giró el ejercicio fueron ¿Qué concepción de conocimiento se debería
privilegiar al diseñar una estrategia pedagógica que favorezca la construcción comunitaria de
contenidos televisivos para la reconciliación? ¿Por qué? ¿Qué fundamento teórico en relación
con la reconciliación y la televisión brindaría un enfoque y una estrategia coherente con la
concepción de conocimiento planteada? ¿Por qué?
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El instrumento utilizado fue una ficha de lectura crítica- prospectiva, que recogió los
resultados del proceso de análisis de contenido (fase aprehensiva) y dio origen a las categorías
emergentes sobre los aspectos trasformadores que cimentarían la estrategia para la construcción
comunitaria de contenidos televisivos para la reconciliación (Ver: anexo 3).
6.3.2.3. Fase creativa (Diseño de la estrategia).
El propósito de esta fase fue presentar la estrategia propuesta, su estructura y su función
dentro del enfoque de la Innovación Social Educativa, es decir, inscrito en un marco liberador de
las potencialidades del hombre y de su entorno que propende por la transformación cultural de
las personas y sus comunidades. En esta fase recogieron los aspectos relevantes de la
aprehensión y la comprensión, de manera que el diseño es resultado de las comprensiones
anteriores, unidas a la creatividad de la investigadora.

6.3.2.4. Fase confirmatoria (Prueba de la estrategia).
El propósito de esta fase fue aplicar la estrategia en un contexto específico. El marco que se
utilizó fue el de la Innovación Social Educativa. En este caso, la comunidad seleccionada, San
Basilio de Palenque, participó del desarrollo de la propuesta creativa. Los instrumentos utilizados
corresponden a las narraciones de los palenqueros y a las fichas de recolección de información,
resultado de la estrategia propuesta.
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Ilustración 1 Fases de la Investigación
Fuente: elaboración propia.

6.3.3. Justificación y presentación de las muestras.
Una vez establecidas las fases del proceso investigador, fue necesario precisar las muestras.
En la investigación tradicional se suele contextualizar el campo, es decir, el contexto físico y
social en que tienen lugar los fenómenos de la investigación. Dentro del campo, se determinó la
población y la muestra, entendida ésta última como la selección de objetos e individuos
incluidos en el estudio.
En esta investigación, se tomaron dos muestras. La primera, relacionada con la fase
aprehensiva de la investigación y la segunda con la fase confirmatoria. Aunque en el proceso
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investigativo se puede optar por una muestra probabilística, esto es, basada en el azar, que
permiten la generalización estadística, apoyándose en el cálculo de probabilidades; en esta
investigación se optó por una muestra no probabilística, empleando un método de selección
razonada.
Muestra 1. En la fase aprehensiva, el estudio se centró en las series de televisión
colombianas relacionadas con el narcotráfico y la violencia. Para la selección de la muestra se
optó por un muestreo de lección razonada, a partir de aspectos que se consideraron relevantes
como la emisión en la década (2006-2016) que hubiesen sido presentadas en canales de
televisión públicos, en los horarios prime, con un elevado rating. A partir de estos criterios de
selección, se identificaron seis series:


Sin tetas no hay paraíso (2006), serie producida por Luis Alberto Restrepo, con
guión de Gustavo Bolívar, transmitida de lunes a viernes en horario de 9:00p.m por
el canal Caracol. La serie estaba dirigida a mayores de 18años, con un rating
promedio de 10,6-14. Las temáticas de la serie fueron el sicariato, la prostitución y el
narcotráfico.



El Capo (2009), serie colombiana, producida por Fox Telecolombia , para RCN
Televisión. Con guión escrito por Gustavo Bolívar. Fue transmitida de lunes a
viernes en horario 9:00 p.m. La audiencia promedio en Colombia fue de 33,3 en los
hogares.



Rosario tijeras (2010), serie colombiana producida por Teleset para el canal RCN,
con guión de Carlos Duplat. Fue transmitida de lunes a viernes en horario 9:00 p.m.
La audiencia promedio en Colombia fue de 21,4 en los hogares.
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Escobar, el patrón del mal (2012), producida por Caracol televisión, producida por
Juana Uribe. Fue transmitida de lunes a viernes en horario 9:00 p.m. La audiencia
promedio 26,9 en los hogares.



Los tres Caínes (2013) serie creada por Gustavo Bolívar para el canal RCN. Fue
transmitida de lunes a viernes en horario 9:00 p.m. La audiencia promedio 30,4 en
los hogares.



La niña (2016) serie producida por CMO producciones para el canal Caracol. Fue
transmitida de lunes a viernes en horario 9:00 p.m. La audiencia promedio 11,3, en
promedio (personas). Fue galardonada como mejor serie del año, por los Premios Tv
y novelas. Fue nominada a mejor serie latinoamericana en los Premios Platino
2017.

Atendiendo a la extensión de las series, se seleccionó como muestra representativa el10%
de los capítulos de la serie. Los criterios de selección fueron: escoger desde el primero hasta el
último capítulo de forma intercalada, de manera que se pudiera apreciar diferentes momentos de
la serie.
Muestra 2. Al igual que en la fase anterior, en la fase confirmatoria, se optó por una elegida
muestra razonadamente, guiada por el juicio del experto (el director del trabajo) quien orientó la
selección mediante criterios que se discutieron y se delimitaron. Estos fueron:
 Respecto al tipo de población: víctimas de la violencia armada.
 Respecto al uso de la televisión: población que tuviera experticia en la creación de
contenidos audiovisuales.
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 Respecto al acceso y seguridad: pese a que San Basilio de Palenque fue azotada por la
violencia, en la actualidad es un territorio seguro y de fácil acceso.
 Respecto al interés: que quisiera construir contenidos televisivos para la reconciliación.
Se precisó que San Basilio de Palenque era la población idónea para la realizar la
investigación porque cumplía con los criterios expuestos anteriormente. Se consideró importante
seleccionar grupos específicos de la población que sirvieran como muestra representativa. Para
ello, se siguió el Enfoque de redes relacionales propuesto en la estrategia pedagógica diseñada a
manera de telaraña. Desde el estudio de geografía humana, en la perspectiva de Claval (1995) se
identificaron 4 condiciones para la selección de la muestra. 1. Reconocerse en el paisaje, 2.
Orientarse a partir de él, 3. Marcar su territorio, 4. Nombrarlo, y 5. Institucionalizarlo.
Desde esta perspectiva se identificaron 3 grupos: El colectivo Kuchá Suto (7 integrantes);
los líderes comunitarios de La Bonga (8 integrantes) quienes vivieron directamente la violencia
del conflicto armado y un grupo de estudiantes líderes de radio escolar, del colegio Benkos,
Biohó (32 estudiantes).
Los integrantes del colectivo Kuchá Suto, acompañaron el proceso de recolección, análisis y
formulación de los contenidos televisivos. Los líderes comunitarios de La Bonga, participaron en
los diálogos sobre reconciliación y brindaron sus narraciones sobre el conflicto. Los estudiantes
del colegio Benkos Biohó participaron de la construcción de los Sueños de reconciliación.
A continuación se presentará la descripción de la comunidad palenquera:
La población palenquera, ubicada a 47 kilómetros de Cartagena de Indias, conforma un
corregimiento en el municipio de Mahates, en el departamento de Bolívar. Es considerado el
primer pueblo libre de la esclavitud en América Latina, mediante la firma del pacto de paz o
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entente cordiale en el que se reconoce su libertad y autonomía de gobierno, lo que permitió
consolidar su identidad y pertenencia (su propia lengua, costumbres y forma de gobierno). En el
año 2008, fue inscrito por UNESCO en la Lista Representativa del Patrimonio Inmaterial de la
Humanidad.
Según datos del último censo (2005) en Palenque había un total de 592 viviendas en las que
habitaban 2.843 personas. En datos actualizados por el Sisbén (2007) el total de habitantes era de
3,762. Es un corregimiento con un alto índice de pobreza, en el que cerca de un 76,7% de la
población presenta al menos una Necesidad Básica Insatisfecha (NBI), en contraste con un
27,8% que corresponde al porcentaje representativo de todo el país.
La historia del conflicto en Palenque tiene sus inicios en la década del 2000, después de la
masacre de Mampuján, población cercana al corregimiento, las Autodefensas Unidas de
Colombia exigieron el desalojo, en menos de 48 horas, de los pobladores de la comunidad de La
Bonga, vereda de Palenque. Aproximadamente 57 familias de bongueros se trasladaron al centro
del corregimiento y se ubicaron el colegio Técnico Agropecuario Benkos Biohó, donde habitaron
durante 6 meses. Unido e este hecho violento, en 2001 Palenque vivió el asesinato de cuatro
jóvenes en el billar ubicado en el centro de la población, situación que agudizó la problemática.
El temor y la intranquilidad generaron desconfianza en las autoridades y en el mismo gobierno.
El desplazamiento dividió a la población palenquera. Gran parte de la población palenquera
ubicada en el colegio se sentía hacinada, mientras que los residentes del centro del corregimiento
cuestionaban el desplazamiento y la toma del colegio donde estudiaban sus hijos. Tiempo
después, la comunidad de La Bonga fue reubicada en un terreno cercano al centro poblacional de
Palenque, gracias al apoyo de entidades como La Unión Europea y Pastoral Social, acentuando
la tensión entre los habitantes.
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El desplazamiento generó una división política. Históricamente existía la figura del Consejo
Comunitario, basado en Kuadrillas, consolidadas durante el proceso de cimarronaje. Los
Kuagros, tenían como propósito la asociación mediante grupos definidos por rangos de edad,
pertenecientes a un sector residencial determinado. Con el desplazamiento de los bongueros
hacia el centro de Palenque se crea un Consejo Comunitario para proteger a las víctimas. En la
actualidad hay dos Consejos Comunitarios con dinámicas distintas, pero, ni los palenqueros ni el
gobierno los ha reconocido como representantes de la comunidad. La división política ha
afectado la intervención mediante programas y planes de orden gubernamental.
En 2015, cerca de 1.000 personas pertenecientes a comunidades víctimas de la violencia,
incluidos los palenqueros, marcharon hacia la Gobernación de Bolívar exigiendo la reparación
integral: retorno a sus veredas, la restitución legal de las tierras, el mejoramiento de vías hacia
sus veredas y la implementación de proyectos productivos sostenibles.
6.3.4. Instrumentos de la investigación.
6.3.4.1 Fichas de análisis.
Los instrumentos de análisis utilizados en la fase aprehensiva giraron en torno al
inventario de los elementos implicados en el análisis de contenido de las series, para poder medir
su frecuencia y por tanto su significación.
El propósito del análisis de contenido fue ahondar en los programas que la televisión
produjo y difundió en una época determinada, en este caso se pretendió estudiar los contenidos
recurrentes en una determinada muestra de texto. Se tomó como referente el texto de Casetti y Di
Chio (1999) Análisis de la televisión. Instrumentos, métodos y prácticas de investigación.
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Siguiendo a los autores y atendiendo a la hipótesis que se planteó ( las series en cuestión
presentaron elementos similares en su construcción, que tuvieron como propósito criticar desde
los medios, las vías de ascenso, movilidad social y subjetividades al margen de lo socialmente
establecido, utilizando la misma violencia y la reproducción de valores propios de la cultura
capitalista), se tomaron en consideración las series de televisión presentadas entre 2006-2016,
en la franja Prime time: Sin tetas no hay paraíso (2006) El capo (2010) , Rosario tijeras
(2010)Pablo Escobar y el patrón del mal (2012) , Los tres Caínes (2013) y La Niña(2014).
Atendiendo a que el corpus general seleccionado fue elevado, se seleccionó una muestra que
los representara, en cada caso correspondió a un 10% del total de los capítulos de la serie. Con
esto, se buscó representatividad en la construcción de la muestra, seleccionando los programas
que se consideran más representativos en relación con el problema de investigación. Las
muestras seleccionadas fueron: Sin tetas no hay paraíso (2006), con un total de 167capítulos. El
número de capítulos seleccionados fueron 17. El capo (2010) total con un total de 90capítulos.
El número de capítulos seleccionados fueron 11. Rosario tijeras (2010) con un total de
60capítulos. El número de capítulos seleccionados fueron 7. Pablo Escobar, el patrón del mal
(2012) con un total de 113capítulos. El número de capítulos seleccionados fueron 18. Los tres
Caínes (2013) con un total de 70capítulos. El número de capítulos seleccionados fueron 9. La
Niña (2014) con un total de 86 capítulos. El número de capítulos seleccionados fueron 10.
Siguiendo a los mismos autores, una vez construido el corpus, se determinaron los
parámetros en base a los que había que descomponer los textos. Las unidades a partir de las
cuales se subdividieron los textos se denominaron unidades de clasificación. En este caso,
correspondieron a contexto socio económico, contexto socio político, conducta criminal y
reconciliación. Esta última exclusivamente para el análisis de la serie La Niña.
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Finalmente se construyó la ficha de análisis, que sirvió para identificar el texto y recoger los
elementos útiles para la investigación. La ficha propuesta estaba dividida en tres partes: la
primera, correspondiente a los elementos generales de las series: país de origen, género, año de
producción, dirección, guión, canal de televisión, días en que transmite, hora, número de
capítulos, programa anterior/siguiente, audiencia, rating, temáticas, musicalidad (bandas sonoras
representativas). La segunda parte, correspondió a los personajes de la serie; se identifica el
actor, el personaje y se realiza una breve descripción del mismo. La tercera parte, correspondió al
contenido televisivo de cada capítulo.
En este caso se tuvieron en cuenta las unidades de clasificación con las respectivas
categorías. Ellas fueron: Contexto socio económico (pobreza, reificación y mercados ilícitos)
Contexto socio político (firmeza, permisividad, participación social y tensiones frente a la
inclusión) Conducta criminal (tráfico, sicariato, contrabando, robo, homicidio, actos de control
social, amenazas y secuestro, falsos positivos)

y Reconciliación (Búsqueda de la verdad,

justicia, reparación, garantías de no repetición y cicatrización de las heridas).
La fase de reducción de datos, correspondió a la selección, focalización y codificación de
los datos con el propósito de sistematizar la información. Los datos obtenidos en las unidades de
clasificación, se agruparon en las categorías propuestas por la misma. Es preciso tener en cuenta
que gran parte de la información correspondió a textos transcritos de diálogos, sin embargo, otra
información corresponde a las ideas procedentes del investigador, como observador del
programa. Una vez reducidos los datos, se presentaron en una tabla para determinar el número de
apariciones por programa lo que permitió analizar la frecuencia de las mismas. Finalmente, se
realizó el análisis de la información obtenida, presentando los fragmentos acopiados en la ficha
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de análisis. Los resultados del estudio permitieron la explicación, comprensión y conocimiento
de los contenidos televisivos y contribuyeron con la teorización de éstos.
6.3.4.2 Narraciones de los pelenqueros. Historias de vida en relación con el
conflicto- reconciliación
El modelo utilizado para el análisis de historias de vida en relación con el conflictoreconciliación, fue el analítico, Demazière y Dubar (1997). Se consideró el modelo más
adecuado pues pone como eje central el lenguaje de los entrevistados. A través del lenguaje los
sujetos se socializan y dan forma al mundo. El análisis realizado tiene en cuenta la dimensión
diacrónica y sincrónica, enfatizando en ésta última que orienta la exploración hacia el fenómeno
estudiado que es la reconciliación. La historia narrada justifica y define la propia identidad de los
narradores y su vez aporta a la construcción del relato común de lo vivido. En ellas se intentó
reconstruir experiencias pasadas a los ojos del presente, intentando además, que los entrevistados
reconocieran en ellas su propia vida, identificaran los hechos vividos durante el conflicto y se
comprendieran a la luz de aspectos propios de la reconciliación.
La historia de vida busca alternativas diferentes a los procesos investigativos que asumen la
cuantificación estadística como único criterio de validez. Para la recolección de la información
se utilizó grabaciones en audio y en video.
El método de análisis se desarrolló en dos niveles. El primero correspondió a la lista de los
episodios del relato, es decir la lista de episodios vistos desde la secuencia cronológica. Unido a
ello se determinaron los puntos de apoyo del relato, es decir, las expresiones y argumentos que
permitieron ver la trascendencia de los hechos en la vida de las personas. El segundo nivel,
correspondió a la comprensión de las narraciones desde las categorías propias de la
reconciliación. Es decir, los episodios y argumentos analizados se tejieron con la búsqueda de la
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verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición, la cicatrización de las heridas y a
la reconstrucción del tejido social.
6.3.4.3 Entrevistas apreciativas
Las entrevistas apreciativas son un método para descubrir lo mejor que tiene la comunidad.
De acuerdo con Varona (2009) “este tipo de entrevista supone el arte de hacer preguntas que
estimulen el potencial positivo que existe en las personas y en las organizaciones” (p.85) las
respuestas sirven como fundamento para la construcción de los denominados núcleos positivos o
proposiciones provocativas, afirmativas o de posibilidades que integren lo mejor de las
comunidades. Estas proposiciones se construyen en diálogo con la comunidad.
Las entrevistas apreciativas se centraron en las áreas focales de la reconciliación. Estas se
realizaron una vez observados los vídeos y escuchados los audios relacionados con las
narraciones de los palenqueros. Para el análisis se hizo realizaron grupos focales, cada uno de
ellos analizó una narración. En las narraciones de los palenqueros:


¿Cuáles considera experiencias exitosas de reconciliación?



¿Por qué podría considerarse una experiencia exitosa en reconciliación?



¿Qué elementos contribuyeron a su éxito?



¿Qué valores identificamos en ellas?



¿Qué cualidades tienen las personas?



¿Qué resultados se consiguieron?



¿Qué deseos podemos identificar en la experiencia?
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¿Qué esperan las personas del proceso de reconciliación?
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7. Capítulo I. Fase aprehensiva, análisis de contenido de seis series de televisión

En la primera década del 2000 muchos de los temas de las series y las novelas presentados
en los canales de televisión colombianos, en el espacio prime time, giraron en torno a la
violencia, narcotráfico y guerrilla; en su contenido, mostraban hechos importantes ocurridos en
el país en las últimas décadas; a través de ellos se presentaron visiones de mundo donde se
priorizaban las relaciones interpersonales; relaciones con el entorno económico, político y social
propias de la cultura del dinero fácil, el maltrato y la corrupción. Sin embargo, en los años 2015
y 2016, los contenidos de las series y novelas han dado un giro interesante, se han desarrollado
temas en relación con la paz y la reconciliación, como es el caso de La niña (2016).
Es importante revisar qué tipo de contenidos está presentando la televisión a los ciudadanos
y cuáles son los que el país necesita para consolidar un futuro de paz y reconciliación. Es bien
sabido, por investigaciones realizadas, que la violencia es el tema más novelado en Colombia5,
por lo que se convierten en un referente ficcional obligado para la comprensión de los
acercamientos realizados en torno a la realidad del país; más aún cuando en los últimos diez
años, la gran mayoría fueron transpuestas a la televisión para ser presentadas en las franjas más
vistas por los televidentes.
Si bien se asume que las novelas son narrativas de ficción en cuyos relatos se transmiten
saberes sociales que aportan a las teleaudiencias un modelo de mundo y se ocupan básicamente
de las intenciones y acciones humanas “Al sugerir cómo el lector es ayudado a ingresar a la vida

5

Oscar Osorio, ganador del premio Gutiérrez Mané a la mejor tesis doctoral sobre literatura 2011-2012, hace
referencia en su obra El sicario en la novela colombiana, al amplísimo corpus narrativo, de más de diecisiete
novelas que se ha producido en el país respecto a la violencia entre las que se encuentran Coca: novela de la mafia
criolla, La mala hierba, El zar, Comandante paraíso, Angosta, Sin tetas no hay paraíso, la virgen de los sicarios,
Rosario tijeras, entre otras tantas.
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y la mente de los protagonistas: sus conciencias son los imanes que producen empatía. Además,
la correspondencia entre la visión “interior” y la realidad “exterior” constituye uno de los
conflictos humanos clásicos” (Bruner, 1996: 32), entonces, el relato se convierte en un poderoso
medio de conocimiento, que en cierta medida actúa desde la modelización mítica (Schaeffer,
1999) a la cual se le atribuye la capacidad de reproducir y transmitir los saberes sociales. Así
pues, los saberes narrativos se constituyen un modelo análogo del universo real que aporta una
serie de posibilidades frente a las acciones e intenciones humanas, que toman como referente
elementos propios de la realidad.
Desde la perspectiva en que la ficción se constituye en parte de la realidad y a la vez ésta es
recreada desde la misma construcción ficcional, cobra importancia, desde el ámbito
investigativo, establecer la relación que en los últimos años se ha venido tejiendo entre los
contenidos abordados en las series de televisión y los aspectos sociales que enmarcaron durante
un periodo de tiempo la vida de los colombianos.
Sin desconocer la importancia del contexto en la emisión de las series de televisión, el
análisis de contenido, brinda una primera mirada respecto a las temáticas abordadas en las series,
es decir, reconocer el “qué” permitirá identificar la selección de temas, así como las
regularidades propuestas en las diferentes series; lo que se constituiría en un punto de partida
para reconocer la importancia de los mismos y su posible injerencia en la formación de
subjetividades de los televidentes. Esta primera etapa se constituye en pieza clave para el
reconocimiento de las funciones sociales y el tratamiento temático de las relaciones entre los
contenidos transmitidos, las ideologías y los contextos culturales, que reflejan y modelan los
valores de la sociedad nacional.
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La hipótesis que se intenta sustentar es que las series de televisión Sin tetas no hay paraíso
(2006), El capo(2010) , Rosario tijeras (2010), Pablo Escobar, el patrón del mal (2012) y Los
tres Caínes (2013), presentan elementos similares en su construcción que dan cuenta de la
realidad del país en relación con la violencia vivida y al mismo tiempo su elaboración obedeció a
la intención de construir, desde los medios, una crítica a las vías de ascenso, movilidad social y
subjetividades al margen de lo socialmente establecido, utilizando la misma violencia y la
reproducción de valores propios de la cultura capitalista. De otro lado, la serie La niña, tiene
elementos que muestran un propósito distinto: el de construir nuevas subjetividades que
responden a las necesidades del país en relación con la reconciliación. Pese a que ambos grupos
de series presentan propósitos distintos, con contenidos que los diferencian notablemente y con
algunos elementos que se consideran clave para la construcción comunitaria de contenidos para
la reconciliación, hacen parte de la producción mediática con fines de construcción de consenso6,
por tanto, hay que considerar nuevas rutas de trabajo que propongan alternativas conciliadoras
(consenso- crítica constructiva) que movilicen el pensamiento de las comunidades y poco a poco
las empoderen de manera que sean ellas quienes planteen su propia visión moral estética de la
realidad.
Para responder a dicha hipótesis se consideraron varias cuestiones:
Cassetty y Di Chio (1998) identificaron cuatro funciones de los contenidos mediáticos; me
remitiré a la función bárdica, denominada así por su relación con el papel que cumplía el bardo
en los juglares. “El bardo, es el que canta las gestas de la comunidad; registra los eventos y las
preocupaciones incluso mínimas, las transforma en versos y las vuelve a ofrecer para el disfrute

6

Chomsky (2004) la idea de consenso es asumida como la esencia de la democracia, que se logra a través de
las ideas promovidas por la propaganda que circula en los medios de comunicación que a su vez es fabricada por
individuos poderosos que lideran la comunidad financiera y empresarial.
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de todos” (Cassetty y Di Chio 1998:310). Las series emitidas en los últimos años fueron
representaciones hechas sobre la realidad del país que explicaron, interpretaron, en algunos casos
justificaron y en otros desaprobaron las acciones de algunos individuos y grupos sociales
mediante la exaltación de personajes y presentación u omisión de hechos con el propósito de
develar la estructura de valores que subyacía en ellas y así generar consenso en aras de lograr un
efecto civilizador.
Otro de los aspectos importantes para verificar la hipótesis fue que, junto con la función
bárdica, las series de televisión captaron momentos específicos de la realidad al tiempo que los
codificó y presentó de manera simplificada a fin de restituirlos como modelos canónicos que se
debían imitar. En este caso, las series no sólo fueron un espejo de la realidad sino que fungieron
como ejemplo de cómo es el mundo y cómo los seres humanos se deben comportar en él.
Mediante el análisis de contenidos comunes, se alimentó el imaginario colectivo ejerciendo la
función modeladora de la realidad.
Las series se nutrieron de la indagación de los hechos ocurridos, de las noticias emitidas por
la televisión, por la prensa y mediante el diálogo intertextual, hicieron de ellas una gran mixtura
de elementos confluyentes, independientes y a la vez complementarios del imaginario colectivo
que alimentaron dos ideas: la primera, en relación con el rechazo a los valores generados por la
violencia y el narcotráfico que durante más de una década acompañaron la sociedad colombiana
y, la segunda, la promoción de valores emergentes en relación con el momento histórico de
posconflicto.
Finalmente, los contenidos de las series analizadas movilizan, en sus narrativas, valores
presentados de manera recurrente con el propósito de fomentar la consolidación de ciertas
estructuras institucionales de la sociedad. El carácter simbólico del lenguaje unido a la reiterada
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selección de temáticas presentadas con entramados similares conlleva a pensar que existen
intereses por parte de las empresas productoras de televisión en lograr consensos en torno al
rechazo a la cultura del narcotráfico y la violencia; y consensos en la construcción de
subjetividades para la paz y la reconciliación.

7.1 Del rechazo de los valores de la violencia y el narcotráfico hacia la construcción de
los valores necesarios para el posconflicto: una mirada desde el bardo moderno.

El análisis de la estructura narrativa y los contenidos en las series seleccionadas permitió
identificar que las historias de los personajes, así como las temáticas centrales dieron un giro
gracias a los cambios sociales ocurridos con el posconflicto. Si se concibe la televisión como un
bardo moderno, ¿influyen esos cambios sociales en las temáticas que se abordan en las series de
televisión?
La televisión cumpliría las funciones que tenía el bardo en la sociedad tradicional: ser
mediador de los lenguajes para luego estructurarlos de manera que sirvieran de versión
confirmatoria de los mismos, enfatizar en unos aspectos más que en otros y articular el consenso
cultural acerca de la naturaleza de la realidad, entre otros. (Fiske y Hartley, 1978).
El concepto de función, reelaborado por los autores y aplicado a los consumos masivos, se
ubica dentro de la perspectiva culturalista que retoma la idea de mimesis aristotélica7 al
establecer que la relación entre televisión y realidad es mediada por la función narrativa del
lenguaje, por sus intencionalidades, las cuales reelaboran la realidad social otorgándole

7

Para Aristóteles, la mimesis es uno de los principios estéticos que plantea la relación entre arte y realidad. Se
atribuye a esta la necesidad de imitar toda la realidad natural humana, las acciones y las pasiones.
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naturalidad, sentido común y autenticidad. Así pues, la narrativa emitida por la televisión se
torna, según los autores, como dominante, al intentar consolidar el consenso social a través de la
representación de lo que se considera como límites de lo socialmente aceptable.
Con el propósito de mostrar de manera coherente la forma como se articula la función barda
con las series de televisión, inicialmente se presentará la inserción de los miembros individuales
de la cultura dentro de un sistema de valores dominantes desde el análisis de la estructura
narrativa de los programas. Seguidamente, se expondrá mediante el análisis de contenidos cómo
las líneas de consenso sobre la realidad socioeconómica del país se reflejan en dichos programas
asegurando lo adecuado de la cultura y generando distanciamiento sobre aquello que se
considera inadecuado.

7.2 Inserción de los miembros individuales de la cultura dentro de un sistema de
valores dominantes vistos desde la estructura narrativa.
La inserción de miembros individuales, que eran reconocidos a nivel social porque
encarnaban en sus acciones y comportamientos las ideas propias de los grupos dominantes en la
sociedad permitió reconocer la reproducción del poder social y la desigualdad – así como la
resistencia a ella- por parte de algunos miembros de la sociedad. Así mismo, la elección de
personas reconocidas socialmente por ser actores al margen de la ley como protagonistas de
algunas de las series – lo que generó en un primer momento críticas- permitió no sólo el
reconocimiento de las actuaciones consideradas cuestionables sino el repudio de las mismas. A
diferencia de las series que tuvieron como eje la violencia y el narcotráfico, en La niña, se
muestra un cambio en la elección de la protagonista, de las acciones y transformaciones que
vive.
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Di Chio y Casetti (1999) expusieron la importancia de las estructuras narrativas en la
televisión, la forma en que ordenan el mundo en relación con organización misma del relato. En
la mayoría de análisis, expuestos por Propp (1928) y Greimas (1983) los elementos de la
estructura narrativa se conjugan en tres: los existentes, los eventos y las transformaciones. Los
existentes se subdividen en personajes y ambientes, los eventos en acciones y acontecimientos, y
las transformaciones son las modificaciones de las situaciones básicas.
En cuanto a la caracterización de los personajes, los protagonistas de las series en cuestión,
Pedro Pablo León Jaramillo, protagonista de El Capo; Pablo escobar, en El patrón del mal;
Catalina Santana, Sin tetas no hay paraíso, Rosario, en Rosario Tijeras, los hermanos Castaño,
en Los tres Caínes, comparten el deseo de poder y el uso de la violencia para conseguirlo; sin
embargo presentan motivaciones diferentes.
Pedro Pablo León Jaramillo y Pablo Escobar, (el primero ficticio, el segundo, tomado de la
realidad) de procedencia humilde, se convierten en poderosos narcotraficantes que escalan
posiciones sociales y políticas de manera que llegaron a tener el dominio en diferentes ámbitos.
Pedro Pablo, obsesionado con su dinero, guardó gran parte de su fortuna con el anhelo de que no
sospecharan sus negocios ilegales; irónicamente lo perdió sin haberlo disfrutado. Pablo Escobar,
fue un hombre ambicioso, creó un gran imperio en el cual participaron reconocidos personajes de
la política y del gobierno. Los tres Caínes, basada en los hermanos Carlos, Vicente y Fidel
Castaño, prósperos ganaderos, formaron el ejército de las autodefensas que acrecentó el conflicto
armado que vivió el país. Carlos “el comandante”, fue primer hombre en formar el ejército
paramilitar e incidir en la elección de la mitad de los alcaldes del país. Fue un loco, soñador y
político que en su lucha contra la guerrilla formó parte del narcotráfico. Fue acusado de
masacres, homicidios, extorsión, secuestro y magnicidios. Rosario Tijeras, la mujer sicaria,
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presenta el mundo de las comunas de Medellín y en su relación con el narcotráfico y la violencia,
muestra la forma como los poderosos, quienes dominan económica y políticamente el país,
disfrutan los beneficios del “negocio”, mientras los dominados son quienes sufren los castigos de
la justicia. En Sin tetas no hay paraíso, Catalina, mujer de provincia, se involucra como
prostituta en el mundo de los narcotraficantes y sicarios con el deseo de tener dinero a través de
una vida fácil, sin esfuerzos. Su deseo es operarse los senos y ser amante de un hombre poderoso
y con dinero.
La selección de los personajes se hizo deliberadamente. Algunos, tomados de la realidad
(con nombre propio) otros, aunque desconocidos, representan estereotipos que surgieron de un
país violento, que encarnaron valores morales, religiosos y sociales distintos a los que
tradicionalmente había en la sociedad. Indudablemente, fue necesario llevarlos a la pantalla, para
reconocer con detalle la transformación social que vivió el país. Cabe recordar una escena de La
mala hierba, novela de Juan Gossaín (1982), que como presagio de lo que sería el país en
adelante, narra el estilo de vida que antecedió al narcotráfico, en la cual expresa que “los indios
famélicos de antes, que hasta entonces vivieron hacinados en sus rancherías, bajaban ahora de las
plantaciones de la Montaña Blanca cargados de oro” […] “han perdido el pudor, la vergüenza y
cometen una serie de desenfrenos imaginables”.
Para lograr la idea de consenso frente al rechazo de los nuevos valores, las series de
televisión, fueron el medio perfecto. El consenso, según Chomsky (2003) se puede lograr a partir
de las ideas de propaganda y de democracia “Cuando la propaganda que dimana el estado recibe
el apoyo de las clases de nivel cultural elevado y no se permite ninguna desviación en su
contenido, el efecto puede ser enorme” (p.20) En palabras del mismo autor, unida a esta idea de
propaganda, se encuentra la teoría de Walter Lippmann Una teoría progresista sobre el
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pensamiento democrático liberal, (citado por Chomsky 2003), la cual planteó que “los intereses
comunes esquivan totalmente la opinión pública y sólo una clase especializada de hombres
responsables lo bastante inteligentes puede comprenderlos y resolver los problemas que de ellos
se derivan” (p.20). La explicación es clara, sólo un grupo de personas con ciertas cualidades y
poder pueden entender qué le conviene a todos y actuar en consecuencia.
La propaganda y la democracia, consolidada de manera imperceptible en series presentadas
en la franja más vista de la televisión permitieron focalizar ideas en relación con la violencia en
la medida que desplegaban mensajes que tenían efecto civilizador8. Los mensajes, trasmitidos a
través de las narraciones fueron construyendo una cultura de la legalidad, entendida desde la
perspectiva de Godson (2000) como una cultura en la cual el ethos y el pensamiento dominantes
en una sociedad simpatizan con la observancia de la ley.
Godson (2000) en la Guía para desarrollar una cultura de la legalidad, presentó los
métodos, técnicas que influyen en la cultura popular y fomentan una cultura de la legalidad.
Entre ellas estaba la sección denominada medios y la cultura popular, en el cual se exponía la
importancia de divulgar mensajes en relación con los esfuerzos del gobierno y de la sociedad
civil por erradicar aquellos valores arraigados de la ilegalidad mediante programas televisivos
que fueran entretenidos y rentables a corto y a largo plazo. Las series de televisión, ubicadas en
la franja prime time, fueron el caldo de cultivo para incubar ideas en contra de la violencia y el
narcotráfico.

8

El efecto civilizador de las series de televisión es similar a la idea desarrollista propia del eurocentrismo en la
cual se traza un camino civilizador, humanizador desde la mirada cristiana. En la actualidad se percibe la
Modernidad de manera similar, como una “máquina generadora de alteridades que, en nombre de la razón y el
humanismo, excluye de su imaginario la hibridez, la multiplicidad, la ambigüedad y contingencias de las formas de
vida concreta” (Castro, 2000:145) la televisión, como instrumento de la Modernidad, reproduce sus valores de
manera amplia y constante.

84
En cada una de las series mencionadas, se exhibieron eventos relacionados con el crimen y
la corrupción. En un primer momento, surge un hecho que se constituye como el inicio de su
vida en la violencia o en el narcotráfico; en el caso de Los tres caínes y Rosario Tijeras, es la
muerte del padre y la violación de ella y de una amiga. A diferencia de ellos, en El Capo,
Escobar, el patrón del mal y Sin tetas no hay paraíso es el deseo de salir de la pobreza. En un
segundo momento, de deseo, sus vidas empiezan a sufrir un cambio hasta convertirse en ejemplo
de vida exitosa: narcotraficantes reconocidos y temidos, empresarios con un gran ejército,
mujeres que logran tener reconocimiento en el mundo del sicariato o por conseguir dinero
mediante el cuerpo que consideran perfecto. Para los personajes, el inicio de la vida en la
violencia y el narcotráfico emerge de los deseos; al parecer, el deseo empieza donde termina la
sensatez.

Camino del protagonista en las series de narcotráfico y violencia.
Episodios – eje temporal

Aprox. 3 capítulos

Aprox. 65 capítulos Aprox. 2 capítulos

I
Ilustración 2 Camino del protagonista en las series de narcotráfico y violencia

Aprox. 3 capítulos

Aprox. 65 capítulos Aprox. 2 capítulos
Fuente: Elaboración propia

Gráfico 1. Episodios- Eje temporal
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Tal como se aprecia, las series compartieron el mismo contexto que bien podría considerarse
un cuadro realista de Colombia en los 90. Mientras que para la mayoría de la población, la
violencia, la droga y las injusticias eran la razón de la pobreza; para unos pocos eran su fuente de
enriquecimiento y rápido ascenso social. Este contraste generó una mirada permisiva sobre
aquellos que queriendo cambiar de vida se dedicaron al tráfico de drogas o se unieron a algún
grupo al margen de la ley pues representaban la expresión de una extraña idolatría colectiva, el
desnudo de nuestras almas corrompidas por el deseo de dinero y de reconocimiento. Es así como
los personajes captaron la atención y de alguna manera muchos colombianos se identificaron con
ellos.
Cada acontecimiento al inicio de la serie reforzó las razones por las cuales el protagonista
tomó la decisión de cambiar de vida, generando de cierta forma, una aceptación por parte de los
televidentes respecto al inicio del vínculo con la violencia o el narcotráfico. Aunque en esta
investigación no se enmarca dentro de los estudios de recepción, vale la pena retomar los
resultados de la tesis doctoral de Montero (2006) en la cual se comprueba que si los televidentes
reconocen las situaciones, problemas y personajes de las series como reales, pueden servir de
ejemplo a emular. Aunque en la misma investigación se constata que no se produce de manera
generalizada, sino restringida, ya que no afecta a todos por igual, entonces es posible afirmar que
el parecido de las series con la realidad colombiana llevó a que muchos de los televidentes se
solidarizaran con los personajes y se identificaran con ellos.
En el momento en que los personajes alcanzaron la cumbre, se respiró la cultura de la
ilegalidad. Cada uno de ellos actuó conforme a sus deseos y lo que consideraron mejor y justo.
La sociedad por su parte, fue cómplice al no participar, al ser permisiva por miedo o
simplemente por una falsa lealtad a quienes les otorgaron la posibilidad de tener dinero fácil.
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Aunque en esta primera etapa de las series, pareciera paradójico el propósito de generar una
cultura de la legalidad, fue indispensable el consentimiento del televidente frente a las
actuaciones de los protagonistas por varias razones. La primera de ellas fue la de generar una
cercanía con las representaciones de la realidad y sentir afinidad hacia ellas, de manera que se
mantuviera el rating de la serie. La segunda fue la de explicar de manera detallada por qué
emergieron muchos hechos relacionados con la violencia y el narcotráfico en Colombia y; la
tercera porque así como existieron razones que fomentaron la simpatía, existieron argumentos
que representados mediante imágenes mostraron la degradación de los personajes al punto de
generar distanciamiento, antipatía o desapego hacia ellos y sus acciones.

Ilustración 3 Degradación del protagonista en las series del narcotráfico y violencia.
Fuente: Elaboración propia.

Así pues, quien en un primer momento fue considerado héroe poco a poco comienza a
degradarse de diferentes maneras. En las series, junto al negocio de la droga, se tejió una serie de
ilícitos que fueron el común denominador: sobornos, contrabando, robos, homicidios, actos de
control social, secuestro y narcotráfico, entre otros. La imposibilidad de retorno del protagonista
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al estado previo a la consolidación del deseo, contribuye al distanciamiento progresivo del
televidente frente a los nuevos valores emergentes y en oposición surge la necesidad de justicia
como elemento indispensable para purgar las culpas, al punto de considerar necesaria e
inevitable su muerte.
A diferencia de las series anteriores, en La niña, la protagonista es una víctima de la guerra.
Belky es una menor de edad que presionada por las circunstancias toma la decisión de irse con la
guerrilla a cambio de su hermano enfermo. Su valentía no sólo le permitió hacer parte de las filas
guerrilleras sino abandonarlas en la primera oportunidad que tuvo.
Aunque la historia inicia en un momento de combate, la guerra no es el centro del relato, es
un recuerdo de la realidad que viven muchos desmovilizados. La historia se centra en la lucha
que tiene Belky por ser parte de la sociedad, en el enfrentamiento que tiene con ella misma al
comprender que fue una víctima de la guerra y al mismo tiempo participó en ella, en la ruptura
de imaginarios en relación con la pobreza y el desarrollo, en el perdón hacia aquellos que
dañaron su integridad y en la justicia como clave para la restauración.
A diferencia de las series que se centraron en la violencia y el narcotráfico, La Niña, se
centra en los valores necesarios para promover una cultura de la reconciliación. No es fortuito
que ad portas de la firma del proceso de paz y del despliegue de proyectos gubernamentales y de
ONGs interesadas en fomentar una cultura de paz, surja una serie que suscite una mirada
diferente sobre el país.
Es importante resaltar que aunque en La niña, se aprecia un cambio en los contenidos de las
series, se continúa promoviendo la cultura de la legalidad a través de la misma idea de consenso
expuesta por Chomsky, pues, las cadenas de televisión más vistas en el país continúan
contratando a un selecto grupo de libretistas para escribirlas. Como lo diría Chomsky, los
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encargados de domesticar el rebaño desconcertado retoman elementos propios de la realidad
para recrearla desde el punto de vista específico.
Como se aprecia en la tabla 1, las series seleccionadas tuvieron altos niveles de audiencia,
han sido consideradas en algún momento de su producción como las más vistas de la televisión
colombiana. También se observa que los canales privados RCN y Caracol fueron los
patrocinadores de los tres guionistas que escribieron las series. Cada uno de ellos ha tenido
cercanía con el mundo de la política desde diferentes perspectivas. Gustavo Bolívar, empezó a
acercarse al mundo político cuando conoció a Enrique Parejo, exministro de justicia quien lo
nombró su asistente en el Concejo de Bogotá. Carlos Duplat, exmiembro del M-19, fue
revolucionario y conoció la realidad del país desde la perspectiva de los grupos de izquierda.
Juana Uribe, vicepresidenta del canal Caracol, en la entrevista concedida a Blu radio, comentó
que la idea de La niña, surgió de los diálogos con Alejandro Eder, exdirector de la Agencia
Colombiana para la Reintegración.
Podría afirmarse que las narrativas escritas por Bolívar, Duplat y Uribe no sólo modelaron
la experiencia del mundo real, sino que fungieron como alternativas desde las cuales se presentó
una mirada necesaria para modificar la visión de mundo consolidada hasta entonces. De ahí que
sus relatos hayan dado lugar a lo existente y a la vez a lo que podría existir de continuar con la
cultura del narcotráfico y la violencia.
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Tabla 1 Rating de las series
Programa

Número de

Seleccionados

Porcentaje

Rating9

Canal

Creador

Año

11

12,2

13,6-15,9

RCN

Gustavo

2009

capítulos
90

El capo

Bolívar
Escobar

113

18

15,9

16,0-26,9

Caracol

Juana Uribe

2012

Rosario

60

7

11,6

14,6-21,4

RCN

Carlos Duplat

2010

167

17

10

10,6-14,9

Caracol

Gustavo

2006

tijeras
Sin tetas no

Bolívar

hay paraíso
Los

tres

70

9

12,8

12,1-13,9

RCN

Gustavo

2013

Bolívar

caínes
La niña

86

10

11

11,3-13,7

Caracol

Juana Uribe

2016

Fuente: Elaboración propia

7.3. El consenso sobre la realidad socioeconómica del país desde la cual emerge la
violencia y el narcotráfico.

Así como en las narrativas de las series se evidenció la reproducción del poder social y la
desigualdad por parte de algunos miembros de la sociedad, en ellas también se identificó que los
valores de la esfera comercial permearon la vida social de los colombianos. Las relaciones
económicas vistas desde la perspectiva costo-beneficio se trasladaron hacia las relaciones
sociales debilitando las posibles ideas de compromiso y lealtad social, asegurando el
individualismo y la insensibilidad propios del mundo del narcotráfico.
Ante el potencial peligro e incertidumbre que ofrecía la posible perpetuidad del narcotráfico
y la violencia, fue necesario plantear un distanciamiento de sus valores pues una de sus amenazas

9

El primer dato corresponde al rating promedio, el segundo al rating más alto alcanzado en alguno de los
capítulos. Consultado en línea en http://archivo.ratingcolombia.com/p/producciones-mas-vistas.html
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consistía en fomentar la idea del ascenso social y económico través de acciones ilegales como los
mercados ilícitos y la reificación. Una forma de conseguirlo fue generar a través de las series
diferencias (nosotros-ellos) de manera que quienes detentaban dichos valores debían ser vistos
como “portadores de suciedad, puesto que la suciedad es el caos contaminante que el orden
existente pretende expulsar” (Bauman 2004).
Así las cosas, fue necesario generar consenso frente a la idea de desarraigo de la cultura del
narcotráfico y de la violencia. Para lograrlo se estableció una relación entre la realidad y su
representación de manera que se mezclaran a través de las narrativas de las series de televisión y
de sus contenidos, tal como se aprecia a continuación.
El libro Un futuro para Colombia, escrito por Ocampo (2001) y publicado por CEPAL dio
cuenta de la situación social del país en las tres décadas anteriores a su publicación. Expresó que
el conflicto interno, la degradación generada por el narcotráfico y la crisis económica fue el
marco que acompañó a algunos países latinoamericanos “las excesivas desigualdades sociales, la
incapacidad de los sistemas políticos de canalizar las demandas sociales, la falta de conciencia de lo
público [...] explican por qué la convivencia se ha erosionado hasta llegar a las fronteras de nuestra
inviabilidad como sociedad.” (p.1).

Una característica que diferenció a Colombia de otros países latinoamericanos fue la
degradación generada por el narcotráfico en la sociedad colombiana y en las formas de conflictos
internos que vivía el país como el conflicto agrario y la guerrilla. Otra de las características fue la
tendencia a evitar la formación de hegemonías nacionales fuertes, así mismo los conflictos que
se fueron desarrollando se reconocieron como conflictos locales, entre ellos se encuentran el
surgimiento de las FARC y el paramilitarismo.
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Ahora bien, en cuanto al análisis de contenido, las series y telenovelas que se presentaron
entre los años 2009 y 2014 dan cuenta del panorama social colombiano. Las categorías Pobreza,
Reificación y Mercados ilícitos, emergen del contexto socioeconómico del país, representaciones
que se muestra en las series y que se asimilan por los televidentes como verosímiles por la
cercanía con la realidad. Los hallazgos muestran dos cosas: la primera, la poca satisfacción de la
gran mayoría de los personajes en relación con las oportunidades y bienes básicos lo que se
traduce en una alta concentración de riqueza en manos de unos pocos. En segundo lugar, la
segregación social debido a las diferencias económicas, lo cual muestra que el ser humano no ha
sido centro del desarrollo económico de las sociedades. En tercer lugar, la reificación y los
mercados ilícitos como justificación de las condiciones de pobreza de las comunidades.
Finalmente, se muestra una diferencia en la forma como se asume la pobreza en la serie La
niña, en la cual las oportunidades que brinda el gobierno a la protagonista, en su condición de
víctima menor de edad, le permiten el cumplimiento de sus sueños.
Tabla 2 Frecuencias de aparición contexto socioeconómico

Unidad de
clasificación: contexto
socio económico
Categorías
Mercados ilícitos

Código

P1
3

P2
6

P3
2

P4
2

P5
2

P6

MI

Reificación

R

1

3

3

9

0

2

Pobreza

P

4

4

2

2

5

2

8

13

7

13

7

4

Total

Número de apariciones en los
programas10

Total

15
(28.8%)
18
(34.6%)
19
(36.5%)
52 (100%)

Fuente: Elaboración propia

10

P1, El capo; P2, Escobar, el patrón del mal; P3, Rosario tijeras; P4, Sin tetas no hay paraíso; P5, Tres caínes,
P6, La niña.
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Categoría 1. Pobreza
Según el documento Visión Colombia Bicentenario, “Cerrar las brechas sociales” escrito
por el Departamento Nacional de Planeación (2005) comprender integralmente el fenómeno de la
pobreza en Colombia, implica tener en cuenta el índice de Desarrollo Humano (IDH), las
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y el Índice de Condiciones de Vida (ICV). Según el
mismo documento, se presentaron grandes brechas entre los diferentes grupos poblacionales. El
índice de Desarrollo Humano (IDH) en la zona urbana fue superior al de la zona rural, el
analfabetismo fue 4 veces mayor, la esperanza de vida 2 años mayor y el ingreso por persona fue
superior 2,5 veces.
La medición de pobreza atendiendo a las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), incluyó
mediciones sobre la calidad de las viviendas, acceso a los servicios públicos, considerándose así
las condiciones de infraestructura urbana. Según el mismo informe, entre 1985 y 1996 hubo un
destacado avance; sin embargo, a partir de 1996 se evidenció un estancamiento y a finales de los
años 90 hubo un leve incremento en la pobreza y miseria debido a la inasistencia escolar. Se
afirmó que existe una amplia brecha entre la zona urbana y rural, teniendo ésta última más del
doble y del triple de NBI. El índice de Condiciones de Vida (ICV) considera como pobres a las
personas que tienen una necesidad básica insatisfecha, pero altos niveles de insatisfacción en las
necesidades restantes. En el mismo informe se destaca que las diferencias entre lo rural y lo
urbano son de alta magnitud, sin embargo, la brecha tuvo una disminución de 9 puntos entre
1993 y 2004.
En las series analizadas, se puede evidenciar la condición de pobreza desde varias
perspectivas. La primera es el reconocimiento del desamparo de muchos colombianos y la visible
pasividad de la sociedad. El segundo, la pobreza como forma de acrecentar la vulnerabilidad,
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entendida ésta última como la capacidad disminuida de una persona para hacer frente o resistir a
los efectos de un peligro natural o causado por una actividad humana. La tercera, la pobreza
también es utilizada en las series como justificación de las actividades delictivas de los grupos al
margen de la ley y; finalmente, la pobreza se muestra ligada a la no tenencia de la tierra.
En las series presenta de manera explícita, mediante diálogos que hacen alusión a la
situación de pobreza que se vivió en el país, así como a la indiferencia de la población. Ejemplo
de ello es diálogo del capítulo 65 de Los tres Caínes se mencionan datos y cifras tomadas de
otros medios de comunicación dando pie a mostrar una relación de intertextualidad, expresión
propia de la función barda, en palabras de Casetti y Di Chio (1999) “la televisión habla de los
periódicos y los periódicos de la televisión [...] en un continuo cruce de referencias” (p.310)
Isabel Mariño: Muchos dicen que los que trabajamos en medio del conflicto hacemos
como una coraza de tortuga que nada nos duele que nada nos pasa. Eso no es verdad
Néstor, cada vez que veo un testimonio de estos se me parte el alma, me siento impotente,
¿Qué podemos hacer? 106 mil familias desplazadas, más de 2000 hectáreas arrancadas a
sangre y fuego, niños, mujeres más de 400 mil personas víctimas de estos miserables y
nosotros no podemos hacer nada.
Néstor (Periodista): Tristemente hacen falta más Isabel, es el diagnostico que
lamentablemente tienes que ver. La gente vulnerable de este país no tiene garantía de
ninguna clase.
Isabel: Yo lo sé, como la gente de Bojayá. Hace más de 3 días que el Alto Comisionado
de las naciones unidas le mando un comunicado al gobierno, advirtiendo que había una
incursión de paramilitares, que vigila fuerte, que en Bella Vista estaban en peligro, pero no
le han respondido nada. Tú sabes que en esa zona no hay ni comunicaciones, ni teléfonos, ni
internet, nadie se puede comunicar con el mundo, nadie puede pedir auxilio; pero no les
importa y a la prensa tampoco, ellos esperan que les lleguen los muertos, las fotos de sangre
para publicar en sus diarios, para hacer sus noticieros amarillistas…
La exposición de personas en condición de pobreza al narcotráfico y la violencia
acrecentaron las posibilidades de ser partícipes en sus actividades delictivas, pues en muchos
casos su necesidad de recursos económicos fue aprovechada por los narcotraficantes para
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cometer delitos. El Clarín (2014) en el artículo El sicariato, un oficio atroz que en Colombia
cumple 40 años, expresó que:
“los niños pobres eran los más feroces y arriesgados: sabían que si morían en un
enfrentamiento en el que asesinaban a una víctima por encargue, a sus familias les
regalaban una casa y dinero para que vivieran diez años sin trabajar”.

En las series, se justifican ciertas actitudes y acciones reprochables por la pobreza que viven
los personajes. Por ejemplo, en el capítulo 14 de Sin tetas no hay paraíso Jessica y Catalina, al
no tener otro lugar donde vivir, están dispuestas a hacer lo que sea con tal de tener un techo
donde quedarse por unos días. Jessica: Podríamos ofrecerle sus senos a Octavio para que nos
deje quedarnos estas dos semanas en su apartamento”. En Tres caínes, en el capítulo 23
Luciano, describe su situación de pobreza y las razones que lo llevan a involucrarse con un grupo
armado.
Luciano: “Mamá no pues me estaba molestando diciéndome que consiguiera
un trabajo para ayudarle con las cosas de la casa, mama ya lo conseguí
póngase feliz eso es lo que menos importa en este momento; de verdad
importa, vea mamita es que yo “agarré ahí” es que yo la voy a sacar de esta
pobreza en la que estamos viviendo”.
La pobreza se encuentra estrechamente ligada con la tenencia de la tierra. En Colombia, el
acceso a la tierra ha sido históricamente una gran fuente de poder político y de conflicto social,
además un determinante clave en la productividad de la economía rural. Como lo han
demostrado las cifras, existe una falta de aprovechamiento de las tierras productivas, así como la
concentración de las tierras en manos de unos pocos habitantes. En un país, históricamente
agrario, la mayoría de los conflictos bélicos se encuentran enmarcados en lo agrario.
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En el capítulo 9 de Pablo Escobar, el patrón del mal, se observa la desigualdad en la
tenencia de la tierra. Escobar posee un terreno muy amplio (hacienda Nápoles) donde se
evidencia el derroche del dinero, en flagrante contradicción con la gran mayoría de habitantes de
la región que no tienen vivienda propia.
A diferencia de las demás series, en La niña se observa cómo el proceso de paz ha generado
una serie de oportunidades económicas para los desmovilizados, reinsertados y víctimas del
conflicto quienes ven en el retorno a la vida comunitaria una opción. En este sentido, el proceso
de reconciliación también es económico pues incluye el mejoramiento de las condiciones de
vida, la búsqueda de la equidad, la inclusión, la promoción de una cultura de la legalidad. En uno
de los capítulos, la pobreza en que ha vivido la familia de Belky no les permite ver las
oportunidades económicas que le ofrecen a su hija para salir adelante.

Mireya: Claro que la conozco no ve que yo la parí y atembada no es, y con
qué va a estudiar, usted que cree que va a estudiar no ve que esas universidades
no son baratas o es que el padre le va a pagar la carrera diga.
Padre: Sí, vamos a recibir algún apoyo.
Mireya: Ah, bueno entonces digamos que se consigue la plata, digamos que
se consigue la plata y ¿qué va a ir a decir? que como le parece que yo fui
guerrillera, que fui subversiva, que me dediqué a dar plomo, que me dediqué a
robar, a acabar con la gente y ahora me dio por ser buena, ahora voy a ponerle
inyecciones a la gente, los voy a coser, los voy a salvar y la van a dejar, la van a
dejar así como así, es que no sabe a dónde vino a vivir, ¡aterrice!
Categoría 2. Reificación
El término reificación o cosificación acuñado por Lukács (1969) hace referencia al
mecanismo ideológico producto de la sociedad capitalista que afecta las significaciones y los
aspectos concretos y cualitativos relacionados con lo humano.
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“[...] el carácter fetichista de las formas económicas, la cosificación de todas las
relaciones humanas, la extensión creciente de una división del trabajo que atomiza
abstracta y racionalmente el proceso de producción sin preocuparse de las posibilidades y
de las capacidades humanas de los productores inmediatos, trasforma los fenómenos de la
sociedad y con ellos su apercepción” (p.40)

Lukács, sigue los estudios de Marx (1964) sobre el fetichismo, quien describe de la
siguiente manera el fenómeno de la cosificación:
“El carácter misterioso de la forma mercancía estriba, por tanto, pura y
simplemente, en que proyecta ante los hombres el carácter social de su trabajo como si
fuese un carácter material de los propios productos de su trabajo, un don natural social
de estos objetos y como si, por tanto, la-relación social que media entre los
productores y el trabajo conjunto fuese una relación social entre los mismos objetos, al
margen de los productores. Este quid pro quo es lo que convierte a los productos del
trabajo en mercancías, en objetos suprasensibles aunque sensibles, o en cosas
sociales... Lo que aquí reviste, a los ojos de los hombres, la forma fantasmagórica de
una relación entre objetos materiales, no es más que una relación social concreta entre
los mismos hombres”. (p.116).

Los atributos de la Modernidad líquida de Bauman (2002) se visibilizaron en las series de
televisión. Los estados transitorios y volátiles de los vínculos humanos debilitaron su misma
humanidad privilegiando relaciones en las cuales el dinero prevalecía sobre los sentimientos, el
cuerpo y la conciencia de las personas.
Las relaciones sentimentales modernas hicieron parte de unas leyes de mercado que se
incrustaron en la subjetividad de los colombianos, de manera tal que el amor también se podía
comprar. En muchos capítulos de las series el dinero es la base de las relaciones sociales, todo
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tiene un precio, todo es susceptible de ser valorado en términos monetarios. Pablo: “yo necesito
tantas cosas… quiero tantas cosas, el problema en la vida es que todo tiene un precio, que son
10 pesos en este momento…o no les gustó”
El cuerpo, también fue visto como mercancía, se compra y se vende. De acuerdo con el
Estudio nacional exploratorio descriptivo sobre el fenómeno de trata de personas en Colombia,
realizado por la Universidad Nacional y la Oficina de Naciones Unidas contra la droga y el
delito, en el 2009, la esclavitud sexual y la promoción de la prostitución es:
“especialmente promovida por parte de los paramilitares, es otro impacto que viven
las mujeres como consecuencia del desplazamiento al igual que aquel que se produce al
llegar a la nueva zona receptora y más aún sin apoyo institucional para ubicarse de forma
digna, situación que se evidencia en forma alarmante en las zonas de frontera por la poca
claridad y precisión en las políticas de migración en esos sitios, debido además, al alto
auge de la industria de la prostitución y por la alianza narcotráfico, guerrilla y
paramilitarismo”.(p.57).

Fue conocida la relación existente entre el narcotráfico y el conflicto armado interno; el
primero, ha funcionado como motor económico para el mantenimiento de los grupos armados del
país. Según el mismo estudio, “Las relaciones entre narcotráfico y las guerrillas, principalmente
de las FARC, se empiezan a dar en la década de los 80s con el auge de este comercio en el país
que vincula a capos de Valle del Cauca y Antioquia, un negocio que llega a permear todos los
estamentos de la vida política, económica, social y cultural” (p.59)
La vida de las personas tenía un precio, el cuerpo fue convertido en mercancía en el
momento en que se pagaba por su muerte. El sicariato se potenció durante la época del
narcotráfico, pues los carteles requerían cobradores-sicarios que asesinaran por encargo. En
algunos casos, popularizaron algunas técnicas como el asesinato con motosierras pues los capos
exigían partes del cuerpo de la víctima para comprobar su muerte. Un ejemplo es el diálogo entre
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Pelambre y un sicario En Sin tetas no hay paraíso, capítulo 23. Pelambre: “Hágame el favor o
se le olvida quien le ha estado dando trabajito en este último año” .Sicario: “Ah, tiene razón,
listo hermano, yo le hago esa vuelta”
La conciencia de las personas como objeto que se puede comprar, fue uno de los valores
propios de la cultura capitalista asociada con el facilismo y la ilegalidad. La compra de
conciencia con el propósito de encubrir hechos fue una práctica vista en algunos funcionarios de
las entidades estatales.
Barragán: ¿cómo le fue?
Barón: Muy bien mi coronel, ahí las tiene.
Barragán: a ver, ahora lo que tiene usted es trabajo, oyó, necesito que toda
esa gente me le arme un pasado bien guerrillero y eso tiene que pasar por
inteligencia, entendió.
Barón: lo que pasa es que eso si no es tan fácil mi coronel, eso le cuesta,
Barragán: es que plata es lo que va a ver lo que necesito es que usted se
ponga a trabajar a ver si sale con algo.
Categoría 3. Mercados ilícitos
El mercado ilícito se encuentra directamente relacionado con la delincuencia, surge de ideas
que transgreden o tergiversan los valores existentes acerca del trabajo honesto. El estudio hecho
por Belzner (2010) expuso los costos sociales derivados del narcotráfico en la sociedad
colombiana, entre los cuales se encontraron la inserción del mismo en las instituciones del
Estado mediante alianzas con dirigentes del país, los cambios en el régimen legal de la
administración de justicia y la transformación de estilos de vida de las personas.
Estos tres aspectos se evidenciaron en las series de televisión relacionadas con la violencia y
el narcotráfico. El mantenimiento de las condiciones bajo las cuales venían operando los
narcotraficantes requirió de actos de control social como sobornos, intimidaciones y terrorismo.
En 18 fragmentos de los 53 seleccionados en la unidad de análisis del contexto económico se
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evidenció la forma como las organizaciones delictivas negociaron con oficiales el tráfico de
narcóticos. Un ejemplo es el Capítulo 17 de Pablo Escobar, en el que se pudo observar cómo se
negociaba un envío de droga y cómo se “concertaba” con los oficiales el envío de la mercancía.
Oficial: Sabe que ustedes están en este avión llenos de cocaína
Pablo: Si Oficial tal como habíamos quedado entre nosotros por teléfono,
entonces ahora lo que falta es que nosotros nos sentemos a negociar. A ver
ustedes ¿cómo nos van a colaborar para poder desembarcar y almacenar esto
aquí?
Dentro de los mercados ilícitos se encontró el lavado de activos. Según la Unidad de
Información y Análisis Financiero (UIAF) se considera lavado de activos al “proceso mediante
el cual las organizaciones criminales buscan dar apariencia de legalidad a los recursos generados
de sus actividades ilícitas”. En el año 2000 se estableció en el Código penal colombiano, ley 599
de 2000, artículo 23, las penas a cumplir a quienes incurrieran en este delito: prisión de diez (10)
a treinta (30) años y multa de seiscientos cincuenta (650) a cincuenta mil (50.000) salarios
mínimos legales vigentes. El lavado de activos, alimentado por el narcotráfico y demás
actividades ilegales influyeron en la economía formal. El Sistema de Monitoreo de Cultivos de
Coca del Gobierno Colombiano registró las siguientes cifras:

Ilustración 4 Censo de cultivos de coca 2011 y censo anual de cultivos ilícitos.
Fuente: César Páez, Centro de Pensamiento Estratégico del
Ministerio de Relaciones Exteriores
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Un ejemplo de lavado de activos fue el capítulo 44 de El Capo, donde se pudo observar la
manera como guardaban el dinero, producto de la venta de cultivos ilícitos. En este caso, el
ministro no le da tanta importancia al dinero encontrado ya que ellos van en búsqueda de Pedro
Pablo León Jaramillo, por tanto, repartieron el dinero a las personas del pueblo.
General: insiste en enterrar el dinero que encontraron los campesinos.
Ministro: ¿para qué me esfuerzo abriendo un hueco para enterrar un
bulto de dólares?
Teniente: Si quiere jugar vamos a jugar.
Finalmente, la producción y comercialización de cultivos ilícitos transformó el estilo de vida
y las costumbres de las personas y las regiones. La solidaridad e integración familiar y
comunitaria fueron reemplazadas por tendencias consumistas, los enfrentamientos entre familias
y comportamientos relacionados con el rebusque de dinero fácil a través de la prostitución y la
violencia.

7.4 Las tensiones presentes en el contexto sociopolítico colombiano
Las tensiones presentes en el contexto sociopolítico colombiano representadas en las series
sobre violencia y el narcotráfico celebran, explican, interpretan y justifican las acciones de los
representantes individuales de la cultura.
El informe de CEPAL (2001) elaborado por José Antonio Campo, Un futuro para
Colombia, expuso que sin bien en los años noventa hubo avances democráticos en la región, los
problemas sociales como redistribución los ingresos, las estructuras sociales altamente
estratificadas, el acceso desigual a la educación, la inequidad y los elevados niveles de pobreza,
aunados a los fenómenos sociopolíticos complejos se reflejan en la pérdida de sentido de
pertenencia a la sociedad, pesimismo sobre el futuro, baja desconfianza en las personas, alta
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confianza en la democracia con baja satisfacción de resultados y baja confianza en el futuro
económico de los países (p.10)
Una de las características más relevantes del contexto sociopolítico colombiano en la década
de los 90 fue la fragmentación del poder, la cual se convirtió en uno de los cimientos de la
tradición democrática del país, es decir el gobierno estaba diseñado para que las élites de
regionales negociaran entre sí; evitando la consolidación de hegemonías nacionales y
permitiendo la proliferación de movimientos que no se constituyeron en organizaciones fuertes
de carácter nacional. Esa misma fragmentación se evidenció en la Constitución del 91 “mayor
contrapeso de poderes nacionales, incluyendo algunos nuevos (la Corte Constitucional, el Banco
de la República, la Comisión Nacional de Televisión), así como la descentralización radical de
rentas, equivalente al de los países de la región con tradición federal más fuerte (Argentina y
Brasil) y superior al de otros países federales (México y Venezuela)” (p.35). En ese mismo
sentido, los conflictos que se siguieron desarrollando continuaron siendo conflictos locales,
desmoronado las estructuras globales pero dando la sensación de caos con diferentes focos de
desorden. Bajo esta perspectiva, la aparición de las FARC y de otras organizaciones al margen
de la ley se asoció a conflictos de carácter local dando la impresión de que se constituían en
acciones que le correspondían a ciertas partes del país.
Dentro de los fenómenos que generaron tensiones a nivel sociopolítico se encuentran la
firmeza y la permisividad por parte de las instituciones en el cumplimiento de las normas y leyes
y; la participación social. Como caso específico de la serie La niña, la inclusión social. Los
siguientes fragmentos seleccionados de los capítulos analizados en cada una de las series, dan
cuenta de la firmeza por parte de las instituciones en el cumplimiento de las leyes y normas en
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contraste con la permisividad de las mismas. Los porcentajes dan cuenta de la corrupción política
y de la lucha que se presenta al interior de los organismos estatales por el control del poder.
Tabla 3 Frecuencias de aparición contexto sociopolítico

Unidad de clasificación: código

Número de apariciones en los Total

contexto socio político

programas11

Categorías

P1

P2

P3

P4

P5

P6

Firmeza

F

4

19

2

0

2

3

30 (55.5%)

Permisividad

P

3

5

2

4

4

1

19 (35.1%)

Participación social

PS

2

0

0

0

3

Tensiones frente a la T

5 (9.2%)
4

4

8

54 (100%)

inclusión
9

Total

24

4

4

9

Fuente: Elaboración propia

Categoría 1 y 2. Firmeza y permisividad por parte de las instituciones en el
cumplimiento de las leyes y las normas
La firmeza en el cumplimiento de la ley y las normas tiene correspondencia con la cultura
de la legalidad; de la misma manera, el acatamiento de éstas exige convicción por parte de las
instituciones, para poder tomar las decisiones adecuadas sin dar pie al incumplimiento de las
mismas. De otro lado, permitir proviene del latín Permittere y significa “dar licencia para hacer
algo”. Sus componentes léxicos son: el prefijo per (por completo) y mittere (enviar) en el caso
del adjetivo permisivo, este suele tener una connotación negativa que califica a los sujetos o a las
instituciones con tendencias a consentir o a ser flexible al momento de establecer los límites o de
ejercer la autoridad. Se es permisivo si se muestra tolerancia a la transgresión de las normas.

11

P1, El capo; P2, Escobar, el patrón del mal; P3, Rosario tijeras; P4, Sin tetas no hay paraíso; P5, Tres caínes,
P6, La niña.
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La tensión entre firmeza y permisividad hacia el narcotráfico y la violencia ha sido una
constante en el territorio. Debido a la incesante guerra de los últimos cincuenta años, los
colombianos nos habíamos familiarizado con la violencia de manera que la llegada del
narcotráfico simplemente agudizó el drama de los colombianos ampliando las brechas sociales y
focalizando el conflicto en las regiones. Ante la acrecentada permisividad, que fue aumentando
paulatinamente desde la población civil hasta el gobierno, fue necesario engrosar la delgada línea
que la separaba de la legalidad.
Vale recordar algunas escenas de la serie Escobar, el patrón del mal, en la que se aprecia la
permisividad de la población al llamar a pablo, el Robin Hood criollo.
Escobar: “Todas las editoriales atacándome a mí como si no hubiéramos
más”
Regina:” Pablo aquí no te están atacando están diciendo prácticamente
que eres un millonario que les da plata a los pobres.
Escobar: aja y lea la portada, lea que dice.
Regina: El Robin Hood criollo.

La denuncia por la financiación de las campañas políticas con dineros del narcotráfico,
puso en jaque la legalidad de la elección presidencial del 94. El proceso judicial conocido como
proceso 8.000 emprendido contra el expresidente Ernesto Samper generó conmoción a nivel
nacional e internacional y como se muestra en el capítulo 43 de Tres Caínes, debía denunciarse.
Presentador del noticiero: en otras noticias vamos en directo a la oficina
del fiscal general que le anunciara al país la decisión de su despacho de
llamar a declarar al estrado de la campaña del partido libre en el proceso
denominado 2000, hace falta saber si las autoridades electorales impondrán
alguna clase de sanción a esta partido para impedir para que sigan en
contiendan por la presidencia de la república.
Fiscal General: La fiscalía general de Colombia e conocimiento de la
renuncia formulada respecto a la supuesta participación del dinero de la mafia
ha decidido tomar cartas en el asunto vamos a hacer una investigación
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exhaustiva y en su debido momento estaremos informando los resultados de
dicha investigación al todo el país.

La fabricación de consenso en contra de la cultura del narcotráfico requirió mostrar el
fortalecimiento de los valores en relación con la legalidad desde varias perspectivas, pues la
desconfianza de muchos países latinoamericanos y de los Estados Unidos respecto a las luchas
antidrogas en 1996, después de la desertificación, fue un hecho que afectó notablemente al país.
Benítez (2009) recogió en su trabajo las exigencias del gobierno Norteamericano en cuanto al
tema del narcotráfico dentro de las cuales se encontraban 1. Restablecer la extradición de
colombianos a Estados Unidos. 2. Lograr la aprobación del paquete de leyes antidrogas, con
efectos en materia de la expropiación de bienes. 3. Permitir que naves estadounidenses
interceptaran barcos con droga poco más allá del límite de 12 millas del litoral colombiano y
capturaran las naves, la droga y los tripulantes. 4. Aplicar un herbicida granular no líquido que se
diluya cuando llueva y que pueda ser lanzado desde una altura mayor para que los aviones de
fumigación no sean atacados tan fácilmente desde tierra. 5. Contratar una verificación
internacional de los resultados de la erradicación de cultivos ilícitos. 6. Fortalecer la
investigación criminal en materia de asesinatos para que también los narcotraficantes sean
juzgados por los homicidios que se les atribuyen. 7. Suspender el desmonte de la
Superintendencia Bancaria de un recién creado departamento de lucha contra el lavado de
activos (Semana. 1996. P. 31). Ante la situación de crisis que se vivía, no hubo más opción que
acogerse a las exigencias norteamericanas y asumir la lucha antidroga.
Las series de televisión no sólo mostraron las vivencias de la década de los 90, sino que el
esfuerzo por reconstruir la historia sirvió para generar confianza en las instituciones
gubernamentales a través del éxito del gobierno contra el narcotráfico mediante la incansable
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lucha del ejército colombiano, y para dar ejemplo a las insurgencias emergentes deseosas de
amenazar la democracia del país. Los personajes de la vida pública (la gran mayoría
reconocidos) que se dedicaron a luchar en contra de la violencia y el narcotráfico fueron
representados como autoridades morales que con su ejemplo criticaron y expusieron a personas e
instituciones que favorecieron la corrupción. En las series se presentaron a los siguientes líderes
políticos de ese tiempo: Rodrigo Lara Bonilla, Ministro de Justicia, Guillermo Cano, director del
diario El Espectador, Luis Carlos Galán, candidato presidencial y el Coronel Jaime Ramírez
Gómez, entre otros quienes asumieron la lucha directa contra el narcotráfico y la violencia.
Algunos ejemplos de la tensión por la lucha antinarcóticos se pueden apreciar en la serie
Pablo Escobar, el patrón del mal, donde se evidencia la firmeza con que el Ministro Rodrigo
Lara Bonilla habla a la comunidad, después de que Guillermo Cano, director de El Espectador,
exige la garantía de la seguridad.
Guillermo Cano: las autoridades deben garantizar la seguridad a las
fuerzas del país sobre todo aquellos que investigan los crímenes que se le
atribuyen al mafioso Pablo Escobar Gaviria.
Ministro de Justicia: como Ministro de Justicia me comprometo a
desenmascarar –el narcotraficante Pablo Escobar-sus oscuras y viles
intenciones.

En la misma serie muestra que el país atraviesa por épocas de las campañas políticas. Por
una parte Luis Carlos Galán se posiciona como candidato presidencial, pretende con su
movimiento hacer un cambio político en el país y por otro lado, Escobar busca ser congresista
para beneficiar a sus socios y a su organización. Dentro de la campaña de Luis Carlos Galán se
refleja la integración de multitudes como reacción a las propuestas del candidato que suponen la
mejoría económica y política de la cual necesita el país; encuentran en él una esperanza a sus
problemas. Por otro lado, se encuentra Escobar, quien no es un candidato directo a la Cámara de
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Representantes, pero poco a poco irá incursionando en el mundo de la política, gracias a Javier
Ortiz quien es uno de sus aliados; su objetivo es lograr llegar a este lugar para controlar las leyes
y así poder tener el control total del país y manejarlo a su antojo. La población apoyaba a Pablo
con su candidatura a la Cámara de Representantes pero poco a poco el gobierno se empieza a dar
cuenta de que el nombre de Escobar no está ligado a negocios lícitos, todo lo contrario, tienen
sospechas de que todo su dinero ha sido producto del narcotráfico, por tal razón es que Galán le
deja muy en claro que no desea recibir su apoyo en la campaña presidencial de la cual él hace
parte. Galán no desea tener vínculos con el cartel de Medellín, ni con ninguno de esos
delincuentes, además deja muy en claro que no permitirá que a su campaña ingresen dineros con
un valor superior a los $500.000, pues así no tendrá que pagar por “favores”.
Galán emprendió la lucha contra el narcotráfico y la parapolítica. Fue partidario de la
extradición, como lo afirmó en uno de los diálogos “restablecer la extradición esa es nuestra
batalla”. Presidente: “seguir luchando para implantar de nuevo la ley porque el país no puede
perder esa arma para combatir el narcotráfico y a los narcotraficantes. En otro de los
fragmentos se aprecia
Luis Galán: El atentado a el doctor Chacón es claramente obra del cartel
de Medellín para presionar por la no extradición en los Estados Unidos…
siendo una táctica macabra. Esto lo ha venido implementando porque los
miembros del nuevo liberalismo los están persiguiendo y se hará por parte del
gobierno todo lo que esté en sus manos para revivir el tratado de extradición.
Pablo Escobar: Seguiré de lugar en lugar hasta encontrar la seguridad
posible.
El Espectador-Hijo de Cano: La portada del periódico será fuerte… pero
si estamos en esto estaremos juntos. Intentarán tomar reformas de
informaciones clasificadas de las personas más buscadas del país.
En el capítulo 1, Rodrigo Lara habla acerca de la ineficiencia de las instituciones y la
permisividad por parte de las mismas. En este capítulo observamos que hubo corrupción en la
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campaña de Ortiz, como la compra de votos que lograron que este fuera elegido como senador.
Rodrigo Lara: No puede ser que estos bandidos se puedan pasear a lo largo de Colombia como
Pedro por su casa sin que nadie pueda hacer nada con ellos.

Categoría 3. Participación de la sociedad civil
De acuerdo con el Informe Nacional de Desarrollo Humano para Colombia 2003, Se
entiende como participación de la sociedad civil: “el conjunto de asociaciones voluntarias que no
son parte del Estado y sin embargo ejercen alguna forma de poder social, los partidos políticos,
los movimientos ciudadanos, los medios de comunicación, la empresa privada, los gremios, los
sindicatos, las iglesias, y las ONG., en general se consideran parte de dicha sociedad” (p. 459).
Algunos ejemplos de participación de la sociedad civil en la década de los 90 fueron la
convocatoria a la Asamblea Constituyente, que nació de la experiencia del movimiento social de
la “séptima papeleta” promovida por sectores universitarios y profesionales para incluir en las
votaciones al Congreso el llamado a una nueva Constitución; también el “Mandato Nacional por
la Paz” (1997) que partió de la movilización nacional por la paz y su materialización en una
papeleta de diez millones de votos exigiendo negociaciones de paz entre el gobierno y la
insurgencia guerrillera.
Pese a esto ejemplos, la desconfianza en las instituciones por los escándalos de la
narcopolítica continuó, reduciendo significativamente la participación civil de la población.
Nótese que de 54 fragmentos seleccionados en las series, solamente 5 hacen referencia a la
participación civil, mostrando así la indiferencia de los colombianos frente a su situación; una
situación acertadamente descrita por Ospina (1997) como “un país donde no se escuchan quejas,

108
donde prácticamente no existen la protesta y la movilización ciudadana: una suerte de dilatado
desastre en cine mudo” (p.10).
En las series se observan algunos casos aislados de participación civil, aunque subyugada al
temor de ir a la cárcel o a la formación de grupos al margen de la ley como es el caso de Lorena,
en la serie El capo, quién decide contar a las autoridades dónde se encuentra escondido.
Nacho: vos tenés que saber un secreto antes de irme al infierno
Capo: no hables yo no quiero saber nada
Nacho: espérate Pedro pablo vos tenés que saberlo
Nacho: yo sé quién te vendió
Capo: no me digas que fuiste tú
Nacho: no te lo juro que no
Capo: habla
Nacho: fue Lorena
En el capítulo 2 de la serie Tres Caínes, la participación social es liderada por los Castaño,
dada la creación de grupos de protección al margen de la ley. Se evidencia cómo el pueblo y el
ejército apoyan a las personas que buscan de diversas maneras acabar con la violencia y las
muertes en Antioquia.
Alcalde: Los hermanos Castaño se ofrecieron a rescatarlo.
Comandante general: … extraoficialmente yo les doy todo mi apoyo… eso es lo
que necesita éste país, gente con carácter, con dolor de patria.
Fidel Castaño: …y les propuse armar un ejército para nosotros, un ejército
privado, armado hasta los dientes, lo están pensando.
Categoría 4. Tensiones frente a la inclusión
En el marco del proceso de paz, la reinserción de los desmovilizados en la sociedad civil es
un aspecto fundamental para lograr una paz sostenible y duradera, pues es considerada por el
CONPES (3554) como “parte del desarrollo integral de un país y constituye una responsabilidad
nacional que puede ser complementada con apoyo internacional” (p.7) en el mismo documento
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se plantea la construcción de escenarios de reconciliación y convivencia que fortalezcan la
construcción de confianza entre los miembros de la comunidad en proceso de reintegración, las
comunidades y es Estado, así como la promoción de consensos dentro de una cultura de la
legalidad y de la no-violencia, respecto a los derechos humanos y la resolución pacífica de
conflictos.
La reinserción de los grupos al margen de la ley es un aspecto de la reconciliación en la
actualidad genera tensiones. La Encuesta Nacional sobre reconciliación (2012) frente al grado de
aceptación de los exintegrantes del conflicto armado interno y sus víctimas arrojó como
resultado que la población tiene mayor disposición para relacionarse en espacios sociales que en
espacios personales. La misma encuesta mostró que la imagen que se tiene de la guerrilla distaba
de ser la de representantes de los ideales revolucionarios; por el contrario, se acercaba más a la
de simples delincuentes con gran responsabilidad por la violencia ocurrida en el país.
Aunque los resultados mostraron disposición de la población para relacionarse con
exmiembros de grupos ilegales, existía un 30% de la población que no evidenciaba la misma
tendencia. Así mismo, resultaba preocupante que ad portas de la firma del tratado de paz, la
percepción sobre la guerrilla fuera negativa. Bajo esta perspectiva, La niña surgió como una
posibilidad de contribuir a la unificación de criterios y percepciones en relación con la
reinserción.
Deutsche (1966) expuso en su teoría sobre el nacionalismo y la comunicación social que “el
aspecto esencial de la unidad de un pueblo [...] es la complementariedad o la eficacia relativa de
la comunicación entre individuos, algo de alguna manera similar al entendimiento mutuo, pero
en una escala más amplia” (p.188). Su planteamiento presentado desde el principio de coherencia
en el cual las comunidades tienen facilidades para acumular, recordar, recombinar información
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de modo que integre y brinde singularidad a un pueblo, tiene gran relevancia en la actualidad,
pues son los medios de comunicación los que pueden contribuir en la consolidación de la bien
llamada identidad nacional mediante sus producciones. La niña, además de mostrar la realidad
cercana, recogió el sentir de la mayoría de los colombianos en relación con la reinserción de los
exintegrantes del conflicto armado.
A diferencia de las series relacionadas con la violencia y el narcotráfico en las cuales la
tensión entre permisividad y firmeza fue constante, La niña, resalta la confrontación moral y el
miedo de la sociedad civil al tener cerca a alguien con un pasado guerrillero o paramilitar. Los
temores frente a la inclusión, tema que acompaña al posconflicto, fueron representados en las
vivencias de Belky al reincorporarse a la sociedad civil. De un lado, se encuentra el temor de la
población a que sus seres cercanos compartan su trabajo, sus estudios con desmovilizados; de
otro, el esfuerzo de la población para comprender el conflicto y aceptarlos.
Decano: le estoy diciendo lo que pienso, estoy muerto del pánico, Juliana es
lo único que yo tengo en la vida y se viene a encariñar con una amiga que tiene
un novio paramilitar y que lo acusan de matar a un guerrillero.
Horacio: si pero vale la pena aclarar que es ex paramilitar, ex guerrillera.
Decano: No, no es igual, el tipo hizo una foto donde insinúa la muerte de
otro, eso son ligas mayores, a ver pero por supuesto que estoy muerto del miedo,
bueno yo además puedo entender que Belky no haya sido una persona que haya
ido de manera voluntaria a la guerrilla pero eso no evita que yo siga sintiendo
miedo de que esté al lado de Juliana.

7.5. La necesidad de asegurar lo adecuado en la cultura: Del rechazo de la cultura de
la violencia y el narcotráfico hacia la construcción de subjetividades para la paz y la
reconciliación. Necesidad de otras lógicas.

En la década del 90, el narcotráfico sentó sus bases en la sociedad colombiana, se arraigó
durante una década consolidando su poderío a través de acciones al margen de la ley y mediante
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la proliferación de valores que distaban de lo socialmente establecido y permitido. La llamada
cultura del narcotráfico generó múltiples voces de resistencia al interior y al exterior de la
sociedad en aras de generar la reflexión y al mismo tiempo propiciar movilizaciones. Al
respecto, Gómez (2002) expuso en La cultura del narcotráfico y las secuelas en nuestra
sociedad, una interesante mirada desde el derecho canónico la cual se resume en el siguiente
fragmento:
“La cultura del narcotráfico sentó sus reales en Colombia, y como en terreno
abonado, despertó el apetito desordenado y voraz de las riquezas, nos dejó como
mensaje el enriquecimiento fácil y a la carrera, desestimuló el trabajo honrado
pervirtiendo su dimensión ética, anestesió la sensibilidad de los colombianos,
erigió en norma de conducta la permisividad, y esta le abrió las puertas de par en
par a la corrupción y a la deshonestidad, la cual constituye la vena rota por donde
se desangra la economía del país.” (p.2).

La necesidad de reflexionar sobre la narcocultura implicó desenmascarar las diferentes
formas de violencia e ilegitimidad que se venían presentando a nivel individual y social, tarea
nada fácil pues requirió un distanciamiento frente a los valores propios de la filosofía del tener y
un acercamiento a aquellos que promovían la filosofía del ser. Ante el reto social, los medios de
comunicación no se quedaron atrás, en la década de 2000 empezaron a producir series que
reforzaron la ideología propia de la legalidad en aras de desmoronar y reducir aquellos
contenidos ideológicos que no correspondían con lo socialmente establecido y moralmente
aceptable pues reforzaban la conducta criminal en los colombianos.

De otro lado, la conducta criminal está asociada a la conducta humana antisocial que viola
las reglas sociales o se dirige contra los demás. Es entendida como una conducta humana
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externa, culpable y punible, cuando encaja en las descripciones del tipo legal y tiene a ser
señalada, en el Código Penal, como una pena grave o menos grave. De acuerdo con lo anterior,
la conducta criminal se establece en las series relacionadas con la violencia y el narcotráfico por
una serie de comportamientos como tráfico, contrabando, robo, homicidio de representantes de
instituciones, de rivales, de traidores; actos de control social en general como intimidaciones,
amenaza y secuestro. A diferencia de éstas; en La niña, la conducta criminal hace referencia a los
falsos positivos.

Tabla 4 Frecuencias de aparición Conducta criminal

Unidad de clasificación:

código

Número de apariciones en los

conducta criminal

programas

Categorías

P1

P2

P3

1

1

3

Tráfico

TR

Sicariato

S

Contrabando

C

Robo

R

1

Homicidio

H

2

Actos de control social

AC

Amenazas

A

Secuestro

SC

3

P4

P5

P6

1

5 (12%)

2

6 (10%)

1

1

1 (2%)
1

2

1

2(4%)
6

4

17 (34%)

2

3 (6%)

3

3

7 (14%)

1

5

2

1

1

4

Falsos positivos
Total

Total

12

9

9

8

14

2

8 (16%)

1

1 (2%)

5

50
(100%)

Fuente: Elaboración propia

12

P1, El capo; P2, Escobar, el patrón del mal; P3, Rosario tijeras; P4, Sin tetas no hay paraíso; P5, Tres caínes,
P6, La niña.
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El análisis de contenido realizado muestra 50 fragmentos relacionados con la conducta
criminal en los cuales se evidencia las diferentes formas de violencia representadas en las series.
En general, se aprecia que la mayor frecuencia de apariciones de fragmentos corresponde a las
manifestaciones más cruentas de violencia, representadas en los homicidios, los secuestros, las
amenazas y el sicariato. Particularmente en los fragmentos seleccionados de La niña, se observa
que la conducta criminal hace referencia a los falsos positivos.
Resulta paradójico que para construir consenso respecto a la necesidad de deconstruir y
disipar los valores de la violencia y el narcotráfico, se haya recurrido a la misma violencia.
Aunque pudo utilizarse narrativas distintas, tal vez se consideró tomar las series de televisión a
manera de espejo de la realidad para generar el contraste entre cercanía y rechazo de la misma.
Sin lugar a dudas, las intenciones de las cadenas televisivas al emitir las series consistieron
en generar consenso frente a lo que no debe ser la cultura; sin embargo, fue reprochable la
manera como se logró pues para muchos televidentes la vida real y la vida de las series se
mezclaron formando un tejido que no permitió ver con claridad, ni comprender del todo, los
hechos ocurridos. Tal vez La fábrica de historias, de la que habla Brunner (1985) como ejemplo
del estudio de psicología cultural, de luces al afirmar que los relatos imponen una forma de
realidad al moldear la experiencia del mundo real y al crear “ mundos alternativos que echan una
luz sobre el mundo real” (p.24).
A diferencia de las series alusivas al narcotráfico y a la violencia, La niña centró sus
contenidos en la reconciliación como elemento indispensable en una sociedad posconflicto. En la
serie se identificaron 24 fragmentos relacionados con el tema.
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Tabla 5 Frecuencias de aparición reconciliación
Unidad de clasificación:

código

Número de apariciones en los programas

Reconciliación
Categorías

P6 La niña

Búsqueda de la verdad

RBV

4

Justicia

RJ

8

Reparación

RR

2

Garantías de no repetición

RG

3

Cicatrización de las heridas

RC

7
24

Total
Fuente: Elaboración propia

En los contenidos se aprecian 24 fragmentos relacionados con la búsqueda de la verdad, el
perdón, la justicia, las garantías de no repetición y la cicatrización de las heridas. La serie
muestra el reto que tienen los reinsertados al retornar a la vida civil, lo que sucede después de la
guerra. En la serie se observa la transformación que empieza a tener la televisión colombiana al
cambiar los temas de las narconovelas por los relacionados con el posconflicto, la transformación
de las historias de guerra en oportunidades de paz y desarrollo.
En la serie, la búsqueda de la verdad emergió como elemento clave y oportuno para
garantizar la justicia, la no repetición y la reparación de las víctimas. La verdad, como parte de la
memoria del pasado ayudó al esclarecimiento de los hechos ocurridos, develando la realidad de
lo vivido en los momentos de conflicto y contribuyendo con la lucha contra la impunidad. Un
ejemplo de ello fue cuando Manuel cuenta las circunstancias en las cuales fue enviado a formar
parte de las filas paramilitares.
Sara: A usted también se lo llevaron a la fuerza.
Manuel: Peor mi papá me mandó para allá disque para que me volviera un
hombre, para que le pagaran una plata, pero yo nunca quise estar allá, uno
tiene que hacer lo que ellos dicen o si no lo matan, hasta que me escapé.
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Sara: ¿Y su familia?
Manuel: Mi familia, ah, donde yo vuelva por allá me vuelven a entregar.
Sara: Entonces ¿por qué sigue cocinando si nadie lo obliga?
Manuel: Ja, es que a mí nadie me obliga, a mí siempre me ha gustado cocinar,
por eso fue que mi papa me mando para allá, disque para que se me quitara
esa maña de marica, pero yo creo que eso fue lo que me salvó porque a esa
gente si le gusta comer bueno, eso y lo chistoso. AHH que va a decir es que yo
soy chistosos a veces (c1p13).

La justicia, como derecho consagrado en la Constitución Política colombiana (art.229) es
asumida como derecho que tienen los ciudadanos, que implica luchar contra la impunidad en
aras de juzgar y condenar a los responsables de las violaciones de los derechos humanos; se
observa en la serie desde varias perspectivas: la primera es cuando el programa de reintegración
identifica a Belky como una víctima del conflicto por ser menor de edad. Otra, mediante las
investigaciones hechas con el fin aclarar situaciones delictivas cometidas por miembros de las
fuerza en operaciones militares y así combatir la impunidad. Una tercera acción presentada fue el
esclarecimiento de la verdad, unida al programa de protección de testigos, como medida cautelar
en aras de preservar la vida de los implicados en violaciones a los derechos humanos y
finalmente en exponer algunos elementos propios de la justicia restaurativa.
La reparación, como un derecho de las víctimas, está estrechamente relacionada con el
reconocimiento de la situación previa a los hechos ocurridos, de manera que se puedan resarcir.
En La niña, se muestra cómo las personas a cargo de las instituciones que manejan los procesos
de reinserción se preocupan porque quienes hacen parte de este proceso puedan incorporarse con
la mayor naturalidad al contexto social y a la vida en sociedad. También se presenta en algunos
capítulos las herramientas ofrecidas por el gobierno a través de los programas de reinserción para
garantizar una vida digna a quienes se encuentran vinculados en este proceso.
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Padre: ¿todavía sigue pensando que prefiere estar muerta que viva? Ojalá
existieran más personas porquería como usted que le salvan la vida a la gente
o todavía sigue pensando que su vida no sirve pa nada y que no sabe qué va a
hacer con ella.
Sara: Pues la verdad es que, yo si quiero hacer algo hace rato, pero hace
mucho tiempo, yo quería ser enfermera pa, salvar a mi hermanito, pero como
que ya no se pudo no.
Padre: Sara, usted quiere ser enfermera, pero si ya lo es niña, por favor no vio
todo lo que hizo, no será más bien que lo que usted quiere es ser médico. (c.19)
Las garantías de no repetición, como parte del proceso de reparación se evidenciaron en la
serie a través de hechos como la desmovilización de grupos al margen de la ley, la
reincorporación a la sociedad de niños y niñas involucrados en el conflicto armado y el control
efectivo sobre las fuerzas armadas.

Sara-(Belky): Conmigo no cuente. Yo ya le dije que esto es lo último que voy a
hacer
Pedí que me mandaran a la milicia porque estoy decidida que pal monte no
vuelvo...
Sara- (Belky): Ahh pues, si quiere no me crea, pero se va a acordar de mí. Yo
pa la guerrilla no voy más.
Tatiana: Si tiene miedo la historia es otra, porque no importa como la hayan
agarrado ni que haya hecho no la pueden juzgar y yo me la puedo llevar hoy
mismo de acá y la puedo incluir en el programa, ¿cómo le parece? (C.1)

La cicatrización de las heridas, como proceso complejo que pretende cerrar las heridas
causadas por la violencia se observaron en la serie a través de situaciones que mostraban los
efectos emocionales causados por hechos traumáticos y el recuerdo del pasado como forma para
lograr la comprensión de los hechos. Como ejemplo puede citarse que, en el último capítulo,
Belky hace una reflexión sobre su pasado y sobre su vida actual; así mismo, agradece la ayuda
que le han brindado. Expresa que deshacerse de las cosas que pasaron en años de guerra es muy
difícil pero lo importante es querer hacerlo. Añade que para lograr esa reparación a la que tienen
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derecho las víctimas, como el hecho de recuperar una familia descompuesta, el amor por la vida
o la dignidad como persona capaz de servir a la comunidad requieren gran apoyo.
Belky: Cuando llegó la guerrilla a mi casa para llevarse a mi hermanito y
yo me entregue a cambio de él, yo hice lo que creí que tenía que hacer,
protegerlo, porque era lo que mi mamá me había mandado hacer pienso que a
todos los niños les debería pasar, yo en ese momento no era consciente de que
también era una niña y me vine a dar cuenta después ya cuando no tenía
familia y cuando conocí el dolor de la guerra, cuando a mí la policía me
agarró yo solamente tenía un pensamiento en mi cabeza, era la venganza, yo
quería acabar con todo, y con todos los que me habían hecho daño, y fue un
pensamiento que me llegó hasta el corazón y me duró años, hasta fue difícil
con mi familia, la nana y la Betty pensaban que yo tenía un fusil debajo del
brazo todo el tiempo y es que era que una persona que vivió la guerra, que
empuñó armas que sembró minas que extorsionó podrá ser capaz de cambiar y
dejar todo eso atrás, para mí fue difícil si, no les voy a decir que no, pero yo
fui encontrando en mi camino personas que me ayudaron mucho, mis ángeles
de la guarda que le llamo yo, la doctora Tatiana, el coronel Alzate, la visión
del padre Rivas que me enseñó que si podía poner la vida por encima de la
muerte, el amor incondicional de mi mamá, mis hermanitas y mi papá una
familia completamente rota en mil pedacitos que tocó ir volviendo a unir, pero
una familia que no cambio por nadie y por nada en este mundo, encontré el
amor de una persona que me enseñó a quererme y a quererlo sin importar lo
duro y de lo imposible, gracias Manuel, lo quiero mucho oyó, y finalmente a la
universidad, mis compañeros, el Víctor, la Juliana, Natalia y hasta el mismo
Santiago me ayudaron a darme cuenta que yo vine a esta vida fue a luchar por
los vivos, muchas gracias doctor Montealegre , esto que van a ver aquí es mi
historia y dicen que más de once mil niños han tenido que pasar por la guerra,
yo no sé cuántos de ellos hayan logrado salir como yo pero si espero que mi
historia y mi vida sirva para que ellos puedan seguir adelante, les sirva para
recorrer su camino de regreso y les sirva para entender que si , si hay familia
que sí hay amor que si hay quienes lo contengan a uno para entender que si
hay vida después de la guerra, muchas gracias. (c86p70)

7.6 Conclusiones parciales

El análisis de contenido de las series El capo; Escobar, el patrón del mal; Rosario tijeras; Sin
tetas no hay paraíso; Tres caínes y La niña ha permitido considerar los siguientes aspectos:
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1. Se verifica la hipótesis que las series de televisión El capo, Pablo Escobar, el patrón del
mal, Rosario tijeras, Sin tetas no hay paraíso, Los tres caínes , presentan elementos similares en
su construcción que dan cuenta de la realidad del país en relación con la violencia vivida y al
mismo tiempo su elaboración obedeció a la intención de construir desde los medios una crítica a
las vías de ascenso, movilidad social y subjetividades al margen de lo socialmente establecido,
utilizando la misma violencia y la reproducción de valores propios de la cultura capitalista.
También se constata que La niña tienen elementos que muestran un propósito distinto, el de
construir nuevas subjetividades que responden a las necesidades del país en relación con el
posconflicto.
Dentro de la hipótesis también se verifica que pese a que ambos grupos de series presentan
propósitos distintos, con contenidos que los diferencian notablemente y con algunos elementos
que se consideran clave para la construcción comunitaria de contenidos para la reconciliación,
hacen parte de la producción mediática con fines de construcción de consenso, por tanto, hay que
considerar nuevas rutas de trabajo que propongan alternativas conciliadoras (consenso- crítica
constructiva) que movilicen el pensamiento de las comunidades y poco a poco las empoderen de
manera que sean ellas quienes planteen su propia visión moral estética de la realidad.
2. Las estructuras narrativas de las series El capo, Pablo Escobar, el patrón del mal,
Rosario tijeras, Sin tetas no hay paraíso, Los tres caínes analizadas desde los personajes, los
eventos y sus transformaciones se enfocaron en construir el consenso de rechazo hacia los
valores provenientes de la violencia y el narcotráfico, en oposición al fortalecimiento de la
cultura de la legalidad. Aunque en La niña, se continúa promoviendo la cultura de la legalidad, a
través de sus contenidos fortalecieron los valores propios del posconflicto.
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3. En virtud de los hallazgos expuestos en relación con la estrategia de formación de
consenso utilizada por las series, cabe preguntarse por el papel que podría cumplir la educación
en la construcción de contenidos comunitarios para series de televisión relacionadas con la
reconciliación. Si se considerara la idea de que el conocimiento de la realidad que presenta la
televisión no sólo deba provenir de los guionistas y de los escritores reconocidos sino de las
propias comunidades que han vivido el conflicto; si se considerara la posibilidad de plantear una
estrategia pedagógica en la que participen las comunidades, tal vez sea una de las múltiples
posibilidades de devolver la palabra a aquellos que se han visto disminuidos con el propósito de
que modelen su propia experiencia y creen mundos alternativos al mundo real.
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8. Capítulo II: Fase comprensiva. Los fundamentos epistemológicos y teóricos
En las últimas décadas, algunas líneas de pensamiento posmodernas se han caracterizado
por la manera de abordar el conocimiento, lo que plantea a los académicos y estudiosos del tema
de la educación y la pedagogía la posibilidad de proponer alternativas innovadoras que
trasciendan los enfoques educativos tradicionales y conlleven a unos más coherentes con lo que
socialmente se necesita. A partir de las reflexiones que plantean algunos autores posmodernos, se
pretende responder las siguientes peguntas en relación con la propuesta epistemológica, teórica y
metodológica sobre la cual se debe fundamentar una propuesta sólida y viable en relación con la
pedagogía, la televisión y la reconciliación. ¿Qué concepción de conocimiento se debería
privilegiar al diseñar una estrategia pedagógica que favorezca la construcción comunitaria de
contenidos televisivos para la reconciliación? ¿Qué fundamento teórico, en relación con la
reconciliación y la televisión, brindaría un enfoque y una estrategia coherente con la concepción
de conocimiento planteada?

8.1. Fundamento epistemológico. ¿Qué concepción de conocimiento se debería
privilegiar al diseñar una estrategia pedagógica para la construcción comunitaria de
contenidos televisivos para la reconciliación?

8.1.1. Sobre la razón
La creación de una estrategia pedagógica para la construcción comunitaria de contenidos
televisivos para la reconciliación implica, en primera instancia, considerar una postura que valore
los saberes de las comunidades y que a su vez permita construir un conocimiento
contextualizado, sin pretensiones universalistas pero sí con el deseo de transformar las realidades
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e inconformidades sociales hacia una emancipación colectiva fundamentada en los sueños, la
creatividad y la estética propia de las mismas comunidades. La mirada sobre el conocimiento que
más se acerca a esta idea es la expuesta en la Nueva Teoría Crítica planteada por Santos (2003)
la cual se constituye en uno de los fundamentos sobre los que se cimentó la estrategia. En su
obra, el autor planteó elementos críticos frente a las racionalidades modernas dominantes y a su
vez propuso alternativas emancipadoras que trascienden la mirada reguladora de la modernidad.
En este caso, la razón, como capacidad que permite llegar al conocimiento, es un elemento que
será revisado a continuación.
Una de las críticas de Santos se centró en el carácter indolente de la racionalidad moderna
en el que se manifestaban la razón impotente, la razón arrogante, la razón metonímica y la razón
proléptica, explicadas por Aguiló (2008):
la razón impotente, de carácter determinista y resignado, ya que se cree indefensa e
incapaz de acción ante una necesidad exterior contra la que nada puede hacer; la razón
arrogante, que al sentirse incondicionalmente libre se vuelve apática consigo misma y
no siente la necesidad de ejercitarse; la razón metonímica, que al tomar la parte por el
todo se instituye como la única forma de racionalidad válida, creyendo estar en
posesión de la verdad universal y absoluta; y por último, la razón proléptica, que
considera saberlo todo acerca del futuro, juzgándolo una mera prolongación lineal y
automática del presente. (p.28).

Retomando los elementos críticos que expuso Santos en relación con la moderna razón
indolente y con la esperanza de trascenderlos, se propuso como alternativa la razón
transformadora, la razón humilde, la razón sin pretensiones universales y la razón utópica; las
cuales manifiestan una postura más consecuente con las necesidades y expectativas de las
comunidades y específicamente con las pretensiones de esta investigación.
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Parafraseando a López y Luna (2015) en oposición a la razón impotente, la razón
transformadora, no se resigna a que las cosas continúen igual, aun sabiendo que pueden ser
mejores; se cree capaz de actuar en consonancia con lo que se desea modificar pues los deseos de
mejorar provienen de las personas que viven las situaciones. La razón transformadora, estimula
la imaginación en la medida que pretende la búsqueda de mundos posibles en un marco de
solidaridad continua y responsable a partir del reconocimiento de las convergencias, diferencias
y capacidades del otro.
La razón humilde, tiene que ver con la segunda ruptura epistemológica de la que habla
Santos. En otras palabras, estrechar la brecha entre el sentido común y el conocimiento
científico, en oposición al distanciamiento propuesto en la primera ruptura epistemológica
planeada por Gastón Bachelard (1978) y unirla al nuevo sentido común emancipador Santos
(2003) en el cual se incluye la dimensión ética centrada en la solidaridad y la responsabilidad.
Así pues, la razón humilde, pretende una nueva relación con el mundo en la que se rescaten las
alternativas expulsadas de la modernidad occidental con el propósito de “detectar interacciones
solidarias entre la cultura occidental y otras culturas” (Aguiló, 2008, p.15).
La razón sin pretensiones universales, en oposición a la razón metonímica, no procura la
posesión de la verdad universal ni se proclama como una razón única y final. Propende por la
comprensión del mundo a partir del conocimiento de ámbitos de la vida que han sido relegados,
olvidados, que no tienen cabida porque su propósito se encuentra lejos del deseo de dominación.
Este tipo de razón, posibilita el diálogo horizontal entre saberes, como el popular, el campesino,
el indígena, el étnico, en algún momento olvidado debido a la relación jerárquica en la que
prevalecía el conocimiento científico, lo que conducía al desconocimiento de la diversidad
epistemológica.
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Finalmente, la razón proléptica, que consideraba el futuro como mejora de condiciones y
progreso histórico inevitable a partir del desarrollo del conocimiento, la ciencia y la técnica, ha
sido reevaluada pues el progreso también ha sido portador de catástrofes y destrucción. En
oposición a ésta, se propone la razón utópica, que permite reinventar el futuro bajo la perspectiva
de la generación de posibilidades basadas en los deseos de cambio social.
8.1.2. Sobre el conocimiento
Intentar trascender los tipos de razón sobre los cuales se ha fundamentado la moderna
sociedad actual da pie para repensar, la mirada sobre el conocimiento, el sujeto y la realidad
desde posturas inclusivas en relación con las comunidades y sus distintas manifestaciones
culturales; integradoras respecto a las diversas formas de conocimiento y esperanzadoras
respecto a las posibilidades de transformación.
En una mirada posmoderna, Gergen (1996) se distanció de la tradición crítica de la Escuela
de Frankfurt, planteando una relación estrecha entre conocimiento y realidad
… “es a través de una apreciación crítica del lenguaje como podemos
alcanzar la comprensión de nuestras formas de relación con la cultura y, a través
de él, abrir un espacio a la consideración de las alternativas futuras. En lugar de
considerar la crítica como reveladora de los intereses sesgados podemos
considerarla como aclaradora de las consecuencias pragmáticas del propio
discurso” (p. 71)
Gergen, otorga al lenguaje el papel central dentro del proceso de comprensión de la realidad.
Sin embargo, el rasgo distintivo de su postura es el distanciamiento que hace en relación con las
posibilidades que ofrece el mismo lenguaje en la construcción y transformación social. En este
caso, no desecha la importancia del lenguaje en la deconstrucción y develación de ideologías que
subyacen a la realidad, sino que otorga al lenguaje la posibilidad de generar alternativas
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(sustentadas desde un enfoque de relaciones comunitarias y desde la acción discursiva colectiva)
en favor de la construcción social.
Esta postura del lenguaje como constructor social del conocimiento lleva a repensar las
tradiciones endogénica y exogénica, en las cuales se asumió que el conocimiento se localiza en
las mentes particulares de cada uno de los individuos; y el lenguaje, como capacidad humana
individual permite la aprehensión, comprensión y creación del mundo desde perspectivas
singulares.
Las dos tradiciones están centradas en el dualismos mente/mundo, en las cuales el mundo
externo se opone al interno. En la tradición exogénica (centrada en el mundo) el conocimiento es
fruto de la representación precisa de la realidad, es decir, mediante la observación detallada se
accede al mundo tal como es. De otro lado, la tradición endogénica (centrada en la mente) se
centra en la razón del individuo (Gergen, 2007, p.214). En ambas tradiciones el individuo es el
actor principal ya sea cuando describe y se pregunta por el mundo como cuando se interroga por
el desarrollo de la mente; en ambos casos el lenguaje hace las veces de mediador.
Sin desconocer la importancia del lenguaje en la formación del pensamiento y sin relegar su
trascendencia a la construcción individual del conocimiento, vale la pena preguntarse si en un
mundo socialmente compartido, la mirada sobre la realidad debe centrarse en el papel del
conocimiento como apropiación personal y en el lenguaje como capacidad individual. Si así
fuera, algunos temas álgidos para la sociedad, como la paz, la reconciliación, el perdón, estarían
sujetos a las consideraciones de cada uno de los individuos o en algunas circunstancias, de unos
cuántos individuos quienes se dispondrían a pensar y construir las ideas de manera singular;
confinando a un segundo lugar el papel de los mismos individuos como parte de las
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colectividades, cuya participación permitiría llegar a acuerdos en los cuales, si no todos, la gran
mayoría se vieran representados.
Si se considera que el centro de la discusión debe ser la mirada individual o particular sobre
el lenguaje y el conocimiento ¿no se estaría privilegiando la misma razón indolente propia de la
moderna sociedad actual? ¿No se estaría privilegiando de alguna manera a algunas personas o
grupos en particular? ¿No se descartarían o se tendría por menos o por más algunas tradiciones y
conocimientos (ancestrales)?
Ahora bien, pensar la construcción social del conocimiento implica ante todo considerar la
importancia del uso social del lenguaje. Retomando el análisis que Wittgenstein (1953) hace
sobre el lenguaje en el cual concluye que el uso social del mismo se encuentra estrechamente
ligado a la comunicación y al entendimiento de los seres humanos, que el lenguaje privado no
existe, en la medida en que no podría ser usado para el entendimiento con otros, por tanto
carecería de significado; se analizarán los siguientes cuatro corolarios para la construcción social
del conocimiento expuestos por Gergen (2007).
a. Indeterminación: de la inteligibilidad o la incompletitud del significado. Los significados
que en un momento específico, sincrónico, son valorados y asumidos con propiedad por los
hablantes, pueden ser transformados o resignificados en otro momento por los mismos hablantes,
ya sea por las particularidades del entorno o por la adquisición de nuevos conocimientos. Un
ejemplo de ello son los conceptos de reconciliación y paz los cuales varían de acuerdo con la
cercanía o la lejanía que tienen los contextos sociales y culturales en relación con el conflicto.
Así mismo, expertos en el tema como Fontan (2013) y Lederach (2008) explican las
transformaciones metodológicas que han tenido sus trabajos al cambiar la mirada sobre los
conceptos, trascendiendo del significado de la palabra hasta generar evoluciones estructurales en
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relación con los discursos dominantes logrando así “el desmantelamiento de las narraciones
“oficiales” que reivindican a la primera persona y a las experiencias subjetivas de todos aquellos
involucrados como visible y relevante. (Fontan, 2013, p.31).
b. Polivocalidad: El carácter social del lenguaje promueve la polivocalidad. Según Gergen
(2007) “Entramos en cada relación como polivocales: cargamos con nosotros numerosas voces
que hemos apropiado del pasado” (p.220) Esas voces del pasado, que alimentan el acervo
individual, mediante las relaciones interpersonales, permite reducir el rango de recursos
utilizables en aras de la construcción de nuevos significados comunes. En relación con la
construcción de contenidos para la reconciliación, la comprensión del proceso de conflicto, así
como las alternativas para la superación del mismo, requieren traer al presente el vocabulario y
las acciones propias del pasado, tanto como los aspectos que se consideran valiosos porque dan
sentido al mismo proceso.
c. Contextualización: El carácter social del lenguaje permite la potenciación de las
capacidades individuales necesarias para construir nuevos significados de acuerdo con el
contexto. “Uno no entra meramente como polivocal, sino como polipotenciado, en términos de
las capacidades de introducir objetos o dar lugar a contextos en los cuales construir significado
en cualquier relación específica” (p.220). Las nuevas construcciones de significados, fruto de las
relaciones sociales, servirán como eje para posibles transformaciones y cambios en el ámbito de
las comunidades. Los significados que son construidos y apropiados por los mismos miembros, a
diferencia de los impuestos y aprehendidos de maneras distintas a la interacción social, llegan a
ser asumidos como propios y tienen dentro del contexto la fuerza necesaria para generar
propuestas socialmente interesantes e innovadoras.
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d. La pragmática: El carácter social del lenguaje en relación con el uso de los enunciados.
La pragmática como estudio de los significados de los enunciados lingüísticos para los usuarios,
se centra en la manera como es utilizado el lenguaje en contextos sociales reales, sus intenciones
y comprensiones (actos de habla). El lenguaje encierra una fuerza que potencia las actuaciones
de los demás ya sea porque a través de sus enunciados existen intenciones, que unidas a las
relaciones (jerárquicas o heterárquicas) entre los hablantes, genera transformaciones. Los actos
de habla, permiten establecer un sistema de clasificación de las ilocuciones (intenciones del
hablante) que utilizados en la forma adecuada pueden lograr o conseguir las actuaciones o
acciones deseadas (perlocución) en las comunidades. En este sentido, construir una estrategia
pedagógica para la construcción comunitaria de contenidos televisivos requiere no sólo del
conocimiento de los elementos formales del lenguaje, sino del uso que conscientemente la
comunidad otorga al mismo para adelantar la selección y el uso de los enunciados adecuados o
exitosos en relación con sus deseos y expectativas.
8.2. Fundamento teórico. ¿Qué fundamento teórico en relación con la reconciliación, la
televisión y la pedagogía brindaría un enfoque y una estrategia coherente con la concepción
de conocimiento planteada?

8.2.1. La reconciliación desde la perspectiva colombiana.
En el año 2012, fue aplicada la encuesta nacional ¿Qué piensan los colombianos después de
siete años de justicia y paz? liderada por el Centro de Memoria Histórica, la Unidad para la
Atención y Reparación Integral de las Víctimas, la Universidad de Los Andes, la Organización
Internacional para las Migraciones (OMI) y la Fundación Social, cuya población objetivo fue,
por una parte la población general (Afectados por el conflicto armado interno y No afectados) y
dos muestras de carácter exploratorio con Víctimas organizadas y Expertos. En el capítulo
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denominado Reconciliación, se analizó el grado de aceptación de exintegrantes del conflicto
armado interno. Hasta 48% de la población en general, le daría trabajo a uno de ellos; 47%
dejaría que sus hijos asistan a establecimientos educativos con hijos de ellos; 36% aceptaría ser
vecino de uno de ellos; 21% estaría dispuesto a que participara en política y si resulta elegido,
que gobernara y 18% dejaría que uno de sus hijos sea novio de sus hijos o de algún familiar
cercano.
Al observar los porcentajes, se puede apreciar que en la medida que la pregunta implica un
mayor compromiso para la población, disminuye el porcentaje de aceptación; así mismo en
cuánto más cercano o íntimo sea el espacio para relacionarse con los exintegrantes del conflicto,
se percibe menos disposición por parte de los colombianos. De alguna manera, todos deseamos
la reconciliación, queremos que el país avance en los diálogos y los grupos armados lleguen a
acuerdos de paz; sin embargo, afrontar las responsabilidades e implicaciones que tiene la
reconciliación se convierte en un reto cuyo camino debe transitarse de manera pausada, con el
conocimiento y la reflexividad que permita asimilar situaciones para poder perdonar y convivir
pacíficamente sin señalamientos.
Tal vez, el reconocer que no contamos con una definición única del término, sino que
existen muchas y variadas que cobran sentido de acuerdo con el rol que se tiene dentro del
conflicto, sea la clave para construir desde las mismas personas y comunidades miradas comunes
que converjan luego en acciones y transformaciones. Frente al tema de reconciliación existen
diversas definiciones, atendiendo al modo en que se clasifica el término. A continuación se
presentarán algunas definiciones sobre reconciliación, luego, se destacarán algunas que se
consideran relevantes para el desarrollo de los contenidos de series de televisión. En el estudio
realizado por Méndez (2011) se compilaron las clasificaciones del concepto de reconciliación
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vistas desde los teóricos Gibson (2001), De Greiff (2008), Lederach (1999) y la Comisión
Nacional de Reparación y Reconciliación (CNRR) que a continuación se presentan.
Gibson (2001) identifica 4 variables a partir de las cuales interpreta la reconciliación. La
primera, inte-racial, cuyo objetivo es acabar con los estereotipos. La segunda, la cultura y el
respeto por el Estado de Derecho, con la cual se espera fortalecer el marco institucional a partir
de una cultura respetuosa de los Derechos Humanos. La tercera, la política de tolerancia,
enmarcada dentro de la democracia y cuyo objetivo es propiciar espacio de diálogo entre los
actores políticos y, finalmente, la legitimidad institucional, cuyo propósito es el restablecimiento
de la presencia del Estado en el territorio. La propuesta de este autor tiene como particularidad
que las dos primeras clasificaciones presuponen una terminación del conflicto.
Para De Greiff (2008) existen tres maneras de interpretar la reconciliación. La primera,
como una idea reducible, que se centra en las condiciones objetivas y deja de lado las subjetivas,
centrando el éxito de la misma en las medidas de la justicia transicional que incluyen: la justicia
penal, el esclarecimiento de la verdad, las reparaciones y la reforma institucional. La segunda
clasificación es la reconciliación como coexistencia. Esta perspectiva, implica que los individuos
asuman cierta actitud frente a la vida colectiva evitando volver al pasado. Finalmente se
encuentra la confianza cívica, la cual hace referencia a la confianza entre individuos y entre
individuos e instituciones con el propósito de que los valores y las normas sean compartidos por
todos los ciudadanos.
De acuerdo con Lederach (1999) la reconciliación incluye los conflictos interpersonales, a
su vez la clasificación propuesta lleva consigo una variable de tiempo. La primera, corresponde
al modelo desde el pasado, al presente y al futuro. El proceso de reconstrucción de las relaciones
sociales tiene como punto de partida el establecimiento de las Comisiones de la Verdad y la
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recolección de testimonios de lo sucedido. La segunda clasificación es el modelo desde el
presente, al futuro y al pasado. Las comunidades están enfocadas en generar mecanismos de
subsistencia del presente que les permita pensar unas mejores condiciones de vida en el futuro y
como etapa final retornar al pasado. La tercera clasificación es el modelo futuro, presente y
pasado. Lo que se pretende es que los individuos busquen acuerdos en la forma de vida que
desean en el futuro, luego se aborde el presente y en último lugar se traten los temas del pasado,
lo cual constituye un reto en la reconstrucción de los procesos de memoria.
El modelo propuesto por la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (2007)
expuso cinco clasificaciones a partir de categorías afines a víctimas y victimarios. Una primera
clasificación hace referencia a la reconciliación como evasión del pasado bajo la premisa del
hastío sobre la violencia. Esta aproximación a la reconciliación niega los derechos de las
víctimas. La segunda clasificación hace referencia a la reconciliación como parte de la esfera
personal. Bajo este modelo, el perdón se convierte en un imperativo, ocasionando, en quienes no
lo hagan, un posible señalamiento y revictimización de quienes padecieron la violencia. La
tercera clasificación atribuye la reconciliación al resultado de otros procesos como la aplicación
de la justicia, la verdad y las reparaciones. Bajo esta perspectiva la reconciliación depende de
otros factores, por lo que hace que sea una mirada determinista del proceso. Una tercera
clasificación es la reconciliación como convivencia pacífica, basada en la tolerancia, enfatizando
en la reconstrucción social. Finalmente, se plantea la reconciliación como reconstrucción de
relaciones, basado en la reconstrucción del tejido social.
Unido a la definición de reconciliación, se encuentran los desafíos y las implicaciones del
mismo proceso; en este sentido, la Fundación Social (2006) y la Alta Consejería Presidencial
para la Reintegración (2010) han presentado dos propuestas conceptuales y metodológicas en
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relación con la Reconciliación; en cada una se evidencian aspectos a los que se les otorga mayor
o menor relevancia. La Fundación Social, en La Guía de la Reconciliación (2006) presentó tres
aspectos que son imperativos en las sociedades transicionales acompañados de cinco estrategias.
Los aspectos en los cuales se fundamenta el proceso son: el respeto por los derechos de las
víctimas, la garantía de que los hechos violentos no volverán a repetirse y la reconstrucción del
tejido social. Las estrategias propuestas: búsqueda de la verdad, instrumentos de justicia,
reparaciones, garantías de no repetición y cicatrización de las heridas. La puesta en marcha de
estos mecanismos tuvo como propósito entender y extinguir las causas del conflicto, respetar los
derechos de las víctimas, generar confianza entre las partes con el ánimo de cambiar las
relaciones, evitar la repetición de crímenes y reconstruir el tejido social. La propuesta
relacionada con el trabajo comunitario sobre reconciliación denominada Tejer el camino. Guía
conceptual y metodológica (2010), a diferencia de la anterior guía, presenta una lista de
conceptos que brinda coherencia con las actividades de la ruta metodológica: reconciliación,
convivencia, reintegración con la comunidad, capital social, confianza en el capital social,
comunidad, redes sociales y alianzas estratégicas, liderazgo, liderazgo comunitario para la
convivencia y la reconciliación, imaginarios sociales, participación, conflicto, descentralización
y gestión para la sostenibilidad.
Ahora bien, la literatura sobre reconciliación es amplia y en la mayoría de los casos se
proponen elementos para su clasificación; en algunos casos, se centra en el liderazgo del Estado,
en otros, en iniciativas plurales que surgen de la sociedad civil que, de manera concertada y
creativa, permiten construir no una reconciliación absoluta y utópica sino flexible y real que
aporte a la comprensión de las personas y las comunidades.
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a. La reconciliación desde miradas alternativas y creativas
Algunos autores han cuestionado los supuestos teóricos establecidos relacionados con los
estudios de paz, conflicto y reconciliación. Se cuestiona la eficiencia del trabajo desarrollado por
organizaciones líderes en los procesos de paz, la estructura del propio sistema, y las constantes
fallas cometidas con la población que protegen (Fontan, 2013, p.17); también se ha puesto en
tensión si la construcción de la paz y la reconciliación sostenible es producto de un acto creativo
más cercano al esfuerzo artístico que al proceso técnico (Lederach, 2008, p.12). A la par de los
cuestionamientos y las tensiones se pone en tela de juicio el distanciamiento que se da entre las
posturas teóricas intelectuales y las propuestas que surgen de las propias comunidades,
apuntando a miradas alternativas y creativas respecto a la solución de los conflictos y la
reconciliación sostenible.
Una revisión de los procesos de reconciliación de algunos países permitió apreciar que en
cada uno de ellos, dependiendo del contexto cultural, social, político y económico se
determinaron instrumentos y estrategias para lograr el propósito. La Guía de la Reconciliación
(2006) proporcionó algunos ejemplos que dependen de diversos factores.
Por ejemplo, la cantidad de muertes en relación con el tiempo de duración del conflicto
intensificó las heridas en las víctimas de la violencia, como el caso de Irlanda del Norte 3.000
muertes en 30 años y Ruanda un millón de muertes en 3 meses (Guía de la Reconciliación, 2006,
p.C11) El contexto y las costumbres también definieron la manera en que cada cultura desarrolló
métodos particulares para resolver los conflictos. Por ejemplo, en Sudáfrica, el concepto de
Ubuntu, como sentido de compasión profundo que permite comprender- mas no justificar- los
comportamientos de las personas, específicamente de los victimarios dentro del conflicto,
permitió exitosamente el proceso de reconciliación. De otro lado, en Sierra Leona, los habitantes
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utilizaron los rituales de limpieza, como instrumento de sanación de las relaciones afectadas
(Guía de la Reconciliación, 2006, p. C12).
Sobre el inicio del proceso de reconciliación también se pudieron contrastar algunas
experiencias. En el caso de Sudáfrica, el proceso de reconciliación inició cuando el presidente de
Klerk proclamó el inicio de las negociaciones, mientras que en Ruanda, el proceso empezó
cuando la población sintió un “clima propicio” en el cual se garantizó la paz, el regreso de los
refugiados a los hogares y el apoyo económico a las comunidades vulnerables. De otro lado, en
Perú, algunas comunidades locales iniciaron el proceso de reconciliación mucho antes que la
Comisión de la Verdad y Reconciliación iniciara sus labores.
Las experiencias muestran que en cada uno de los países en los cuales se inició el proceso
de reconciliación se construyó un camino propio, en el cual seguramente se tuvo en cuenta
referentes internacionales para el conocimiento de las implicaciones de las decisiones tomadas;
sin embargo, en cada caso, la ruta se construyó atendiendo a las particularidades del contexto.
b. La reconciliación en Colombia: un enfoque, una estrategia, un arte
La discusión que en un momento se centró en si el inicio de los procesos de reconciliación
debía esperar a la firma del acuerdo de paz o si desde antes se debía preparar el terreno para las
tareas propias del post-acuerdo se fue dilucidando a lo largo de estos años. Es importante
mencionar que en los últimos diez años, se han consolidado grupos, fundaciones u
organizaciones que se han destacado por las investigaciones y trabajo comunitario en torno a la
paz y la reconciliación (Fundación Paz y Reconciliación, Fundación Semana, escuelas de Perdón
y Reconciliación, Fundación para la Reconciliación, Fundación Ideas para la Paz, entre otras).
Así mismo, una mirada actual presentada en la encuesta realizada por la Fundación Ideas para la
Paz y la firma Cifras y Conceptos (2015) los colombianos consideran que se debe promover una
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cultura del perdón (84%) y la gran mayoría (82%) considera que el perdón y la reconciliación
son indispensables para el logro de la paz. Según los encuestadores, aunque el gobierno ha
expresado que no es su función promover el perdón, debido a que es una opción individual, los
resultados presentan un mensaje claro frente a su responsabilidad de promover una cultura de
perdón y reconciliación.
El trabajo de las organizaciones, así como la responsabilidad del Estado entrañan los dos
enfoques tradicionales respecto a la forma como se deben implementar los programas y las
estrategias relacionadas con la reconciliación. El primero, corresponde a los caminos abonados
desde las múltiples iniciativas de los grupos y de los líderes interesados en la reconciliación; este
enfoque de abajo- arriba hace uso de las herramientas locales y comunitarias para construir o
restaurar las relaciones interpersonales. El segundo enfoque - arriba-abajo-, corresponde a las
iniciativas propuestas en el nivel central estatal desde las cuales se espera impactar a las
comunidades como son los marcos de paz y la promoción de una cultura de los derechos
humanos.
Las dos iniciativas son importantes y necesarias; sin embargo, en contextos particulares en
los cuales se resalta el trabajo local, tal vez mediante un enfoque distinto, más flexible, que el
que proporciona la mirada vertical u horizontal, se puedan establecer nuevas conexiones que
permitan tejer vínculos (con líderes sociales, organizaciones gubernamentales, estudiosos de la
paz, entre otros) y consolidar propuestas interesantes, creativas, flexibles y resistentes que
trasciendan los espacios sociales.
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c. El enfoque
El enfoque de reconciliación que se asumirá en este trabajo se denominará enfoque de redes
relacionales y se fundamenta en el enfoque de red propuesto por Lederach (2008) como
alternativa para el cambio constructivo. Tomando como ejemplo la genialidad de la araña para
adaptar, redefinir y rehacer su red de conexiones dentro de las realidades que se le presentan en
un determinado espacio, Lederach (2008) propone “la construcción de paz desde una estructura
estratégica de conexiones en un entorno impredecible, una estructura que comprenda y se adapte
continuamente a los perfiles de una geografía social dinámica, y que pueda hallar los puntos de
anclajes para que el proceso aguante” (p. 131).
Aunque Lederach plantea una propuesta a gran escala para la construcción de la paz,
considero que la estructura de telaraña es replicable a proyectos de reconciliación que pretendan
ser sostenibles. Partiendo de la idea de que la reconciliación es imposible de asumir en su
totalidad a través de un proyecto, que cada región presenta características diferentes de acuerdo
con el tipo de violencia al cual se ha enfrentado, se propone el enfoque de redes relacionales en
un espacio y tiempo específicos pero con ansias de que trasciendan la barrera del espacio y el
tiempo a través de la posibilidad de formación de subjetividades que brinda la televisión.
Lederach (2008) propuso tres principios que emergen del tejido de esferas aplicables a la
construcción del cambio social. El primero, consiste en comprender la geografía social. Al
respecto, planteó que es necesario establecer vínculos intencionales en el cual participen
personas de mentalidades diferentes y situadas en puntos diferentes del contexto; es así como los
espacios relacionales se construyen mediante un tejido de redes que antes no existía y que a
través de una necesidad y la suma de voluntades se fortalece el tejido. En el caso específico que
atañe a este proyecto, se pretende construir una propuesta de reconciliación en la que participen
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personas que hayan sido víctimas de la violencia así como personas y entidades pertenecientes a
diversos ámbitos: educativo, medios de comunicación, conocedores del tema de reconciliación,
comunidad palenquera y organizaciones sociales gubernamentales y no gubernamentales
interesadas en apoyar el proceso.
El segundo principio se denomina pensar siempre en intersecciones. Las intersecciones
como ejes en los cuales confluyen los espacios relacionales transversales relacionarán a personas
de mentalidad distinta. Así como en la telaraña se mantiene el centro y a su vez se van
construyendo ejes de intersección que dan soporte al tejido, en la construcción de espacios
relacionales, aunque hay un centro, el control no se ciñe a éste, sino que se despliega hacia las
intersecciones coordinadas que acumulan fuerza. Los ejes que constituyen la intersección del
proyecto se encuentran conformados por las personas desplazadas por la violencia, por los
grupos que generan algún tipo de liderazgo dentro de la región o que constituyen un soporte
indispensable en los temas a tratar, en este caso, los medios, la educación y la reconciliación.
El tercer principio, ser ingeniosamente flexible, hace referencia a la habilidad para adaptarse
y aprovechar las ventajas que genera el desafío del contexto. Se plantea que la pretensión no
puede ser crear soluciones sino en desarrollar la capacidad para generar respuestas continuas y
adaptables en la medida en que se van requiriendo dentro del contexto, que no es estable sino
dinámico e impredecible. La incertidumbre como aspecto ineludible y constante plantea la
necesidad de flexibilizar cada uno de los procesos de la investigación y al mismo tiempo
prepararse para lo inesperado.
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d. La estrategia
Asumir el enfoque de redes relacionales implica seguir una estrategia seleccionando las
personas indicadas y ubicándolas en los puntos oportunos. Siguiendo la línea de trabajo de
Lederach, quien utilizó el término de masa crítica y levadura crítica para referirse en su orden a
las reacciones en cadena y la capacidad de ayudar al desarrollo de los demás; en este mismo
sentido me pregunto ¿quiénes son las personas o los grupos adecuados que se pueden ubicar en
el mismo contexto para que interactúen y, a partir de sus ideas, se experimente un crecimiento
exponencial constructivo? ¿Quiénes, en un escenario de creación comunitaria de guiones para la
reconciliación, si fueran capaces de trabajar conjuntamente, impulsarían a un grupo de personas
para alcanzar su meta? Ante estas preguntas, respondo con las palabras del mismo autor “La
clave es la capacidad de ubicar al grupo de personas que pudieran crear tal impulso [...] son
escogidas por las capacidades que poseen, por quiénes son y qué conexiones tienen en el
escenario para crear un uso exponencial de fuerzas basadas en esa realidad” (p.147).
Retomando el mecanismo de construcción de una telaraña de órbita, Brusca y Brusca
(2005), explicaron la manera como las arañas construyen el armazón de soporte.

Ilustración 5 Telaraña
Fuente: Brusca y Brusca (2005)
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Los autores presentan tres fases en la construcción de la telaraña. La primera, corresponde al
soporte creado en forma de Y unido por los hilos radiales (Ilustración 5 A, B, C). Las arañas
inician su telaraña con un solo hilo hasta formar el soporte de la estructura base. En la segunda
fase, la araña comienza desde el centro a colocar un hilo espiral temporal. La araña salta de un
lado a otro para conectar los puntos y tejer la forma radial del espiral (Ilustración 5 D). En la
tercera fase, la araña va colocando la espiral pegajosa y quitando los hilos de la plataforma
espiral temporal. Si durante el proceso final aparece en la telaraña algo que no quiere,
simplemente corta la sección durante el día y otra araña la arregla durante la noche.
e. La reconciliación como arte
Pensar el camino de la reconciliación como un arte implica ahondar en su definición y
distanciarla de lo que se considera como técnica. Según el diccionario RAE, la palabra arte
proviene del latín ars, artis, y este del griego τέχνη téchnē, y es entendido generalmente como
cualquier actividad o producto realizado por el ser humano con una finalidad estética y
también comunicativa, mediante diversos recursos, como los plásticos, lingüísticos y sonoros,
entre otros. En contraste se encuentra la técnica (del griego, τέχνη tékhnē 'arte, técnica,
oficio') que aunque proviene de la misma raíz griega, con el tiempo la derivación latina (arsarte) se utilizó como denominación para las disciplinas que tenían que ver con lo estético,
mientras que la palabra técnica se encaminó hacia las destrezas manuales e intelectuales en las
cuales se utilizaban herramientas y conocimientos.
Considerar que el camino de la reconciliación se puede alcanzar mediante una técnica
específica implica asumir que las rutas trazadas, en los lugares en los cuales los procesos de
reconciliación han sido exitosos, serían los adecuados para aplicarse en cualquier caso y por
tanto los resultados también serían exitosos. En contraste con esta idea, la experiencia muestra
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que cada proceso de reconciliación implica unos caminos y unas rutas particulares, más cercanas
al arte y la estética que a la misma técnica. En palabras de Lederach (2008) los espacios artísticos
pueden lograr lo que la política ha sido incapaz de alcanzar: el retorno a la humanidad.
La pregunta que surge es ¿de qué manera las manifestaciones estéticas propias de una
comunidad pueden contribuir a consolidar procesos de reconciliación? En todas las comunidades
existen manifestaciones estéticas (las metáforas, la música, la pintura, la escultura, la danza,
entre otros) consideradas valiosas porque dan cuenta de sensibilidad, la belleza y los valores
considerados importantes. En las conversaciones como en las obras elaboradas se pueden
encontrar elementos sencillos y complejos que dan cuenta de la sensibilidad de los integrantes de
un grupo en relación con el conflicto, la paz y la reconciliación. En los diálogos, muchas veces
las metáforas, entre otras figuras poéticas, afloran de manera espontánea dando lugar a la
exteriorización de lo indecible en palabras coloquiales.
En Colombia, se viene presentando una serie de prácticas estéticas que logran hacer un
acercamiento a la memoria dolorosa del conflicto. Martínez (2013) recogió algunas
manifestaciones artísticas en la reconstrucción de memorias sobre la violencia y el conflicto,
entre las que se encuentran las series de fotografías denominadas Campo santo, expuestas por
Juan Fernando Herrán en 2006; la video-instalación de Clemencia Echeverri, en 2007, entre
otras, que buscan tematizar la memoria ligada a la violencia sociopolítica. También presenta
algunas manifestaciones artísticas que han dado cuenta de procesos de resistencia y elaboración
colectiva del duelo como los monumentos a la memoria de las víctimas; la narración a través del
tejido que realizan las bordadoras de Bojayá; las balsas que soportan la imagen del rostro de
nueves mujeres.
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En ese mismo sentido, el Centro de Memoria Histórica ha compilado una serie de videos
documentales y de ficción que dan cuenta de la crudeza del conflicto, matizado por los colores y
las imágenes animadas, y que narran de manera directa así como metafórica el dolor causado por
la violencia, el desarraigo y la muerte.
En el caso de la reconciliación, se requiere tener los sentidos prestos y sensibles a las
diferentes formas de manifestación artística, de manera que desde la comprensión no sólo de lo
sucedido sino de lo que se espera y se desea en relación con el futuro pueda llegar a concretarse
en narraciones que den cuenta de la cultura propia de las comunidades. Cabe retomar a Weaver
(citado por Lederach 2008):
La reconciliación se complica y se hace compleja cuando intentamos abordarla
solo desde el plano intelectual. En algún punto, hemos llegado a pensar que el
daño se aloja en la memoria cognitiva. El daño y la desesperanza se encuentran
principalmente en la memoria emocional. La razón por la que me gustan las artesmúsica, teatro, danza, en cualquiera de sus formas- es precisamente porque tienen
la capacidad de construir un puente entre el corazón y la mente” (Weaver , 2008,
p.241).

8.2.2. La televisión.
En los últimos años, la construcción audiovisual desde la acción comunitaria se ha venido
consolidando como una apuesta que resignifica las interpretaciones dominantes de lo político, lo
cultural y recrea mediante la imagen sus propias formas de ver el mundo13. Bajo esta perspectiva

13

En la investigación realizada por Polanco y Aguilera (2011) en tres departamentos del suroccidente de
Colombia: Cauca, Nariño y Valle del Cauca, se plantea que el sentido del video comunitario, popular, o alternativo
se puede recoger desde el concepto de imagen-política, entendido como “posición a una tradición dominante que
entroniza las obras y a sus realizadores, dejando de lado dimensiones de la creación audiovisual que resultan
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se considera que los grupos de comunicación comunitarios son movimientos sociales que se
enmarcan dentro del concepto de política cultural, entendida ésta por Polanco y Aguilera (2011)
como un “espacio de luchas entre actores sociales por imponer el significado de los símbolos”
(p.31).
Con el propósito de construir un marco prospectivo y coherente en relación con la creación
comunitaria de contenidos televisivos para la reconciliación, se retomará la idea de política
cultural como elemento integrador de los conceptos de imagen política, movimiento social y
movimiento de comunicación, tomando como base los resultados de la investigación realizada
por Polanco y Aguilera (2011) y ampliándolos para este propósito específico. Seguidamente, se
presentarán las tensiones que están en el centro de la problemática que afrontan las naciones y
comunidades del siglo XXI enunciadas por Delors en el informe de UNESCO, La educación
encierra un tesoro, para comprender que la creación comunitaria de contenidos televisivos para
la reconciliación se constituye en una posibilidad de armonizar los aspectos propios de los
discursos dominantes en contraste con los discursos alternativos dando lugar a nuevas
manifestaciones simbólicas cercanas al ser y al sentir de las comunidades.
El concepto de política cultural en Colombia inicialmente surgió como una necesidad por
parte del Estado de incorporar planes culturales a los planes generales de desarrollo propuestos
(UNESCO: 1976). Tomando como referente la reunión de Mónaco, en 1967 sobre Políticas
culturales, en la cual se especificaba la necesidad de establecer la simultaneidad entre el
desarrollo económico y social y el desarrollo cultural, el Estado colombiano decide fundamentar

cruciales”. La imagen política es hecha por ciudadanos de a pie, asociados a organizaciones sociales o comunitarias
de sectores populares.
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sus metas de acción desde los principios de reducción de desigualdades culturales,
enriquecimiento del patrimonio cultural y democratización de la cultura.
Desde esta perspectiva, la política cultural tendría al menos dos propósitos perceptibles, el
de regulación estética en tanto que establece criterios de lo que se considera bello en el marco de
los intereses y los cánones establecidos y, de otro lado, un propósito antropológico para
determinar, en palabras de Bourdieu, el sentido social del gusto, mediante la caracterización de
la producción, distribución y consumo de bienes simbólicos.
A la mirada regulatoria tanto como a la de caracterización subyace la idea que las
manifestaciones culturales pertenecen a espacios de construcción simbólica plenamente
diferenciados por su misma elaboración estética; por tanto, pueden ubicarse en campos (social,
económico, cultural, político y religioso) relativamente estructurados que determinan su valor
dentro de los cánones del gusto. Es así como la política cultural despliega su poder, al detentar el
significado de los símbolos y al arrogarse la posibilidad de educar el gusto de los ciudadanos. En
una perspectiva más amplia, la noción de performatividad
“[…] entendida más allá de la instrumentalidad, como el modo en que se practica cada vez más lo
social [...] alude a los procesos mediante los cuales se constituyen las identidades y entidades de la
realidad social por reiteradas aproximaciones a los modelos (esto es, a la normativa) y también por
aquellos “residuos” (exclusiones constitutivas) que resultan insuficientes [...] la globalización, al
aproximar culturas diferentes, agudiza el cuestionamiento de las normativas que a su vez favorece
la performatividad (Yúdice, 2002, p.43).

La fuerza performativa generada por la cultura podría entenderse como el espacio en el cual
se construye la realidad y emergen diversas significaciones de la misma. Es decir, por medio de
la cultura y se cimientan las identidades individuales y colectivas y a la vez se consolidan formas
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de inclusión (acercamiento) o exclusión (resistencia) frente a los discursos integradores y
homogeneizadores provenientes de la globalización.
Ampliando un poco, la fuerza perfomativa inevitablemente se encuentra mediada por los
modelos que se establecen desde la mirada económica y política. Desde el campo económico,
Adorno (1984) expresó su rechazo frente al valor y al uso que se le otorgaba al arte al manifestar
que era similar al “carácter fetichista de las mercancías”. En la actualidad, el arte es visto como
recurso para mejorar las condiciones sociales, como lo afirma Yúdice (2002) “en la creación de
la tolerancia multicultural, en la participación cívica a través de la defensa de la ciudadanía
cultural y de los derechos de las organizaciones similares a UNESCO, sea para estimular el
crecimiento económico mediante proyectos de desarrollo cultural urbano y la concomitante
proliferación de museos cuyo fin es el turismo cultural” (p.25).
La cultura también se encuentra ligada al campo político. Al ser portadora de ideas y
valoraciones, confiere identidad a los individuos, no sólo por el hecho de pertenecer a un lugar y
ser parte activa de éste, sino que se convierte en un anclaje para exponer las necesidades, las
demandas de inclusión o para abrirse caminos que lleven al reconocimiento. Así pues, la cultura
se constituye en un espacio comunitario que favorece tanto la representación de la identidad
colectiva como de expresión de los derechos de la ciudadanía.
Tanto en el campo económico como en el político, cultura y comunidad se convierten en
una fuerza que ejerce resistencia frente a la dominación. Para el mismo autor, el término cultura
política “une lo que en la modernidad pertenecía a la emancipación (política), por un lado, y a la
regulación (cultura), por el otro” (p.40). Por consiguiente, muchas de las representaciones
simbólicas provenientes de la cultura, son producto de la lucha comunitaria por la búsqueda de la
resignificación de las manifestaciones de poder existentes.
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En una mirada similar, Boaventura De Soussa expresa que la globalización cultural
hegemónica conlleva a la homogenización, a la desintegración cultural, a la inclusión o exclusión
global que confiere poder y autoridad a una cultura sobre otra. En palabras de Santos, Meneses y
Nunes (2004) “A produção do Occidente como forma de conhecimento hegemónico exigiu a
criação de um Outro, constituído como um ser intrínsecamente desqualificado, um repositorio de
características inferiores em relação ao saber e poder ocidentais e, por isso, disponível para ser
usado e apropriado” (p.8).
Según el mismo autor, la solidaridad y el espíritu estético-expresivo que conforman la
utopía, como campo de posibilidades para una sociedad más justa, se consolida al interior de las
comunidades generando alternativas emancipadoras y nuevas formas de sociabilidad
caracterizadas por nuevas jerarquías, nuevos poderes y el gusto por el mestizaje.
Ahora bien, en las comunidades colombianas el aumento de grupos comunitarios que
trabajan el audiovisual con usos políticos ha aumentado significativamente en los últimos años.
Polanco y Aguilera (2011) identificaron 131 organizaciones en el suroccidente colombiano: 77
en el Valle del Cauca, 34 en el Cauca y 20 en Nariño, en contraste con los 136 grupos existentes
a nivel nacional en 1993.
En su investigación se reconoció que los grupos identificados se enmarcaban dentro de lo
que se conocía como movimientos de comunicación, pues concebían su acción como parte de la
lucha social. También se estableció que las luchas tenían unos fines relacionados estrechamente
con las problemáticas de las comunidades “negación o distorsión de la imagen de sí, carencia de
imágenes de sí, hechas por sí, desconocimiento del pasado de las comunidades, ausencia de
proyectos colectivos, contaminación ambiental, poco acceso a la educación escolar, a
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oportunidades laborales y de recreación, pobreza, violencia, conflicto armado, desplazamiento
forzado, falta de espacios de participación política, etc.”. (p.25).
Sin lugar a dudas, la lucha social que opera dentro del campo político se fortaleció mediante
la producción audiovisual. La investigación de estos autores mostró que los movimientos de
comunicación muestran el uso de la imagen política como elemento diferenciador a usos ya
consagrados como son la imagen-imagen, la imagen-mercancía y la imagen ideología. El
primero de ellos, la imagen-imagen, se asocia con la idea del arte por el arte, el cual presenta una
autonomía respecto a los demás campos (político, económico y religioso) sociales. La imagen
mercancía, opera bajo las reglas de oferta y demanda; persigue beneficios económicos y se
mueve según las lógicas de producción fordista. La imagen ideología, atiende y se inserta dentro
de la condición de medio que cumple funciones promoviendo políticas de Estado o de grupos
ideológicos específicos. A diferencia de las imágenes anteriores, la imagen política “surge en
oposición a una tradición dominante que entroniza las obras y a sus realizadores”. (p.22)
Según Zarowsky (2004), “la producción audiovisual de los colectivos de comunicación no
sólo se articula con las luchas comunitarias en relación con lo que se considera la interpretación
dominante de lo político sino que a su vez su acción se vincula con la lucha por el sentido de la
comunicación y sus prácticas en la sociedad.” (p.270). Desde esta perspectiva, se puede afirmar
que las producciones audiovisuales fruto de los movimientos de comunicación ocupan un
espacio simbólico que visibiliza las posturas comunitarias en relación con las posturas
dominantes e intentan, a su vez, ganar reconocimiento en medio de la avasalladora fuerza de la
televisión masiva.
Como se identificó en el capítulo anterior, los contenidos de las series televisivas más vistas
en la televisión colombiana, movilizan en sus narrativas valores presentados de manera
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recurrente con el propósito de fomentar la consolidación de ciertas estructuras institucionales de
la sociedad; sin embargo, no todas las comunidades se sienten representadas lo que las lleva a
plantear propuestas alternativas creadas por ellos mismos. Ejemplo de ello es lo que muestra la
investigación de Polanco y Aguilera (2011) en relación con lo afirmado por el colectivo Gufilms
“la televisión tapa las cosas que la realidad nos puede mostrar” o lo expresado por Yubarta
“estamos expresando una inconformidad con los medios de comunicación tradicionales: RCN,
Caracol. Estamos convencidos de que esos canales no son incluyentes y que la gente de esta
región está totalmente invisibilizada” (p.296).
La resistencia frente al poder simbólico que promueve la televisión y la lucha por la
resignificación de las interpretaciones dominantes mediante el audiovisual comunitario dan
cuenta de una serie de tensiones que surge de los procesos globalizados de “hibridación
intercultural” de la que habla García Canclini, que a su vez contrastan con el centro de algunas
de las problemática del siglo XXI: la tensión entre lo mundial y lo local, lo universal y singular,
la tradición y la modernidad.
En la lucha por la resignificación, la construcción comunitaria de contenidos televisivos se
constituye en una posibilidad mediadora en relación con las tensiones expuestas; pues no se
puede obviar la apropiación de elementos que han surgido de los procesos globalizados y que
han apalancado el desarrollo los movimientos de comunicación como son el uso de las nuevas
tecnologías o la asociación con otras fuerzas (como la académica) que impulsan sus propósitos.
A continuación se presentarán algunas de las tensiones expuestas por Delors en el Informe a
la UNESCO de la comisión Internacional sobre educación para el siglo XXI, a partir de las
cuales se intentará presentar la posibilidad mediadora de los contenidos televisivos construidos
por las comunidades como una manera de armonizarlas en dos sentidos, en relación con la
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política cultural (las prácticas comunicacionales) y con la cultura política ( forma de expresión
resistencia frente a los acontecimientos sociales).
¿Cómo convertirse en ciudadano del mundo sin perder sus raíces y participando activamente
en la vida de la nación y las comunidades de base? Los cambios generados por la globalización
conducen a pensar el concepto de cultura desde un horizonte amplio, que trasciende las fronteras,
que puede incidir en los procesos identitarios de los pueblos, en la forma como se construye
resistencia, más aún con la mediación tecnológica que ofrece la comunicación.
La globalización entendida como fenómeno complejo que abarca dimensiones económicas,
sociales y culturales, según Vergara (2006) se caracteriza por la “intensificación de las relaciones
sociales universales que unen a diferentes localidades, de forma que lo que sucede en una
determinada localidad afectará necesariamente a otra que se encuentra alejada y viceversa”
(p.101). Los medios masivos de comunicación, vistos como elementos portadores de poder
contribuyen al tránsito de bienes simbólicos entre una cultura y otra.
De manera que la relación entre medios de comunicación y globalización facilita la
transmisión de mensajes que ocurren en diversos contextos espaciales y temporales visibilizando
a través de ellos los aspectos que consideran importantes de la cultura. Como lo afirma la
Política de Comunicación y Cultura de Colombia (2009) al referirse a la fuerza de la
comunicación en la cultura cuando “fortalece identidades, ofrece reconocimientos social a ciertos
personajes o actitudes, castiga socialmente los comportamientos, las acciones que se consideran
legítimas” (p.5). El conocimiento y la apropiación de los contenidos culturales permite a los
individuos establecer contrastes entre los modos de vida de lugares distantes al que vive y la vez
propiciar el acercamiento a aquellos que considera pueden contribuir en la construcción de su
futuro.
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Ahora bien, aunque el arraigo espacial es un vínculo que une a las comunidades, la nueva
cultura del conocimiento abre la puerta a relaciones que pueden definirse según Jenkins (2008)
como
“afiliaciones voluntarias, temporales y tácticas, reafirmadas en virtud de empresas
intelectuales e inversiones emocionales comunes. Los miembros pueden cambiar de
grupo cuando varían sus intereses y necesidades, y pueden pertenecer a más de una
comunidad a la vez. Estas comunidades se mantienen unidas mediante la producción
mutua y el intercambio recíproco de conocimientos” (p.37).

Estos nuevos vínculos estimulan el desarrollo de proyectos con grupos diferentes a los
geográficamente establecidos generando cierto desarraigo en tanto se participa en la construcción
de conocimiento compartido por las nuevas comunidades creadas.
Retomando la pregunta inicial, en relación con la televisión, podría afirmarse que, por una
parte, el uso de las modernas tecnologías amplía el margen de posibilidades de construcción de
contenidos mediante los diferentes usos que puedan hacer las comunidades, impulsa la
formación de redes con otros grupos o personas que puedan contribuir en sus propósitos y a la
vez visibiliza las producciones de sus integrantes.
La televisión empezó siendo una calle de sentido único [...] pero esa calle se está
haciendo hoy de doble sentido. Un hombre con una máquina (un televisor” está
condenado al aislamiento, pero un hombre con dos máquinas (un televisor y un
ordenador) puede pertenecer a una comunidad (Jenkins, 2008, p.243).

De otro lado, existe la idea de interferencia cultural como resultado de la globalización y la
masificación de los medios de comunicación. Esta idea, es debatida por el mismo Jenkins pues
mantener la “pureza ideológica” de las naciones o grupos implicaría el aislamiento y la renuncia
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a vivir en un mundo mediático. Como él mismo lo plantea “¿De veras es más valiosa la pureza
ideológica y estética que la transformación cultural?” (p.247).
Polanco y Aguilera (2011) identificaron algunos sentidos del uso audiovisual propio de los
colectivos de comunicación de tres departamentos del suroccidente colombiano, que para esta
investigación en particular, se considera que tienen relación con las tensiones mencionadas:
a. La resistencia contra imágenes ajenas, pone en manifiesto la tensión identitaria en
relación con la idea de “cómo nos vemos y cómo nos ven los demás a través de la televisión”.
b. Hacer imágenes propias que representen la comunidad la cual es entendida de varias
formas, aunque siempre conservando la distancia entre localidad, no localidad.
c. Incluir imágenes propias en otras, no sólo permite el autorreconocimiento de la
comunidad sino que fomenta “el reconocimiento y la inclusión fuera de ellas” (p.307).
Adicionalmente, los autores identificaron la incursión de prácticas propias de la modernidad
como el uso de nuevas tecnologías y la comunicación en asocio con la cultura popular. El
proceso de apropiación tecnológica (convergencia según Jenkins) de los colectivos da cuenta de
la importancia de las imbricaciones del internet en la producción audiovisual, configurándose en
un elemento clave para el desarrollo de nuevos contenidos y la visibilización en medios masivos
como las redes sociales y el internet.
Ahora bien, aunque hay un terreno abonado en el campo del audiovisual, realizado por los
colectivos de comunicación, construir comunitariamente contenidos televisivos para la
reconciliación implica el reconocimiento de las potencialidades de las comunidades; identificar
en ellas la lucha o batalla que emprenden en relación con los aspectos sociales, particularmente,
en relación con el conflicto y posconflicto que les ha movido a organizarse como equipo; y
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plantear una estrategia pedagógica que les permita en un momento posterior hablar de lo que son,
pero más aún de lo que no son y quieren ser mediante la representación de imágenes y sonidos,
de manera que puedan movilizarse culturalmente en aras del reconocimiento y consecución de lo
que desean.
8.2.3. La educación.
En las últimas décadas, el construccionismo se ha posicionado como una teoría que plantea
una alternativa a los académicos y estudiosos del tema de la educación y la pedagogía. A partir
de los elementos epistemológicos expuestos en relación con la razón y el conocimiento, y los
aspectos teóricos sobre la reconciliación y la televisión, se optó por asumir la postura educativa
subyacente a la mirada construccionista social en aras de consolidar una estrategia pedagógica
coherente con los razonamientos trazados en los párrafos anteriores.
Inicialmente se hará un acercamiento a la postura construccionista desde los siguientes
interrogantes en el plano educativo: ¿Por qué el construccionismo sería el camino más viable
para construir una estrategia pedagógica? ¿Cuál metodología, acorde con el construccionismo,
sería la más adecuada para construir comunitariamente contenidos para la reconciliación?
La mirada construccionista, concebida desde Gergen (2007) sobre sujeto, realidad y
conocimiento trascendió la tensión entre los enfoques educativos tradicionales (exogénico y
endogénico) y a su vez generó una visión del conocimiento como producto propio del campo
cultural en oposición a lo que se consideraba como natural. Gran parte del sustento teórico de las
políticas educativas y pedagógicas se han centrado en estas concepciones, sin embargo, la
pregunta que subyace a la misma ¿cómo la mente adquiere el conocimiento del mundo exterior?
no ha sido resuelta, por tanto, muchos estudiosos han retomado el análisis lógico de las
proposiciones en contraste con la visión dualista.

151
Un ejemplo, es lo mencionado por Rorty, citado por Gergen 2007, “el problema del
conocimiento como una relación entre la mente y el mundo no puede resolverse, debido a que
está mal concebido desde el principio. Si comenzamos con una distinción entre lo que está afuera
y adentro de la mente del individuo, creamos un problema inherentemente insoluble para
determinar la manera en que la mente registra la forma precisa de ver el mundo” (p.216).
De otro lado, las perspectivas tradicionales centradas en estos dos tipos de pensamiento han
generado una mirada arrogante en relación con quienes producen el conocimiento, alimentando
el modelo jerárquico propio de las relaciones autoritarias. Si se considera al individuo como
portador y generador del conocimiento ¿no se estaría privilegiando el individualismo sobre lo
comunitario? Si se considera que el conocimiento como constructo social, según Gergen (2007)
se “devolvería a la cultura aquello que se ha declarado natural, es decir, reemplazar el supuesto
de la verdad verificada mediante la naturaleza por la verdad creada en comunidad [...] esto es ver
al conocimiento no como producto de las mentes individuales sino de las relaciones
comunitarias”(p.218)
Desde la mirada construccionista de la educación, privilegiar la construcción comunitaria
del conocimiento tiene gran incidencia en las formas de concebir los roles que sustentan el
trabajo pedagógico. La idea de relaciones de poder, propias de la educación tradicional en las
cuales se fortalece el trabajo individual, desde la mirada construccionista se transforma en la idea
de El poder de las relaciones, que sustenta el trabajo en equipo.
Existen experiencias que dan cuenta de actitudes de solidaridad que han sido ejemplo para la
educación en el mundo. En las Cartas a Guinea- Bissáu (1977) escrita por Pablo Freire a Mario
Cabral, comisario de Educación y Cultura expresa su deseo de colaboración con la formación de
maestros africanos, a la vez que expone
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Nadie educa a nadie, los hombres se educan entre sí [...] nada tendremos que enseñar
allí si no somos capaces de aprender de ustedes y con ustedes. Así pues, iremos a GuineaBissau como camaradas, como militantes, en actitud de curiosidad y humildad, no como
misión de técnicos extranjeros, de esas que se juzgan poseedoras de la verdad y llevan
consigo un informe de su visita, cuando no ya escrito, ya elaborado en sus líneas
generales, con recetas y prescripciones sobre qué hacer y cómo hacerlo (p.27).

El poder de las relaciones, abre paso a la reflexión en relación con la educación y su
propósito en la transformación de la cultura. Considerar que la construcción de conocimiento
requiere la participación significativa de los miembros de una comunidad implica la
desacralización de los discursos provenientes de círculos selectos considerados como legítimos y
el reconocimiento de la importancia del trabajo conjunto en la co-creación de alternativas en
relación con el para qué educar. Más aún en el caso de temas álgidos, que tocan fibras sensibles
de las comunidades, como la reconciliación, la paz y el conflicto, requieren un abordaje
particular, en el cual se presente un distanciamiento de aquello considerado en muchos casos
como “oficial” y se otorgue un primer plano a las voces no escuchadas de los conocedores de las
vivencias, porque ¿Quiénes, si no los que han vivido el conflicto y la violencia son los indicados
para construir propuestas en relación con la reconciliación?
La transformación cultural que se espera desarrollar se encuentra relacionada con la
conciencia política en relación con la reconciliación; así pues, la construcción de contenidos
televisivos debe servir no sólo para el reconocimiento social de las comunidades afectadas por el
conflicto sino para asumir una postura crítica y participativa en relación con el momento
histórico-político que vive el país.
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Contiguo plano educativo, se encuentra la pedagogía. En este caso se sitúa en el marco en el
cual se concibe como un discurso que reconoce la actividad del educador y de las comunidades
en la construcción de conocimiento socialmente relevante. Sin desconocer la multiplicidad de
disciplinas que nutren las diversas definiciones, es preciso señalar el concepto que desde la
filosofía plantea Hegel donde el sujeto pasa de una “conciencia de sí” a una “conciencia para sí”,
ubicándolo como constructor y transformador del mundo.
La “conciencia para sí” se encuentra mediada por la reflexión que se da a través del lenguaje
en torno a su posición y situación histórica. Sin lugar a dudas la reflexión es un acto en gran
parte individual mientras que pensar el lugar que ocupa en la sociedad es un acto político que se
nutre de la mirada común. En este sentido, la educación tiene un carácter político que la orienta
hacia la transformación social y el desarrollo de las comunidades en todas sus dimensiones
fortaleciendo de esta manera El poder de las relaciones, que en el plano pedagógico se encuentra
ligado a la deliberación reflexiva entre los discursos académicos y los discursos informales,
como lo afirma Gergen (2007) “ los discursos con autoridad deben abrirse a evaluación desde
puntos de vista alternativos, incluidos los respetados y los informales” (p.235).
Aunado a la deliberación reflexiva y al poder de las relaciones, es importante pensar en una
metodología que promueva el cambio privilegiando modos de indagación que destaque los
elementos positivos de la comunidad, sus sueños y deseos. En relación con la reconciliación, se
considera importante buscar en las comunidades, desde las narraciones de sus pobladores y desde
los diálogos reflexivos, las historias y los hechos que pueden considerarse valiosos por los
valores que fomentan y desde ellos comenzar a construir alternativas en relación con el perdón,
la cicatrización de las heridas, entre otros.
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Una de las rutas metodológicas que conecta al construccionismo social con la educación es
la denominada indagación apreciativa, desarrollada por David Cooperrider en Case Western
University. Las preguntas que subyacen a esta metodología son: ¿Es posible que dentro de cada
organización se pueda localizar la belleza? Y si esta pudiera ser encontrada ¿pude ser usada por
los miembros de la organización para imaginar un nuevo futuro? (Gergen 2007: 346).
Aunque existen diferentes concepciones de belleza de acuerdo con los enfoques estéticos
disciplinares que han surgido en las diferentes épocas, el concepto que más acerca a las
concepciones epistemológicas y teóricas de esta investigación es quizá la idea de la filosofía
platónica y el concepto griego asociado con la metafísica de lo bello. El primero, es la idea que
asocia lo moral, lo bueno, lo justo y lo verdadero con la belleza, así como los postulados
pitagóricos de la armonía y la proporción. El concepto, desde la metafísica, hace referencia a la
manifestación de la belleza que reside en el alma la cual se logra mediante el conocimiento y a su
vez se materializa a través de su representación. Platón, en el Banquete (1993) expresó lo
siguiente,
que quien pretenda ir por el camino recto hacia ese objetivo empiece desde joven a
encaminarse a los cuerpos bellos […] Luego que comprenda que la belleza que hay en
un cuerpo cualquiera es hermana de la que hay en otro cuerpo, y que si se debe
perseguir la belleza de la forma, es una gran insensatez no considerar que es una sola y
la misma belleza que hay en todos los cuerpos […] Después de esto, considerar más
preciosa la belleza que hay en las almas que la que hay en el cuerpo, de suerte que, si
alguien es virtuoso de alma, aunque tenga poca lozanía, le baste para amarlo […]
contemplar la belleza que hay en las normas de conducta en las leyes […] Después de
las normas de conducta debe conducirlo a las ciencias para que vea así mismo la
belleza que hay en estas […] vuelto hacia el extenso mar de la belleza y
contemplándolo, procree muchos, bellos y magníficos discursos y pensamientos en
inagotable amor por la sabiduría” (p.96-98)
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La belleza en este caso, se asocia a la experiencia propia de la reflexión y el conocimiento
que da sentido a la propia existencia, que no se agota en lo sensible aunque allí en gran medida
se concrete. Que intenta perdurar y trascender en el tiempo, en la media que representa la esencia
que constituye las comunidades, por tanto muestra lo mejor de ellas, lo que son y a su vez lo que
podrían ser.
Una de las formas de encontrar la belleza en los grupos o comunidades es mediante la
narración y el diálogo. La indagación apreciativa se centra en la narración de las personas, en las
historias contadas, pues en ellas se halla aquello que se considera valioso. Lo importante, lo que
se debe conservar constituye la base para la creación de mundos posibles deseados. De otro lado,
el diálogo es el que permite encontrar las cosas en común expresadas en las narraciones y a su
vez establecer formas de acción participativa.
La indagación apreciativa propone el desarrollo de cuatro fases: descubrir lo que da vida a
una organización, soñar lo que puede llegar a ser, diseñar lo que se desea y finalmente vivir el
sueño que se diseñó. La primera fase tiene como propósito descubrir el núcleo positivo de la
comunidad, es decir sus valores y éxitos. En la segunda fase se construye la visión de lo que se
desea lograr. La tercera fase tiene como propósito la formulación y el diseño de lo que se quiere
crear y en la última fase se definen, planifican y ejecutan los deseos de la comunidad (Varona,
2009)
Dentro de los principios que guían la práctica de la intervención apreciativa se encuentran:
el principio de simultaneidad, poético, imaginario-anticipatorio, afirmativo-positivo, el poder de
la pregunta, la sinergia, el ejemplo y la libertad para elegir. Todos ellos se centran en la imagen
positiva de la comunidad pues se consideran como la semilla desde la cual puede germinar un
cambio en la realidad.
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Varona (2009) expuso que el creciente aumento en investigaciones aplicadas, que tienen
como propósito la transformación social y la producción de conocimiento, que han utilizado
exitosamente los principios y metodología de la intervención apreciativa es uno de los
argumentos más fuertes para difundir su implementación. Agrega que existen dos programas de
doctorado (Benedictine University y Case Western Reserve University) en los cuales la
investigación apreciativa es parte de su plan de estudios pues, se constituye en una metodología
que dista de la mirada tradicional centrada en la identificación-solución de problemas y se centra
en la identificación de los aspectos positivos para transformar la visión de la realidad y por ende,
la conducta humana. Por tanto, aunque parece difícil considerar que la mejor manera de
solucionar los problemas es centrarse en lo positivo, el poder del pensamiento y el lenguaje
positivo son los encargados de lograrlo.
La transformación social y la producción de conocimiento suponen una forma particular de
relacionarse con la comunidad y con el entorno; cercana a la planteada en el modo 3, pues se
privilegia a los actores sociales y al entorno natural, se asume que el conocimiento no es
reductible a la forma de la ciencia, sino que conjuga el conocimiento de las comunidades con el
de las disciplinas y se enriquece con la presencia de actores sociales. Adicionalmente, la
responsabilidad social se ve permeada por los principios de corresponsabilidad y creación de
valor social compartido.
Ahora bien, tanto los principios positivos que movilizan a reconocer lo mejor de sí; como la
metodología, basada en la construcción de sueños, hacen de la indagación apreciativa una
propuesta coherente y facilitadora de los procesos de construcción comunitaria de contenidos
para la reconciliación. En una mirada similar a lo expuesto en el primer capítulo en relación con
la serie La niña, los argumentos de los contenidos centrados en la construcción de reconciliación

157
ponen su mirada en el futuro, no en el pasado; en otras palabras, no se desconoce el pasado, pero
se prioriza el futuro y sus implicaciones sociales. Entonces, ¿por qué no permitir que sean las
mismas comunidades las que enseñen lo aprendido del pasado y proyecten lo que esperan en
relación con la reconciliación?
8.2.4. Conclusiones parciales.
Se identificaron algunos desplazamientos de las significaciones propias de los contenidos
relacionados con la violencia hacia las comprensiones requeridas para la construcción
comunitaria de contenidos para la reconciliación.
Entiéndase por desplazamiento, la transformación de las significaciones que durante un
periodo de tiempo hicieron parte de la producción mediática con fines de construcción de
consenso en aras de formar nuevas subjetividades. En este caso, se presenta el desplazamiento de
las significaciones propias de los contenidos de las series relacionadas con la violencia hacia las
comprensiones requeridas para la construcción comunitaria de contenidos para la reconciliación.
Los desplazamientos se enfocan en tres aspectos: la visión de reconciliación de la
comunidad, la concreción de los aspectos que dan sentido a la producción televisiva comunitaria
y la estructuración de una propuesta creativa. Para su desarrollo se tuvieron en cuenta aspectos
del análisis de contenido realizado en el primer y segundo capítulos. Para precisar, se
identificaron aquellos elementos relevantes en la construcción de contenidos televisivos para la
reconciliación interpretados desde la función barda, así como los fundamentos epistemológicos y
teóricos expuestos.
En el lado izquierdo de la ilustración 5 se presentan las significaciones propias de las series
en cuestión, relacionadas con la violencia (2006-2016), a la derecha las significaciones que se
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generarían con la implementación de la estrategia comunitaria para la construcción de contenidos
televisivos para la reconciliación.

Ilustración 6 Desplazamientos de las significaciones.
Fuente: Elaboración propia

El primer desplazamiento denominado El reconocimiento de la visión de reconciliación de
la comunidad, tiene como pretensión la significación de la realidad deseada mediante la
comprensión de las situaciones vividas. La palabra comprensión, en la voz de Arendt (1994) “es
un proceso complicado que nunca produce resultados inequívocos. Es una actividad sin final, en
constante cambio y variación, por medio de la cual aceptamos la realidad y nos reconciliamos
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con ella, esto es, intentamos sentirnos a gusto en el mundo [...] La comprensión por el contrario,
no tiene fin, y por tanto, no produce resultados ciertos [...]” (p.3) El resultado de la comprensión
es el sentido otorgado a la palabra reconciliación que emerge de quienes vivieron y padecieron el
conflicto.
Entendida la comprensión como un proceso constante, que activa el pensamiento, se
constituye en la posibilidad colectiva de construir conocimiento a partir del análisis de las
narraciones de los acontecimientos pasados. La reconstrucción de los acontecimientos a partir de
los relatos abre paso tanto a la comprensión de los mismos como a la confrontación de la
realidad a partir de la interacción relacionada con lo público, es decir, la interacción política.
Desde esta perspectiva, la comprensión y la confrontación, se convierten en acciones reveladoras
del pasado -en la medida que otorgan importancia a lugares, objetos y formas de relacionarse en
particular- y del futuro, al otorgar sentido a aquello que se espera, a lo que no es, pero puede
llegar a ser.
A diferencia de lo presentado en las series analizadas en el primer capítulo, cuyo propósito
fue la construcción de consenso que criticara las vías de ascenso, movilidad social y
subjetividades al margen de lo socialmente establecido, utilizando la misma violencia y la
reproducción de valores propios de la cultura capitalista, la propuesta de construcción de
conocimiento desde la comprensión como posibilidad colectiva, tiene lugar en reacción al orden
dominante pues confronta el modelo presentado comercialmente.
La idea de consenso, como posibilidad de producir la aceptación de algo inicialmente no
deseado por la ciudadanía a partir de la comprensión de lo que es conveniente para todos por
parte de una élite reducida, descarta la idea de participación comunitaria al considerar que los
intereses comunes esquivan a la opinión pública, así como a la incapacidad intelectual de la gran
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mayoría. Entonces, en un sentido distinto al planteado por la televisión comercial, la
comprensión como posibilidad colectiva desplaza la idea tradicional de consenso.
De Lange (citado en la Guía sobre reconciliación 2006), un experto en reconciliación que
apoyó el proceso de Sudáfrica, expuso que “no conocía dos personas con la misma definición de
reconciliación”, de manera que la comprensión como posibilidad colectiva es fundamental para
la construcción de contenidos televisivos para la reconciliación. Al interior de cada comunidad
existen múltiples ideas acerca de lo que significa reconciliación, construidas a partir de las
vivencias y valores, entre otros, que puestas en común generan rasgos distintivos fruto del
esfuerzo de aceptar y de reinterpretar la realidad, y a su vez enriquecen las construcciones
conceptuales ya realizadas.
Aunque la estrategia disiente en algunos aspectos propios de las series sobre narcotráfico y
violencia analizadas en el primer capítulo, retoma las categorías identificadas al analizar el
programa La niña (2016): búsqueda de la verdad, justicia, reparación, garantías de no repetición,
cicatrización de las heridas. Cada una de estas categorías emergentes constituye los principios
subyacentes al proceso de reconciliación, indispensables para comprender las perspectivas de la
comunidad en relación con el sentido que se otorga al vivir desde los recuerdos de ser un pueblo
que ha padecido la violencia.
Los principios, vistos como aspectos generales de la reconciliación, se tornan particulares a
través de las narraciones hechas por los habitantes. Se matizan y se concretan en palabras y
discursos que toman distancia de aquello planteado desde las miradas teóricas convencionales,
aquellas que explicitan mediante definiciones en qué consiste cada uno; en cambio, se acercan a
los detalles, a las especificidades, a lo realmente valioso para la comunidad.
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El segundo desplazamiento, los elementos que dan sentido a la producción televisiva
comunitaria, tiene como intención retomar la función barda de la televisión y proponer una
mirada distinta a la planteada en los contenidos expuestos en las series analizadas en el primer
capítulo de la tesis. Los nuevos contenidos dan cuenta de los aspectos del bardo moderno,
explicado en palabras de Casetti y Di Chio (1999) de la siguiente manera “el bardo trabaja a
partir de un patrimonio común y con el objetivo de crearlo [...] la función barda consiste en
convertirse en mediadora de lenguajes, en situarse en el centro de la cultura, en remitir las
situaciones de la vida social a valores y símbolos compartidos por los miembros de la
comunidad” (p.309)
Desde esa perspectiva, los contenidos que se plantean como patrimonio común no sólo
tienen en cuenta la construcción comunitaria, distanciándose de la visión de consenso trazada por
unos pocos, sino que proponen en su desarrollo la inserción de tres manifestaciones distintas a
las expuestas en las series de violencia y narcotráfico:
a. De la Inserción de los miembros individuales de la cultura dentro de sus sistemas de
valores dominantes hacia una propuesta centrada en la interpretación de la experiencia unida a la
memoria y la utopía.
La experiencia, vista desde los planteamientos filosóficos de Benjamin (1982) es un valor
edificante que da sentido a la vida. La experiencia, mediada por el lenguaje que es transmitido de
generación en generación a través del diálogo y las narraciones, lleva consigo los valores
anclados en la memoria de las comunidades hasta convertirse en aquello que da sentido a la
misma comunidad. Consciente de la crítica que hace Benjamin a las diversas manifestaciones
tecnológicas que trastocan la idea de experiencia, cabe resaltar que a diferencia de la época en
que vivió este autor, en la actualidad estamos inmersos en un mundo tecnológico que nos permite
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hacer uso de su diferentes medios en aras de intervenir en la realidad y de ser posible,
transformarla.
De otro lado, la utopía, se relaciona con la reinvención del futuro para recuperar la
esperanza. La utopía planteada por Boaventura de Soussa Santos (2003), se relaciona con la
posibilidad de construir una sociedad más justa, cumple la función crítica y propositiva. En
palabras del mismo autor “Por utopía entiendo la exploración, a través de la imaginación, de
nuevas posibilidades humanas y nuevas formas de voluntad, y la oposición de la imaginación a la
necesidad de lo que existe, sólo porque existe, en nombre de algo radicalmente mejor por lo que
vale la pena luchar y al que la humanidad tiene derecho” (p, 79). Desde esta perspectiva se
proponen los contenidos televisivos para la reconciliación.
Según el análisis de la estructura narrativa de las series relacionadas con el narcotráfico y la
violencia, los protagonistas representaban a personas reconocidas a nivel social que encarnaban
en sus acciones comportamientos e ideas propias de los grupos dominantes de la sociedad en una
época específica. Todos compartían el deseo por el poder económico y utilizaron la violencia
para conseguirlo; de manera que en gran parte de sus capítulos se exhibieron eventos
relacionados con el crimen y la corrupción mostrando la degradación de los protagonistas hasta
su trágica muerte.
A diferencia de lo expuesto, en las series relacionadas con la reconciliación se propone que
los personajes representen a personas de las comunidades que han vivido el conflicto y no han
tenido reconocimiento social alguno; en otras palabras, ciudadanos de a pie, con experiencias
interesantes, que aceptan su realidad, la reinterpretan con el propósito de reconciliarse consigo
mismos y con el mundo. Como deseo se proponen la reconstrucción el tejido social desvanecido
por la violencia y el desplazamiento, pues saben que en éste subyace la confianza para poder
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convivir y construir sus sueños individuales y colectivos. En oposición a la degradación de los
personajes, se propone la dignificación de las personas a partir de la solidaridad, vista como
valor rector de las relaciones.
b. Del consenso sobre la realidad económica del país desde la cual emerge la violencia y el
narcotráfico hacia una economía basada en la solidaridad.
En las series relacionadas con el conflicto y la violencia se identificó que valores como los
mercados ilícitos y la reificación, propios de la esfera comercial, permearon la vida social de los
colombianos. La dimensión económica, que puede ser el centro de los contenidos televisivos
para la reconciliación, trasciende las lógicas tradicionales de la economía imperante en la cual
prevalecen la competitividad y los valores propios de la modernidad líquida. El estado transitorio
de los vínculos humanos mediados por el costo-beneficio debe transformarse en compromisos y
lealtades ancladas en los valores subyacentes a la tradición de las comunidades, a aquello que las
mantiene sólidas y con sentido.
Desde esta perspectiva, la solidaridad planteada como forma específica del saber, ahonda en
lo profundo de las tradiciones de la comunidad, aquella capaz de concebir al otro como sujeto en
oposición a la mirada de objeto que plantea la reificación. La solidaridad unida a la economía
trastoca la mirada económica moderna de beneficio personal por la reciprocidad en beneficio de
todos.
Pese a que las condiciones del conflicto se han ido transformando, existen riesgos y
amenazas relacionados con la expropiación de tierras, la inseguridad y la falta de garantías para
el retorno a los lugares de los cuales fueron desalojados. Por tanto, la estrategia pedagógica debe
evidenciar formas de solidaridad que fortalezcan en tejido social en los ámbitos económico,
político, social, cultural y familiar.
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c. De las tensiones que movilizó el narcotráfico hacia las tensiones propias de cada
comunidad en el contexto de la reconciliación.
Las series relacionadas con la violencia y el narcotráfico presentaron diferentes tensiones en
relación con el fomento de la cultura de la legalidad; sin embargo, es importante ampliar la
mirada hacia las tensiones requeridas para promover la reconciliación. Un avance se realizó en la
serie La niña , en la que se expuso las dificultades de la reinserción de los grupos al margen de la
ley, la tensión moral y el miedo de la sociedad civil a tener cerca a alguien con un pasado
guerrillero o paramilitar. Se espera que la estrategia de construcción comunitaria de contenidos
televisivos para la reconciliación ponga al descubierto distintas tensiones como el temor del
retorno a las tierras de las cuales fueron desplazados, las dificultades y temores de las
comunidades que reciben a los desplazados del conflicto, las tensiones generacionales, la ruptura
del tejido social, entre otras.
Plantear diferentes tensiones sobre reconciliación amplía la posibilidad de conocer los
conflictos que se presentan en el ámbito microsocial, de manera que para la construcción de
contenidos, la comunidad se enfrenta al reto de conocer la complejidad de los problemas que han
surgido en su propio espacio, reconoce la forma en que fueron superados, o si siguen latentes, y
dispone ideas que permitan la reconciliación entre los habitantes.
El tercer desplazamiento, la estructuración de la propuesta creativa, centra la mirada en los
elementos artísticos creados por habitantes de la comunidad, que de manera deliberada, o no,
contribuyen al sentido de la construcción de contenidos televisivos para la reconciliación. El
sentido de los elementos artísticos en escena se relacionan con la disposición formal de los
mismos y con la movilización de las ideas plasmadas en ellos de manera que se convierten en
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símbolos que representan experiencias vividas o ideas de futuro en relación con el conflicto y la
reconciliación.
Las series relacionadas con la violencia y el narcotráfico privilegiaron la belleza fabricada
con fines de consumo, aquella que privilegiaba lo individual y el disfrute inmediato. La
propuesta estética que se plantea dista de la mirada de belleza con fines de consumo y se centra
en lo que durante años se ha constituido como valioso para las comunidades, por ejemplo, su
música, su lengua, la forma de relacionarse, los rasgos diferenciadores, entre otros.
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9. Capítulo III: Fase creativa. Estrategia pedagógica para la construcción comunitaria de
contenidos televisivos para la reconciliación
A continuación se presenta la estrategia en un esquema diseñado a manera de telaraña, como
un todo que poco a poco se descompone en sus partes y profundiza en los detalles que se
consideran relevantes para su implementación. Siguiendo el ejemplo del tejido de la telaraña, se
presentará inicialmente el enfoque de redes relacionales formado por los hilos radiales que
constituyen el armazón que da soporte a la estrategia. Luego se expone la construcción de las
órbitas en estructura de espiral que forman las etapas de la indagación apreciativa y el constructo
teórico que da soporte a la estrategia representando los hilos orbitales que constituyen el tejido
flexible de la telaraña. Adicionalmente se muestra, a manera de puntos de colores, los discos
adhesivos que señalan los principios que subyacen a la metodología.
Finalmente, se expone los resultados del análisis de la estrategia, implementada con la
población de San Basilio de Palenque.

9.1. La estrategia: concreción a manera de telaraña.

La palabra estrategia proviene del griego stratigos, líder del ejército. Formada por “stratos”
que se refiere al ejército, y “ago” que significa dirigir. Estratega hace referencia a la persona
encargada de dirigir al ejército en guerra con el fin de ganarla e imponer su dominio. Según
Contreras (2013) “otra de sus funciones era la de tratar de evitar la guerra a través de la
negociación con las ciudades que iban a ser invadidas” (p.158). Explica que las ciudades griegas
como Antenas, Esparta y Tebas se centraron en el diálogo, la fuerza y la estrategia.
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En la literatura grecolatina es conocida Atenea, Minerva, por ser la diosa de la guerra, la
estrategia, la justicia y la habilidad. Su nombre, según el Crátilo de Platón, significa “inteligencia
divina”. Aunque era la deidad de la guerra, no llevaba armas, sino que las tomaba prestadas de
Zeus y guardaba a los hombres de la masacre otorgándoles prudencia en sus acciones. Así
mismo, a ella se le atribuyen las invenciones creativas que requerían reflexión y meditación,
relativas a la ciencia, la industria y el arte.
A la diosa Atenea o Minerva, se le endilga el origen de las arañas. Aracne, vanidosa de su
tejido alardeaba ser mejor que la misma Atenea. La diosa le dio oportunidad de redimirse de lo
dicho pero Aracne continuó con su soberbia, deseando mostrar su habilidad en un concurso de
tejido. Atenea tejió una escena de Poseidón, mientras que Aracne presentó un tapiz con 21
episodios de la infidelidad de los dioses. Aunque Aracne fue la ganadora, la diosa la castigó por
su irrespeto convirtiéndola en araña.
La estrategia se concreta en un esquema presentado a manera de telaraña, como un todo que
poco a poco se descompone en sus partes y profundiza en los detalles que se consideran
relevantes para su implementación. Siguiendo el ejemplo del tejido de la telaraña, se presentará
inicialmente el enfoque de redes relacionales formado por los hilos radiales que constituyen el
armazón que da soporte a la estrategia. Seguidamente se expondrá la construcción de las órbitas
en estructura de espiral que forman las etapas de la indagación apreciativa y el constructo teórico
que da soporte a la estrategia representando los hilos orbitales que constituyen el tejido flexible
de la telaraña. Adicionalmente se mostrará a manera de puntos de colores los discos adhesivos
que señalan los principios que subyacen a la metodología. En la medida que se presenta la
estrategia, se ejemplificará con la población de San Basilio de Palenque. La ilustración 6
presenta la estrategia propuesta a manera de telaraña
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Hilos radiales. Dan soporte al
enfoque de redes relacionales.

Discos adhesivos.
Principios de la
estrategia.

Principios
Construccionista: construimos
en comunidad
Simultaneidad: Sembramos el
cambio
Poético: Creamos lo bello
Anticipatorio: imaginamos el
futuro
Positivo: tenemos poder en las
palabras

Etapas

Hilos orbitales.
Etapas de la
indagación
apreciativa.

Ilustración 7 Estrategia pedagógica con forma de telaraña
Fuente: Elaboración propia
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9.1.1 Los hilos radiales que dan soporte del enfoque de redes relacionales.
La construcción de redes relacionales implica hacer una mirada sobre la geografía física y
social, que en palabras de Lederach (2008) “conlleva atenta observación para detectar aquello
que está presente pero que no es siempre lo inmediatamente visible: la red de relaciones”
(p.123). Vargas (2012) recopila lo dicho por el geógrafo francés Paul Claval, quien expuso que el
espacio geográfico, de acuerdo con la geografía humana, “no está conformado únicamente por
elementos físicos o naturales, sino que se concibe como un espacio poblado por personas que
establecen lazos entre sí y cuando estas relaciones son duraderas se establecen redes que son
realidades sociales y materiales que organizan el espacio” (p. 318)
Según Claval (1995) la forma como los grupos o comunidades ordenan y reordenan el
espacio permite la consolidación de un paisaje que cumple las siguientes condiciones: 1.
Reconocerse en el paisaje, 2. Orientarse a partir de él, 3. Marcar su territorio, 4. Nombrarlo, y 5.
Institucionalizarlo. Reconocerse en el paisaje tiene que ver con la topofilia, la relación
sentimental que se establece entre el hombre y el lugar. El geógrafo chino Tuan (2007) en su
libro Topofilia y entorno, definió el término como los sentimientos que siente el hombre por su
lugar, un territorio tangible a sus ojos y a su tacto; a la idea le subyace la pregunta ¿cuál es mi
relación con el lugar? Respuesta que representa el sentido que se otorga a un sitio en relación con
su propia identidad y cosmovisión. Orientarse a partir del paisaje, se relaciona con el
reconocimiento de la ubicación del lugar respecto a otros, identificar los elementos y objetos que
lo identifican y particularizan. Marcar el lugar, tiene que ver con aquellos elementos visibles que
permiten delimitar un sitio para así determinar su colindancia. Nombrar el lugar, significa
identificarlo. Los topónimos caracterizan un sitio y en muchos casos dan cuenta de la pertenencia
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de una propiedad. Finalmente, la institucionalización, es el significado colectivo que se le otorga
al sitio.
A partir del reconocimiento de los elementos propios de la geografía del lugar, se pretende
dar respuesta a las preguntas ¿quiénes son las personas o grupos adecuados que se pueden ubicar
en el mismo contexto para que interactúen y a partir de sus ideas se experimente un crecimiento
exponencial constructivo? La ilustración 7 muestra el soporte en la telaraña.

Ilustración 8 Soporte de redes relacionales
Fuente: Elaboración propia

9.1.2. Los hilos orbitales que constituyen las etapas de la estrategia.
La estrategia pedagógica se cimenta en la indagación apreciativa. Aunque en esta
investigación se asume como una metodología, Cooperrider y Whitney (2005) la consideran una
filosofía, porque frece una nueva manera de pensar; y una teoría, porque propone una manera de
explicar y promover el cambio mediante el descubrimiento de los aspectos positivos. De acuerdo
con Varona (2009) es “una nueva perspectiva que ve a las organizaciones no como problemas
sino como libros abiertos que están por escribirse” (p.3).
Desde la perspectiva metodológica, el mismo autor expone que se implementa “para la
construcción de teoría basada en información y para comprometer y poner en práctica la
voluntad colectiva de un grupo o de una organización. Su principal objetivo es ofrecer una
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plataforma que genere teoría para un diálogo normativo que conduzca a un proceso autodirigido
de experimentación en la innovación social” (p.17).
Agrega que es un proceso riguroso y flexible que se encuentra dividido en cuatro fases: La
primera, descubrir lo positivo, los éxitos logrados, los mejores ejemplos en relación con el tema;
la segunda, soñar lo que puede llegar a ser, se construye una visión de lo que se desea construir;
en la tercera, diseñar lo que soñamos, se identifican los elementos culturales y estructurales
necesarios para construir el sueño; en la cuarta, vivir lo que puede llegar a ser, se definen los
programas que se van a iniciar para hacer posible la planeación.
En la primera etapa, el objetivo es descubrir, mediante el análisis apreciativo de narrativas,
experiencias interesantes y exitosas relacionadas con la reconciliación vivida por los habitantes
de Palenque. En este caso se investiga qué funciona y por qué funciona. En esta etapa se intenta
descubrir lo que la gente siente, valora, espera y desea en relación con el proceso de
reconciliación.
Esta etapa se divide en dos momentos. En el primero, Lo que somos como país, se plantea
una mirada al proceso de reconciliación que se vive actualmente, así como una mirada a los
diferentes conceptos de reconciliación (teóricos, internacionales, nacional). Luego, mediante
grabaciones de narrativas de los palenqueros reflexionar sobre el contexto actual de la población
en relación con la violencia, el conflicto, el desplazamiento, entre otros. Se analizarán aspectos
propios del proceso de reconciliación entre los que se encuentran: a) la búsqueda de la verdad,
que confronta el pasado y lo hace comprensible; b) la justicia como derecho de las víctimas, lo
cual implica el derecho a exigir que se investigue, se juzgue y se condene a los responsables de
las actuaciones; c) la reparación, el deseo de compensación por los daños causados; d) las
garantías de no repetición, que implica la recuperación de la comunidad perdida; y e) la
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cicatrización de las heridas, como forma de “mejoría” o recuperación frente a lo vivido. Así
mismo comprender qué significa la reconciliación para la comunidad.
Dentro del análisis de las narrativas se identificarán elementos estéticos propios de la
comunidad. Adicionalmente se propone la grabación de vídeos y entrevistas en los que se plasme
la historia, la memoria del conflicto vivido, las costumbres, así como experiencias exitosas en
relación con la reconciliación.
El segundo momento, Descubrir lo mejor, pretende trascender la memoria para centrarse en
el análisis apreciativo de las entrevistas y los diálogos. En esta etapa se intenta descubrir las
experiencias exitosas de reconciliación, los valores que se identifican en ellas, los elementos que
contribuyeron en su éxito para luego construir el núcleo positivo.
El objetivo de la etapa 2, Soñar el futuro es crear la visión, el sueño de lo que se quiere
respecto a la reconciliación mediante la formulación de proposiciones provocativas respecto a lo
mejor que posee la comunidad y lo que puede ser en el futuro. Se espera construir el sueño y
declararlo. La idea es pensar fuera del marco de los problemas y de las experiencias del pasado,
partir de las ideas inspiradoras. Para conseguirlo, se plantea un diálogo transformativo, a partir
de conversaciones grupales con la comunidad. Finalmente se declararán las aspiraciones de la
comunidad.
El objetivo de la etapa 3, Diseñar el futuro, es representar el sueño de reconciliación de la
comunidad de San Basilio de Palenque mediante contenidos televisivos que den cuenta de lo que
la comunidad valora, espera y desea. Para conseguirlo se propone definir elementos estructurales
de la propuesta como son el público objetivo de la serie, la cantidad de capítulos, la duración de
cada capítulo, la idea central, la sinopsis, el planteamiento de la propuesta narrativa, el perfil
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preliminar de los protagonistas de la serie, la propuesta estética y lo que obtendrá el público que
vea la serie.
Finalmente, en la etapa 4, Vivir lo que puede llegar a ser, corresponde a la producción
televisiva como tal. De no contar con los recursos la etapa iniciará con la participación en
convocatorias públicas o privadas, concursos de méritos, entre otros, que servirán de apoyo
económico y tecnológico para su realización. La ilustración 8 representa las etapas de la
indagación apreciativa a manera de hilos orbitales.

4 hilos orbitales de la telaraña: etapas
de la indagación apreciativa:
 Descubrir lo mejor
 Soñar el futuro
 Diseñar el futuro
 Vivir lo que puede llegar a ser

Ilustración 9. Etapas de la indagación apreciativa
Fuente: Elaboración propia

A la indagación apreciativa subyacen principios teóricos que guían el proceso en cada una
de sus etapas. El principio construccionista, toma como base el poder del lenguaje para crear el
sentido de la realidad así como alternativas que permiten construir nuevas realidades. El
principio de simultaneidad establece que la exploración y el cambio se producen a la par, pues
desde el momento en que se indaga se siembran las semillas de cambio.
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El principio positivo se constituye como el inicio de la esperanza. Es la mentalidad de
confianza frente a las capacidades que se tienen para construir un futuro mejor. El principio
poético hace referencia a las diferentes manifestaciones estéticas: artísticas y literarias que
embellecen las construcciones de la comunidad. Finalmente, el principio anticipatorio, propone
una forma de imaginar el cambio constructivo a través de la imagen de futuro generadas
colectivamente. La ilustración 10 representa los principios de la propuesta a manera de discos
adhesivos propios de la telaraña.

Los discos adhesivos de la telaraña,
representan los principios:
Principio
construccionista:
Construimos en comunidad.
Principio de simultaneidad:
Sembramos el cambio.
Principio poético: Creamos lo
bello.
Principio
anticipatorio:
Imaginamos el futuro.
Principio positivo: Tenemos
poder en las palabras.
Ilustración 10 Principios de la indagación apreciativa
Fuente: Elaboración propia

9.2. Análisis de los resultados de la estrategia presentada a manera de telaraña.

A continuación se presentarán los resultados de la estrategia. Siguiendo la ruta antes
presentada, inicialmente se expondrá el análisis de los hilos radiales que constituyen el enfoque
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de redes relacionales. Luego, los hilos radiales que conforman las etapas de la indagación
apreciativa.
9.2.1. Análisis del resultado de los hilos radiales que dan soporte al enfoque de redes
relacionales.
¿Quiénes, en un escenario de creación comunitaria de guiones para la reconciliación, si
fueran capaces de trabajar conjuntamente, impulsarían a un grupo de personas para alcanzar su
meta?
En el caso específico de esta investigación, se mostrará a continuación la forma como se
identificaron el colectivo y las personas que participaron en el desarrollo de la estrategia.
Siguiendo la ruta que propuso Lederach respecto a identificar la geografía física y social, se
presentará el camino andado.
San Basilio de Palenque es un corregimiento del municipio de Mahates, Bolívar, a una hora
de Cartagena de Indias, la capital del departamento. Según los datos del DANE, en 2005 y la
encuesta del Sisbén, actualizada en julio de 2007, Palenque contaba con un número aproximado
de 3752 habitantes agrupados en 681 familias repartidas en 592 viviendas. Según datos de
PNUD (2008) San Basilio de Palenque frente a los Objetivos de Desarrollo del Milenio “cerca
del 76,7% de la población presenta al menos una Necesidad Básica Insatisfecha, es decir, 2886
personas se encuentran en estado de pobreza. A modo de comparación, según el censo de 2005,
la pobreza por NBI en Mahates era del 53,6%, en Bolívar de 46%, en toda la Región Caribe de
47,2% y en todo el país de 27,8%” (p.15). La ilustración 11 muestra el mapa de Palenque.
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Ilustración 11 Mapa de Palenque
Fuente: https://kiribapercusion.files.wordpress.com/2012/08/mapa-de-palenque1.jpg

San Basilio de Palenque tiene una importancia histórica invaluable, pues es considerado el
primer pueblo libre de la esclavitud en América, consolidando desde su territorio una forma de
organización con prácticas, lengua y cultura propias. Es importante resaltar la existencia de una
lengua criolla con bases africanas que aún se conserva. En el año 2005 fue proclamado como
Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO, mención
otorgada en aras de salvaguardar el patrimonio vivo de diversas amenazas como los grupos
armados al margen de la ley, la discriminación social, entre otros.
En la actualidad, uno de los lugares que juega papel fundamental en el entorno palenquero
es la casa de la cultura, ubicada en el centro del casco urbano, el cual se ha convertido en un
lugar de encuentro de los pobladores, sitio de recreación y donde funciona el Colectivo de
Comunicaciones Narradores de la Memoria “Kuchá Suto” (Ver: anexo 4), grupo que desde el
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año 1999 ha venido desarrollando temas de patrimonio, territorio, memoria e identidad desde el
uso de los medios de comunicación comunitaria alternativa y actualmente expresa su interés en
la construcción de contenidos televisivos relacionados con la violencia y el desplazamiento de
los palenqueros. (Ver: anexo 5)

Ilustración 12 Fotografía del colectivo y la investigadora
Fuente: Elaboración propia.

El colectivo, ha venido direccionando permanentemente diversas actividades comunitarias
que contribuyen con la preservación y la difusión del patrimonio histórico-cultural palenquero y
con la formación de público, especialmente a los niños y jóvenes de la institución educativa
Benkos Biohó, constituyéndose en un movimiento de comunicación que lucha por el rescate de
su historia y por la visibilización de los aspectos identitarios que los diferencia y enorgullece,
mediante el uso de la memoria audiovisual. Cuenta con un estudio de grabación y un archivo que
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además de tener tecnologías que permiten el desarrollo de los procesos, son espacios obligados
para la visita de los turistas e investigadores que quieren profundizar en diferentes temas.
A continuación nos centraremos en una de las veredas del corregimiento, La Bonga, donde
vivían aproximadamente 90 familias quienes sufrieron el desplazamiento forzado, en abril de
2001, por parte de los grupos al margen de la ley; se considera un sitio de referencia toponímica
que evoca recuerdos y emociones en los palenqueros. La Bonga, ubicada a 10kms de San
Basilio, estaba dividida en los sectores de Caimital, El Bajo, El Colegio, El Zapote, La Arenita.
Por su localización, la vereda era un sitio transitado por los grupos al margen de la ley quienes
bajaban o subían constantemente por el territorio de Los Montes de María. Según se ve en la
videograbación hecha a Yaneth Santana14, (Ver: anexo 6) contaban con una vía de acceso en
buen estado, un arroyo del cual tomaban el agua para las necesidades diarias, algunos pozos que
servían de playa. También tenían varios animales como vacas, gallinas, cerdos, entre otros, que
servían para su subsistencia y para la venta. Según lo expresa Yaneth “allá desayunábamos con
café con leche aquí tomamos es frutiño. Allá no comíamos menudencias, allá comíamos gallina
criolla, queso, suero, pescado fresco, no como aquí que comemos pescado enhielado”. Añade
que muchas de las causas de sus enfermedades se deben a las nuevas condiciones de vida como
la alimentación y el material en que están construidas sus viviendas. Comenta que actualmente
en La Bonga hay una casa en el sector Zapote, una en La Arenita y la Institución que la
Fundación Semana, Carvajal y la Gobernación remodelaron.

14

Yaneth Santana es una pobladora del sector, líder comunitaria quien participó en la construcción del mapa
de La Bonga, junto con otros habitantes del sector de La Bonguita, la Universidad Autónoma y el Centro de
Memoria Histórica.
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Ilustración 13 Fotografía de Yaneth Santana explicando el mapa de La Bonga
Fuente: Elaboración propia

El desplazamiento a causa de los grupos al margen de la ley causó un traslado masivo de los
habitantes de la vereda hacia el área urbana de Palenque de San Basilio. En la actualidad la zona
urbana se encuentra dividida en dos sectores por una línea invisible que diferencia a los
palenqueros que siempre han residido en el casco urbano y a los desplazados de La Bonga,
quienes ocuparon un terreno localizado en la “parte de arriba” del corregimiento.
En una de las publicaciones de la Revista Semana (2015) se narra la marcha que realizaron
los palenqueros en marzo de 2015 desde el puente de Turbaco hasta la Gobernación de Bolívar
en el barrio Manga de Cartagena. Las voces de quienes lideraron el proceso fueron claras y
fuertes, Yaneth Santana, Luis Fruto, Primitivo Pérez, Manuel Valdés e Ignacio Herrera. Cada
uno de los anteriormente mencionados tenía razones suficientes para pedir la restitución de las
tierras que tuvieron que abandonar a causa del comunicado emitido por las Autodefensas Unidas
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de Colombia, así mismo la reparación como víctimas directas de la violencia, caso específico de
Manuel quien perdió a su hijo mayor en el billar de Palenque a manos del ejército.
Pese a que la situación política de Palenque es un tanto difícil pues la figura legal
denominada Consejo Comunitario, creada hace más de 300 años, se estableciera entre 1970 y
1980 como Junta Comunitaria que representaba a la comunidad, se vio relegada por la creación
de una nueva Junta en el 2007 con el propósito de proteger a las víctimas del conflicto
provenientes de La Bonga. La creación de una segunda Junta Comunitaria polarizó la población.
Por un lado, la liderada por personas del casco urbano de Palenque, en busca de salvaguardar el
patrimonio histórico; de otro lado, la de los bongueros quienes luchan por la restitución de los
derechos perdidos a causa del conflicto armado.
La división de la comunidad ha afectado notablemente el avance político de Palenque, pues
la Implementación del programa de Desarrollo Rural no se firmará hasta que no se defina el
grupo que represente a toda la comunidad. Pese a la situación, los líderes comunitarios de La
Bonga y el Colectivo de Comunicaciones Kuchá Suto, han trabajado mancomunadamente en pro
de la restitución de los derechos de las víctimas.
Una vez presentado el panorama de la geografía física y social de la zona, se pudo
identificar al Colectivo de Comunicaciones Kuchá Suto y cinco líderes comunitarios: Yaneth
Santana, Luis Fruto, Primitivo Pérez, Manuel Valdés e Ignacio Herrera; ellos constituían el
grupo adecuado que impulsaría las diferentes actividades propuestas en favor de la construcción
comunitaria de contenidos para la reconciliación. Se identificó al colegio Benkos Biohó como
parte importante de la comunidad; con sus integrantes se debía realizar un trabajo conjunto que
incluyera material explicativo en relación con la situación actual del país y de la misma
comunidad.
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Los 3 hilos radiales de la telaraña, representados por
 El colectivo Kuchá Suto
 Los líderes de La Bonga
 Los estudiantes del colegio

Ilustración 14 Hilos radiales representados
Fuente elaboración propia

9.2.2 Análisis de los hilos orbitales que constituyen las etapas de la estrategia

 Análisis de la etapa 1 Descubrir lo mejor.

Ilustración 15 Fotografía de los estudiantes de Palenque
Fuente: Elaboración propia.
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El primer momento, Lo que somos como país, se desarrolló en las instalaciones del colegio
Benkos Biohó. Inicialmente se propuso hacer una contextualización del proceso de
reconciliación en el marco del posconflicto que vive el país. Las dos preguntas orientadoras
hicieron parte del principio de simultaneidad que, mediante la reflexión, pretende sembrar el
cambio ¿Qué significa la reconciliación? ¿Qué experiencias significativas se han vivido en otros
países?
Como actividad inicial se propuso la reflexión de la noticia “Detalles de la reunión entre
familias de diputados asesinados y FARC en Cuba” (Ver: anexo 7).
Se consideró que la reunión fue un acto de reconciliación pues las FARC pidieron perdón a
las familias de los diputados asesinados, así como a Sigifredo López, el exdiputado señalado
falsamente como ayudador de la guerrilla. Se cuestionó el papel de la televisión, en este caso el
noticiero RCN, por la celeridad con que acusó al exdiputado sin tener las pruebas suficientes. Se
concluyó que pese a los hechos cometidos durante el conflicto es importante comprender lo que
piensan los involucrados sin tener que justificar sus actuaciones.
Luego, se presentaron diferentes definiciones de reconciliación, tomadas de la Guía para la
reconciliación (2006) (Ver: anexo 8), algunas académicas, otras correspondientes a países como
Sudáfrica, Guatemala, Perú y la comunidad indígena colombiana NASA. En ellas se reconoció
que existen diferentes conceptos de reconciliación, que cada uno es construido en un momento
específico de acuerdo con las expectativas de las comunidades. Se llegó a la conclusión que
algunos conceptos se relacionan con el proceso de reconstrucción de vínculos, otros se centran
en la relación víctima- victimario, otros en el castigo de los responsables. (Ver: anexo 9). Sobre
el concepto de reconciliación para los palenqueros, se recogieron 7 conceptos construidos por los
seis grupos de trabajo. (Ver: anexo 10).
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La siguiente actividad, se centró en los avances sobre el concepto de reconciliación en el
país. Se expusieron las diferentes miradas construidas desde ONG en asocio con el gobierno. Se
identificaron los participantes del proceso de reconciliación como lo pilares: búsqueda de la
verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición y la cicatrización de las heridas.
La actividad final de esta fase se centró en el análisis de la entrevista que hace La noche
RCN al exdiputado Sigifredo López. Se identificó en ella una oportunidad para reparación al
daño causado por el canal de televisión a la honra y buen nombre del exdiputado. (Ver: anexo
11). Se planteó, para trabajo en casa, la lectura del Acuerdo final para la terminación del
conflicto y la construcción de una paz estable y duradera.
En el segundo momento, Lo que somos en nuestra comunidad, se realizaron grabaciones de
audio con las narraciones de 8 personas de la comunidad palenquera: Luis Fruto, Donicel
Palomino, Manuel Valdés, Nelly Erazo, Yaneth Santana, Juan Plazas, Primitivo Pérez e Ignacio
Herrera. Se propuso el tema “conflicto y reconciliación” y a partir de ellos se dio libertad para
que contaran lo que les parecía significativo. A través de los relatos palenqueros entrevistados
narraron el conflicto que vivieron, los hechos que para ellos fueron significativos, la forma de
vida antes del desplazamiento y los deseos de reconciliación.
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Ilustración 16 Palenqueros narrando el conflicto y la reconciliación

Fuente: Elaboración propia.

Adicionalmente se propuso la grabación de 5 vídeos sobre diálogos de reconciliación en el
cual participaron los líderes comunitarios y el colectivo Kucha Suto. Se consideró que los videos
servirían de apoyo para el trabajo con los estudiantes; además el equipo de trabajo propuso que
se recreara mediante dibujos grabados algunas de las historias relacionadas con la guerra. (Ver:
anexo 12).

Ilustración 17 Videos de narraciones con palenqueros.
Fuente: Elaboración Propia
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De las narraciones se pudo identificar que la idea de reconciliación se encuentra ligada a la
búsqueda de la verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición, la cicatrización de
las heridas y a la reconstrucción del tejido social. (Ver: anexo 13). La ilustración 18 muestra los
hallazgos del análisis de la categoría búsqueda de la verdad.

Ilustración 18 Búsqueda de la verdad
Fuente: elaboración propia

Conocer la verdad, saber cómo sucedieron los hechos y las razones que los alentaron, son
elementos indispensables para el proceso de reconciliación. El esclarecimiento de la verdad
confronta el pasado y lo hace comprensible; se constituye en uno de los elementos clave en
proceso de reconciliación. Muchos de los habitantes de La Bonga han vencido el escepticismo
que se tiene frente a la utilidad de recordar los acontecimientos dolorosos. De lo sucedido en
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Palenque, las narraciones giran en torno a tres tipos de hechos que marcaron la población: el
desalojo de la comunidad de La Bonga, la matanza de cuatro jóvenes en el billar y el secuestro
de algunos de sus habitantes. Para los palenqueros, la búsqueda de la verdad se encuentra unida a
la evocación de los hechos dolorosos que no sólo develan lo sucedido sino que esclarecen
mediante las narraciones para que el olvido y la negación no los empañen.
Los recuerdos comunes de los hechos que se consideran importantes para la población se
tejen con aquellos propios de cada uno de los narradores en los cuales se acentúan situaciones
particulares, nutriendo de esa forma la construcción colectiva mediante las diferentes
perspectivas del mismo relato y a la vez acentuando la relevancia de situaciones nimias. Por
ejemplo, sobre el desplazamiento afirman Luis Fruto y Nelly Herazo “En esa fecha, 11 de marzo,
ese día estaba cumpliendo años yo” “yo estaba cocinando cuando nos vinieron a llamar”.
La necesidad del esclarecimiento de la verdad genera una tensión entre lo que es individual
y colectivo, pone sobre la mesa la necesidad de separar los hechos y darles la relevancia que
tienen; tal como lo menciona Manuel al referirse a la muerte de su hijo
Hay que decir Palenque porque todos somos de Palenque porque la
mayoría son pero el que perdió sus seres queridos soy yo. Pero como es
Palenque hay que decir que es Palenque pero el que esta aporreado soy yo. Yo
como padre, la señora como mamá, los otros tres allá bajo somos los
aporreados pero como todos somos palenqueros hay que decir que es la
violencia estuvo en contra de Palenque.

De otro lado, la justicia como derecho de las víctimas, implica el cumplimiento estatal de
investigar, juzgar y condenar a los responsables de las actuaciones. Los habitantes de Palenque
sienten que la justicia no ha llegado, que ha existido un desinterés frente al esclarecimiento de
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los hechos, lo que ha acentuado el deseo de tomar la justicia por las propias manos. Los
palenqueros están a la espera de que el modelo de justicia restaurativa, como proceso que pone
énfasis en la dimensión social del delito, sea implementado en el corregimiento. La
imposibilidad de saber con certeza quiénes fueron los desplazaron y quiénes los autores de los
hechos violentos agudiza la mirada retributiva de la justicia. Un ejemplo es la declaración de
Manuel Valdés, respecto a la muerte de su hijo
Quien mató a esos cuatro muchachos en la plaza, eso no fue la guerrilla,
eso fue el gobierno, el ejercito que estaba acá, al lado de la carretera de
Mahates [...] pero si en caso, en caso, hubiese sido una persona que no hiciera
parte con el gobierno que sea así como usted, como el otro y quizá no me
había demorado ni un año vivo porque yo lo había mandado a matar. No me
iba a ensuciar sino que yo hubiera pagado un sicario lo hubiera mandado
matar.

La ilustración 18 muestra el análisis de las categorías justicia y reparación. Nótese las
tensiones entre los dos tipos de justicia y las diferencias en la reparación.

Ilustración 19 Justicia y restitución.
Fuente: elaboración propia
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El sentimiento de injusticia de los palenqueros ha generado tensiones en relación con la
reparación como estrategia que pretende unir el pasado con el futuro mediante la compensación
de las víctimas. De un lado, la comunidad de La Bonga, está a la espera de la reparación
colectiva (restitución de tierras) exigencia de derechos realizada por medio de la movilización
pacífica el 9 de marzo de 2015 y la reparación individual a través de las indemnizaciones
entregadas a las víctimas.
Aunque los bongueros anhelan regresar a su vereda, comprenden que no será un proceso
fácil, pues hace más de quince años que fueron desplazados y aunque cultivan algunos productos
en la Bonga, sus casas y sus familias se encuentran en otro sitio; sus costumbres han cambiado y
la diferencia de costumbres entre generaciones es grande. De otro lado, aunque se han
indemnizado algunas familias, muchos de los afectados consideran que lo otorgado por el Estado
es insuficiente en relación con el daño causado, como lo afirma Manuel Valdés “¿acaso mi hijo
valía menos que los demás?”, refiriéndose a la diferencia entre el monto económico entregado a
otras familias respecto al recibido por la suya.
En cuanto a las garantías de no repetición, la firma de la paz, y junto a ella el desarme
genera muchas expectativas frente al retorno de los habitantes desplazados de la Bonga. En
palabras de Luis Fruto “Hablando un poco del desplazamiento nuestro, sabiendo que en nuestro
país colombiano a partir de los años 60 empieza el conflicto armado que hoy lo hemos
denominado como la “bendita guerra”, que ahorita gracias a Dios se acaba de firmar uno de
los primeros acuerdos, el más importante para nosotros porque significa el fin del conflicto”.
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En cuanto a la cicatrización de las heridas, se encontraron cuatro aspectos necesarios para la
mejoría de la salud psicológica de las personas que sufrieron a causa del conflicto que se pueden
identificar en la ilustración 20. Ellas son: a) en el ámbito individual, en los sentimientos
reflejados en la desesperanza de algunos pobladores en relación con el retorno y la muerte de sus
familiares; en los pensamientos, a través de los recuerdos empañados por el dolor y deseos de
muerte); en los cuerpos, con las marcas del dolor, la delgadez por el sufrimiento; b) en la familia
al alterarse la estructura familiar; c) en lo colectivo, con el rompimiento de las dinámicas sociales
como el distanciamiento generacional debido al desplazamiento forzado, la incredulidad que
tuvieron que vivir los bongueros al llegar a Palenque, las dificultades económicas y la
transformación topofílica.

Ilustración 20 Cicatrización de las heridas.

Fuente: elaboración propia
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Una vez analizados los vídeos en grupos, se consideró que en las narraciones hechas por
quienes habían vivido el conflicto existían experiencias exitosas de reconciliación que debían ser
tenidas en cuenta en la construcción comunitaria de contenidos televisivos. La primera es La
historia de la niña que le puso flores al victimario. En el análisis grupal se considera una
experiencia exitosa en el tema de reconciliación porque invita a los adultos a desarrollar la
capacidad para perdonar, es decir a recordar el poder del perdón que se tiene en la niñez. Se
identificaron valores como el respeto por los muertos que se encuentra anclado en la tradición
palenquera. Una segunda narración es la del Gavilaneo, una práctica que consistía en trasladar a
un enfermo en una camilla improvisada, desde La Bonga hasta el Centro de salud ubicado a 10
km de Palenque. Se reconoció que el valor de la solidaridad mantuvo unida a la comunidad
palenquera. La tercera narración que se consideró experiencia exitosa fue la mencionada por
Primitivo, al negarse a ser portador de cartas entre los grupos al margen de la ley y la comunidad.
En ella se refleja la valentía y la sensatez. Una cuarta narración fue la de los niños que amaban el
campo, pues el respeto y amor por la naturaleza son considerados parte del proceso de
reconciliación con la tierra. Otra experiencia interesante fue la de Los cambios de mano, en otros
lugares conocido como trueque, una forma de economía comunitaria que les permitía adquirir
productos que necesitaban a partir del intercambio.
Como núcleo positivo se identifica que la comunidad asigna el valor de la tierra, el convivir
unidos apoyándose unos a otros, la sensatez como forma de comprensión y actuación en
concordancia con los problemas que se puedan presentar, el diálogo entre adultos, jóvenes y
niños como forma de conservación de los aspectos culturales. (Ver: anexo 14)
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 Análisis de la etapa 2 Soñar el futuro
Los sueños de los palenqueros en relación con la reconciliación son varios. El primero de
ellos tiene que ver con el retorno de los habitantes hacia La Bonga. Para lograrlo esperan
consolidar el consejo comunitario que los representará, reiniciar los diálogos con el gobierno y
presentar el mapa de la Bonga como garante de la posesión de tierras antes del desplazamiento.
Se sueña con un proyecto de viviendas de bahareque a las que se pueda acceder por medio de
vías carreteables, con servicios públicos como redes eléctricas, acueducto y alcantarillado.
Otro de los sueños es que la justicia restaurativa llegue a Palenque. Se espera que en las
mesas de conciliación se pueda identificar el grupo armado que ocasionó el desplazamiento y se
realice el proceso de conciliación hasta lograr la cicatrización de las heridas. De otro lado,
algunas de las familias afectadas con la muerte y secuestro tienen expectativas que los
indemnicen.

Ilustración 21 Fotografía del equipo construyendo la propuesta creativa
Fuente: Elaboración propia.
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En cuanto a la reconstrucción del tejido social, se espera el apoyo del Estado a través de
proyectos productivos que brinden la posibilidad del desarrollo agrícola de la región. En este
mismo sentido, la consolidación de proyectos deportivos y culturales que integren a los
habitantes del barrio de abajo con el de arriba, derribando así la línea invisible que durante
muchos tiempo los separó.
Una vez identificados los sueños se descubrieron los valores que tiene la comunidad en
relación con la reconciliación. Se planteó la construcción de frases con núcleos positivos.
Con base en lo que recogimos del análisis de las narraciones, esto es lo que
descubrimos que posee la comunidad:


Nuestra comunidad palenquera valora la tierra porque de ella vivimos.



Para nosotros es importante convivir unidos y apoyarnos unos a otros.



La solidaridad es parte de nuestra forma de ser. El gavilaneo o cambio de
mano y el trueque han sido formas de economía solidaria que nos han
mantenido unidos.



En nuestra comunidad somos sensatos y no actuamos a la ligera porque
podemos causar daño a la comunidad.



En nuestra comunidad perdonamos para vivir en paz.



En nuestra comunidad los niños se sientan a dialogar y se perdonan.



En nuestra comunidad luchamos por nuestros derechos.



Los niños en nuestra comunidad perdonan fácilmente. En algunos casos
han sido ejemplo de perdón.



Tenemos una lengua propia que nos diferencia.



Mantenemos nuestras costumbres ancestrales.



Somos patrimonio inmaterial de la humanidad.



Los palenqueros creamos nuestras propias canciones y bailamos nuestros
propios ritmos musicales africanos.

La identificación de los núcleos positivos permitió que los palenqueros recordaran quiénes
eran y lo expresaran de forma positiva. Reconocer los valores ancestrales dio cuenta de la
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sensibilidad de los habitantes unida a lo que consideran bueno, verdadero y justo. Es decir la
belleza que deviene de la reflexión y el conocimiento del sentido de la propia existencia.
 Análisis de la etapa 3 Diseñar el futuro
La realización de la propuesta creativa implicó identificar aspectos básicos relacionados con
la televisión. El colectivo de Comunicaciones Kuchá Suto consideró que se debía retomar el
formato de propuesta creativa diseñado por Ministerio de Cultura pues, según su experiencia, la
propuesta debía ajustarse a la exigencia de las instituciones que ofrecen apoyo económico para
su realización.
Inicialmente se propuso la lectura Análisis narratológico de series de TV. Construcción de
un modelo (2015). A partir de ella se identificaron diferentes formas de construcción de
estructuras narrativas de las series de televisión. Se optó por asumir el denominado Modelo 2.

Ilustración 22 Estructura narrativa modelo 2
Fuente: Análisis narratológico de series de TV. Construcción de un modelo.

El modelo está conformado por episodios unitarios unidos a personajes de poca progresión,
enlazados entre sí por una línea dramática. La ventaja en este modelo es que se pueden retomar
diferentes temas, abordarlos en su totalidad en un capítulo y aun así generar una línea dramática
que los una. Un ejemplo similar de programa es Tu voz estéreo, sin embargo tiene los siguientes
rasgos distintivos:


El concepto central de la serie debe ser la reconciliación, por tanto hay que retomar
las narrativas de los habitantes y unirla a los diferentes elementos que la conforman:

194
búsqueda de la verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición y la
cicatrización de las heridas entre otros.


El programa propuesto se encuentra unido a la emisora radial de Palenque, de
manera que en los relatos se puedan hacer transmisiones usando los dos medios
masivos, radio y televisión.



Inicialmente se plantea un tema. Un invitado, en este caso es un habitante de
Palenque, inicia narrando su historia. Esta se recrea dramáticamente. Al final del
programa en el estudio de grabación se hace una reflexión en la que participan uno o
dos oyentes que llaman al programa. Estos oyentes amplían o aclaran datos
relacionados con la narrativa expuesta y se convierten en los próximos invitados.



Aunque se espera que el programa de cuenta de hechos relacionados con el
conflicto, las temáticas centrarán su mirada en las distintas formas de reconciliación.
Adicionalmente se narrarán los sueños de reconciliación de los palenqueros, entre
los que se encuentran el retorno y la reparación de víctimas.
 La propuesta creativa de contenidos televisivos involucra elementos estéticos de
la comunidad palenquera como son los ritmos de Lumbalú, la chalupa, la música
propia del lugar, así como cantos creados por sus habitantes en relación con el
conflicto.
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Propuesta creativa
Título de la serie: Palenque.
Tema de la serie: La reconciliación.
Público objetivo: Jóvenes y adultos entre los 15 y 35 años.
Objetivo de la serie: Mostrar la capacidad de superación y resolución de problemas de la
comunidad palenquera en la época del conflicto armado través de la narración de historias sobre
el desplazamiento, la violencia y el diálogo intergeneracional.
Número de capítulos que tendrá: 10
Duración de cada capítulo: 24 minutos
Idea central de la serie: Presentar las vivencias de la comunidad palenquera relacionadas con el
conflicto armado, sus implicaciones en la vida de la comunidad y las diversas formas para
superarlas, convirtiéndose en ejemplos de reconciliación. Las historias son narradas por los
mismos palenqueros y representadas por ellos o por actores de la región.
Sinopsis. Cuatro jóvenes palenqueros están encargados de la franja denominada Paz Palenque
que se transmite todas las noches a las 8:00 pm en la emisora Radio Pechiche de Palenque. Los
invitados en cada una de sus emisiones son palenqueros que narran historias de vida relacionadas
con el conflicto y la reconciliación. Al inicio de cada intervención los narradores dialogan sobre
el tema con los periodistas radiales, a medida que cuentan su historia se representa con actores.
En algunos momentos se retoma el diálogo con los narradores para no perder el hilo conductor
del programa. Al final de cada capítulo se abre paso a los comentarios de los oyentes. El oyente
que llama a la emisora presenta su perspectiva o amplía aspectos de la intervención del narrador
convirtiéndose siempre en el próximo invitado al programa y dando así una continuidad al relato.
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Planteamiento de la propuesta narrativa: El programa que se plantea es un dramatizado de
tipo serial unitario que se relaciona con los problemas del entorno social. En la estructura
narrativa, el asunto se resuelve en cada uno de los capítulos, sin embargo existe una línea
dramática que se mantiene, en este caso por los presentadores del programa radial y por los
oyentes que llaman al programa y amplían la narración siguiendo la cronología de los hechos.
Se propone tratar los siguientes temas:
a. Secuestro y liberación del papá de Primitivo. Se narra la historia enfatizando en la actitud de
Primitivo al no ser portador de cartas de los grupos al margen de la ley. El diálogo entre los
periodistas radiales y este habitante de la región se centra en la necesidad de búsqueda de la
verdad y la justicia retributiva como derecho para la reconciliación.
b. El Gavilaneo o cambio de mano como forma de solidaridad en La Bonga: Janeth Santana
narra la solidaridad como forma de vida en la Bonga. El cambio de mano o rotación del trabajo
colectivo para el cultivo de pequeñas parcelas constituía una forma de unión entre los bongueros.
Se narra la historia de Ariel, un campesino mordido por una serpiente quien fue trasladado hasta
Palenque en una hamaca improvisada. El recorrido duró más de 10 km. Al final de la historia se
resalta la unión entre los bongueros y la economía campesina basada en la solidaridad.
c. Desplazamiento de La Bonga: Luis Fruto narra la entrega del panfleto que dio origen al
desplazamiento hacia Palenque, La Pista, San pablo, María La Baja y Cartagena. El diálogo final
se centra en el recuerdo de los hechos dolorosos y la necesidad de búsqueda de la verdad.
d. Desplazamiento al colegio Benkos Biohó. Ignacio narra la llegada de los desplazados a
Palenque: El desplazamiento de los estudiantes hacia la iglesia y la discriminación que sufren los
bongueros quienes fueron señalados como ayudadores de los grupos al margen de la ley. El

197
relato se centra en la historia narrada por Luis Fruto en el colegio, la pelea con uno de los
estudiantes de Palenque, el fútbol y la danza como forma para matizar los roces entre los
jóvenes. La reflexión final se centra en la ruptura del tejido social entre los bongueros y
palenqueros del centro.
e. La muerte de los jóvenes en el billar. Don Juan narra la muerte de cuatro jóvenes en el billar.
Se centra en su hijo, su relación con él y la forma en que muere a manos de los militares en el
billar de Palenque. La reflexión gira en torno a la dificultad para cicatrizar heridas en los hechos
que no pueden repararse como la muerte.
f. La muerte de los jóvenes. Parte 2. Juan narra las implicaciones que ha tenido la muerte de su
hijo en la vida de su esposa. El cambio en su cuerpo, los pensamientos de muerte, los deseos de
cobrar venganza y la forma de sobrellevar el dolor. El diálogo final se centra en la cicatrización
de las heridas en la familia y la tensión que genera las diferencias en la indemnización de las
familias de los jóvenes muertos.
g. El ejemplo de la niña del Salao. Luis Fruto cuenta una historia de reconciliación que vivió
cuando visitaba el Salao. Durante la construcción del monumento a las víctimas del conflicto en
esa población vecina de Palenque ven a una familia visitando a uno de los difuntos. La madre del
joven cuenta la historia de su muerte mientras que su nieta le pone flores a la tumba donde se
encuentra sepultada la cabeza de su padre. Luego le pone flores al victimario en señal de perdón
por lo que le había hecho a su padre. En el cierre del capítulo se dialoga del perdón como
posibilidad de cicatrizar heridas.
h. La reubicación. Ignacio narra el apoyo recibido por las instituciones para lograr la reubicación
de las 55 familias desplazadas de La Bonga. La historia se centra en la unión entre palenqueros y
bongueros para construir las casas, el apoyo de las instituciones gubernamentales y ONGs. El
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diálogo al final del capítulo retoma la importancia de la solidaridad para acoger a las víctimas del
conflicto.
i. La exigencia de los derechos- El mapa. El capítulo trata la construcción del mapa de La Bonga
con la participación de varios líderes comunitarios y la Universidad Autónoma del Caribe. En el
mapa se ven los caminos, las quebradas y la colindancia entre casas. Se concibe el mapa como
símbolo de la topofilia de los desplazados. Con él se espera el reconocimiento y la titulación de
los terrenos. Junto con el mapa, el capítulo mostrará la movilización de los palenqueros hasta la
Gobernación de Bolívar. El diálogo final se centra en la titulación de tierras como forma de
reparación.
j. El retorno- Historia del niño. Luis imagina la reparación colectiva, expresa sus deseos de
regresar a La Bonga. Este último capítulo se centra en los sueños de retorno al lugar donde
vivieron, la construcción de vías de acceso, la garantía de los servicios públicos en el lugar y la
construcción de casas de bahareque. Se muestra a Luis con sus hijos, viajando en su caballo. El
amor por la tierra, el agua y los animales. El diálogo final se centra en la reparación colectiva
como deseo de los bongueros.
Propuesta estética: El tratamiento audiovisual destaca el drama de los personajes de la historia
haciendo referencia a la situación que se narra al inicio del capítulo. Las canciones que
acompañarán la serie son creadas por los palenqueros, entre ellas se encuentra Mi burrito y Mi
tierra, entre otras que se crearán. Las imágenes que aparecen en los audiovisuales son propias de
la comunidad de San Basilio de Palenque. Las canciones que acompañan son creadas por
miembros de la comunidad, en ellas predominan los tambores, en son de chalupa, bullerengue y
lumbalú.
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Los primeros planos y los primerísimos primeros planos permiten captar las emociones que se
pretenden mostrar por medio de la cámara, son imagen de los sentimientos y emociones de los
participantes.
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10. Conclusiones y recomendaciones del proceso investigativo
Las series producidas por las cadenas tradicionales de la televisión colombiana continúan
teniendo gran aceptación en la industria cultural, más aún en los lugares de difícil conectividad.
Por más de diez años, series como Sin tetas no hay paraíso (2006) El capo (2010, Rosario tijeras
(2010), Pablo Escobar, el patrón del mal (2012) y Los tres Caínes (2013) han narrado la
violencia y el conflicto armado en el país, constituyéndose en un referente para conocer la
historia colombiana.
En la investigación se comprobó la hipótesis que las series en cuestión evidenciaron en sus
contenidos regularidades focalizadas en la intención de construir desde los medios, una crítica a
las vías de ascenso y subjetividades al margen de lo socialmente establecido. La similitud en sus
contenidos obedeció a la producción mediática con fines de consenso en aras de lograr un efecto
civilizador en relación con el fomento de una cultura de la legalidad. Aunque las series fueron
cuestionadas en su momento por el uso de la misma violencia y la reproducción de valores
propios de la sociedad capitalista, cumplieron la función de asegurar lo adecuado de la cultura,
en un periodo de tiempo en el que se requirió desplazar las ideas permisivas sobre la ilegalidad
por otras en consonancia con la ley.
En la actualidad el país vive un panorama de posconflicto. Se necesita formar subjetividades
para la paz y la reconciliación. Bajo esta perspectiva, se propuso un segundo momento
investigativo que se focalizó en la identificación de los fundamentos que trascendieran la
formación de consenso, por otros, más pertinentes para la el momento histórico que vive el país;
para luego diseñar desde esa perspectiva una estrategia pedagógica para la construcción
comunitaria de contenidos televisivos para la reconciliación, coherente con dichos fundamentos.
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Los fundamentos se centraron en las líneas de pensamiento posmodernas de La Nueva
Teoría crítica y el Construccionismo Social, que unidas a posturas descolonizadoras de la paz y
prácticas audiovisuales que generan resistencia dieron lugar a la estrategia propuesta. Se
consideró que tanto las líneas de pensamiento como las posturas teóricas seleccionadas
trascendían la producción mediática con fines de consenso, fomentaban la construcción de
contenidos producto de la reflexión comunitaria sobre temas relacionados con el conflicto y la
reconciliación.
La estrategia pedagógica, diseñada a manera de telaraña, se considera un ejercicio de Innovación
Social Educativa en la medida que permitió que la comunidad se involucrara en el ejercicio
investigativo, comprendiera la complejidad del proceso de conflicto vivido y generara
alternativas para la reconciliación.
Adicionalmente, el diseño de la estrategia pedagógica a manera de telaraña evidenció la
pertinencia de usar un enfoque en red, que tuviera en cuenta la geografía social para identificar a
las personas de la comunidad que actuarían como soporte de la estrategia. Las etapas, a manera
de hilos orbitales permitieron consolidar las narrativas de la comunidad como una forma para
reflexionar y comprender las implicaciones de la violencia y la importancia de promover la
reconciliación en la comunidad. Los aspectos positivos y los sueños de la comunidad sirvieron
como elemento movilizador en la lucha por los derechos (El retorno al lugar de desplazamiento,
las garantías de no repetición, la debida indemnización por ser víctimas del conflicto y la
búsqueda de la verdad). También llevaron a que la comunidad comprendiera que el
desplazamiento debilita las dinámicas sociales construidas, genera tensiones, pero que aun así,
vale la pena recordar y reconstruir las relaciones.
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Como aspecto adicional, se plantean las siguientes recomendaciones tomando como base tanto la
utilidad y los resultados de la estrategia pedagógica propuesta como la prospectiva en el contexto
colombiano. Estas son:


La televisión, unida a los proceso de innovación social educativa, es movilizadora de

cambios en los entornos comunitarios. El Ministerio de Cultura (2008) expuso la importancia de
las estrategias de comunicación que conlleven a la movilización social; por tanto, se sugiere que
se promueva en los modelos de producción televisiva, alternativas concretas como la estrategia
que se propone en esta investigación. Visibilizar la estrategia pedagógica posibilita el
reconocimiento de las significaciones de las comunidades en relación con la reconciliación y a su
vez promueve el uso de la televisión como medio de representación frente a lo que somos y
queremos ser; por tanto, la recomendación es promoverla en diferentes contextos donde haya
coexistido la violencia en aras de fortalecer la comprensión en relación con las experiencias
vividas y así potenciar el autorreconocimiento y la utorrepresentación.


Una educación que promueve el uso de medios de comunicación para fomentar la paz y

la reconciliación, tanto en las aulas como fuera de ellas, debe partir de la premisa de que todos
podemos ser inventores, creadores y no sólo consumidores. Se sugiere que en los centros de
innovación que está forjando la Secretaría de Educación, en lidere procesos de innovación
educativa en relación con el uso de medios de comunicación y las TIC en los que se promuevan
los contenidos generados por los usuarios como alternativa potente y efectiva para fomentar la
reconciliación.


El ámbito investigativo universitario, específicamente en el Doctorado en Educación y

Sociedad de la Universidad de La Salle, se sugiere, establecer conexiones con las comunidades
afectadas por la violencia en aras de ampliar la estrategia pedagógica hacia la convergencia
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mediática, es decir, hacia la transformación cultural mediante las posibilidades de acción y
participación que ofrecen las diferentes plataformas mediáticas de acuerdo con el nivel de
conectividad y desarrollo tecnológico de las comunidades y los colectivos de comunicación.


Las alianzas con instituciones o empresas promotoras de contenidos televisivos pueden

ser parte de las redes relacionales que desarrollen las propuestas creativas; por tanto se
recomienda a la comunidad palenquera participante de la investigación, ampliar la red de manera
que se trabaje mancomunadamente en la producción de los contenidos creados por las
comunidades.
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Anexo2. Ejemplo de ficha de análisis de los contenidos televisivos.

Ficha técnica
Nombre de la serie
País de origen
Género
Año de producción

Pablo Escobar el patrón del mal
Colombia
Serie
2009-2012

Producción

Juana Uribe

Dirección

Carlos Moreno y Laura Mora

Guión

Juan Camilo Ferrand.

Canal de televisión

Caracol

Días en que transmite

Lunes a viernes

Hora

9:00 p.m.

Número de capítulos

113

Programa anterior/siguiente
Audiencia

26.9

Rating

16.0

Temáticas

Narcotráfico

Musicalidad
(
bandas Yury Buenaventura
sonoras representativas)
Personajes
Actor

Personaje

Andrés Parra y
Mauricio Mejía

Pablo Emilio
Escobar Gaviria

Breve descripción
(Apariencia física, elementos que lo caracterizan, rol
que ocupa, relaciones políticas y económicas, clase
social, Cambios que tuvo el personaje a lo largo de
la telenovela)
Protagonista de esta historia, su familia siempre fue
lo más importante para él y por eso siempre trató de
darle la mejor vida. Su ambición lo llevó hasta los
límites más inesperados desde su juventud. Creó un
imperio que traspasó fronteras y engañó incluso
hasta a los más vivos. Al comienzo de su
persecución anuncio públicamente que "Prefería una
Tumba en Colombia y No Una Cárcel en U.S.A."
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Vicky
Hernández
y Linda Lucía
Callejas

Doña Enelia

Christian
Tappan

Gustavo Gaviria

German
Quintero

Guillermo Cano

Nicolás
Montero

Luis
Galán

Ernesto
Benjumea

Julio Pachón

Después de la intensa persecución es abatido por el
bloque de búsqueda y por uno de sus hombres de
confianza quien lo traiciona al verse sin salida
alguna, aunque se especula según opiniones de
amigos y familiares presentes hoy en día, que a él no
lo mataron sino que se suicidó, ya que entre sus
tantas frases es recordada la frase que anunciaba
"Que mientras pueda esconderse lo haría, pero que si
llegará el momento de ser acorralado por la policía y
sin salida, se pegaría un tiro en la Cabeza", lo cual
conlleva a la relación con querer morir en Colombia
y no ser extraditado a U.S.A.
Esta mujer siempre supo qué consejos darle a su
hijo, de acuerdo con su criterio. Desde que Pablo era
un niño le aconsejó ser un ‘vivo’ y le pidió que no se
fuera a dejar de los demás. Con el paso del
tiempo, Escobar trató de darle la mejor vida y lo
hizo convirtiéndola en toda una 'reina'.
Primo y socio número uno de Escobar, su asesor en
todos los planes y actos provenientes del
narcotráfico y la mafia. De hecho, El Patrón nunca
ejecutó sus cometidos sin el visto bueno de su primo,
hasta el fallecimiento de este.
Director del reconocido diario El Espectador, vivió
de cerca el terror del narcotráfico por destapar las
fechorías y hablar sin tapujos, en sus páginas,
de Escobar. Cansado de sus opiniones Pablo
Escobar terminó asesinándolo.

Carlos Este hombre con grandes ideales políticos, siempre
tuvo claro que en su movimiento nunca iba a aceptar
a un mafioso y mucho menos si ganara la
presidencia.
Consciente
de
eso, Pablo
Escobar decidió deshacerse de él y terminó
asesinándolo, aunque existen especulaciones de que
su asesino pudo haber sido alguien más que Escobar,
puesto que por su candidatura presidencial se
transformó en el peor enemigo de muchos grupos al
margen de la ley, como narcotraficantes y mafiosos.

Rodrigo Lara
Bonilla

Ministro de Justicia, fue el encargado de delatar y
hablar “sin pelos en la lengua” sobre las conductas
de Escobar. Lamentablemente eso lo llevó a ser
asesinado por Pablo Escobar.
Jaime Ramírez Coronel encargado de acabar con los planes
Gómez
malvados de Escobar y el cartel de Medellín, fue el

224
encargado de las operaciones en Tranquilandia. Fue
asesinado por Escobar.
Fabián
Mendoza

Cesar Gaviria Presidente de Colombia (1990 - 1994), quien
Trujillo
reemplazó al candidato a la presidencia asesinado
por las Fuerzas Oscuras Luis Carlos Galán, y
posteriormente se convirtió en Presidente de la
República gracias a los votos acumulados por Galán.
Logra dar con el paradero de Escobar gracias a la
acción de las autoridades y la traición de uno de los
hombres de Escobar.
Contenido televisivo Capítulo 1
Resumen

La serie es la producción más ambiciosa que se ha producido en Colombia. Basada
en un completísimo documento periodístico y en los testimonios de personas que de
alguna manera tuvieron que ver con este genio del mal, esta serie retrata la vida de Pablo
Escobar desde sus orígenes como hijo de la profesora de un pueblo cercano a Medellín,
pasando por sus inicios como delincuente que robaba lápidas y se dedicaba al
contrabando y finalmente, encontrando en el narcotráfico el camino para convertirse en
uno de los hombres más ricos y temidos del mundo. Mucho se ha hablado de Escobar, lo
que hizo, pero no hemos visto cómo lo hizo: su primer cargamento, la intimidad de su vida
delincuencial, la relación con los socios, con su mamá y lo soberbio de su personalidad.
Burló fronteras, inventó rutas, exportó toneladas de coca a Estados Unidos y Europa y
para eso formó el Cartel de Medellín. Fue tan poderoso, que incluso llegó a proponer
pagar la deuda externa del país. En este recorrido entendió que si no tenía el poder
político no era realmente poderoso y decidió tomárselo de frente. Llegó al Congreso de la
República y cuando lo denunciaron declaró la guerra al estado, a la clase dirigente y al
país entero. Mató jueces, periodistas, magistrados, ministros y candidatos a la
presidencia. Puso en jaque a cuatro presidentes, infiltró las autoridades y desafió al
mundo entero, pero solo la determinación de un gobierno y la formación de un grupo élite
dedicado únicamente a perseguirlo lograron minar su ejército de seguridad y derrotarlo.
(Tomado
de
http://www.caracolinternacional.com/es-co/p/107/pablo-escobar,-elpatr%C3%B3n-del-mal 18/09/14)
Conducta criminal
(tráfico; contrabando; robo; prostitución; homicidio de representantes de
instituciones, de rivales, de traidores; actividades económicas, influencia sobre decisiones
y/o comportamientos institucionales; corrupción de miembros de las instituciones; actos de
control social en general como intimidaciones, amenazas, control de votaciones,
estrategias y actos ligados al terrorismo, fuga de divisas, otros)
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Contrabando: (Pablo Escobar) “todo lo peligroso se convierte en plata”; la
ilegalidad al convertirse en lo contrario a la ley genera mayor peligro, riesgo y por tanto
una conducta criminal que le permite al personaje continuar con su mando, sin importar
consecuencias y por tanto, el devenir del mañana se presenta como una conducta del
presente.
Contexto económico
(desempleo, desequilibrio de la economía local, carácter estático de la organización
económica, desigualdades en la distribución de la renta, desigualdades en la tenencia de la
tierra)
Desigualdad-Oportunidad:
Hermano de Pablo: “…Pablo: necesito la previa”.
Pablo: “yo necesito tantas cosas… quiero tantas cosas, el problema en la vida es que
todo tiene un precio, que son 10 pesos en este momento…o no les gustó”
Hermano de Pablo:“…cinco pesos”
Pablo: “… no por cinco no le doy un lápiz…si van a empezar como “niñitas” me
voy”.
Hermano de Pablo:“…mira que yo soy tu hermanito”
Pablo: “…familia es familia, negocio es negocio”
La familia ante un desequilibrio de la economía local de las cosas, las personas, las
ideas tienen precio, los negocios –característica del pueblo paisaContexto social
(solidaridad, integración social, marginación, aislamiento social, exceso de control
social, permisividad o por parte de las instituciones, ausencia o carencia de reformas)
Permisividad: (Doña Enelia) de Pablo Escobar “el día que usted haga algo malo,
hágalo bien hecho, no sea tan pendejo de dejarse pillar”.
Contexto político
(falta de eficiencia de las instituciones; corrupción / firmeza de las instituciones;
inmovilidad de las fuerzas políticas, sociales, sindicales; presencia/ ausencia de
participación política)
Falta de eficacia de las instituciones: “quien no conoce su historia está condenado
a repetirla”, los acontecimientos históricos sobre paz y reconciliación serán útiles a la
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sociedad siempre y cuando estos logren cambios y transformaciones sociales que
respalden el sentir del ciudadano.
Contexto cultural
(Ausencia o crisis de valores; ausencia, crisis o tergiversación de los valores
religiosos; ambigüedad de los modelos culturales dominantes; exaltación de la subcultura
local como honor, valor, fidelidad, hombría, etc.)
Poder: (Pablo Escobar) “que a mí nunca en la gran puta vida me van a coger y que
yo desde la selva los mando a matar a todos; que a la larga los que van a perder son
ellos”. Con esta frase Pablo Escobar resalta el poder que ha ejercido durante años y que
una institución como el Estado era incapaz de llegar a él, de encontrarlo, de capturarlo y
con esto judicializarlo, culparlo y condenarlo. El uso de palabras vulgares denota
intimidación a quien se está dirigiendo, la frase se muestra amenazante.
Valores religioso: (Doña Enelia) “en el nombre del padre, del hijo, del espíritu
santo; glorioso niño de antorcha maestro divino de excelsa majestad, te saludo y te
suplico me dispense tu clemencia”. De una religión católica, realizaban prácticas religiosas
asociadas al pueblo paisa –lugar donde se crio Pablo Escobar-, en los momento difíciles
acudían a sus oraciones para recibir ayuda espiritual.

Posicionamiento de las clases sociales y políticas frente a la temática central
(postura de las clases sociales y políticas frente a la situación conflictiva central)
Postura política: (Ministro de Justicia) “como Ministro de Justicia me comprometo a
desenmascarar –el narcotraficante Pablo Escobar-sus oscuras y viles intensiones”,
postura recurrente del discurso político prometedor de cambio, que acuña a la retórica para
convencer, persuadir a su audiencia.
Postura de las clases sociales: (Guillermo Cano) “las autoridades deben garantizar la

seguridad a las fuerzas del país sobre todo aquellos que investigan los crímenes que se
le atribuyen al mafioso Pablo Escobar Gaviria”. Después del asesinato del Ministro de
Justicia Rodrigo Lara Bonilla, el periódico El Espectador alude a la seguridad de las
fuerzas del país. Sin embargo, en la Constitución Política de Colombia de 1991
CAPITULO VII. DE LA FUERZA PÚBLICA. Artículo 216. La fuerza pública estará
integrada en forma exclusiva por las Fuerzas Militares y la Policía Nacional…Todos los
colombianos están obligados a tomar las armas cuando las necesidades públicas lo
exijan para defender la independencia nacional y las instituciones públicas. Esto podría
interpretarse que ante la imposibilidad de un Estado que vele por los intereses de los
nacionales, “cualquiera” deberá ejercer esa fuerza para defender a las instituciones.
Ahora bien, en el Artículo 217. “La Nación tendrá para su defensa unas Fuerzas
Militares permanentes constituidas por el Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea. Las
Fuerzas Militares tendrán como finalidad primordial la defensa de la soberanía, la
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independencia, la integridad del territorio nacional y del orden constitucional”.
Evidentemente, lo anterior no se refleja en este capítulo de la serie, puesto que Pablo
Escobar había burlado y desafiado a estas instituciones por medio de atentados,
asesinatos de miembros de las fuerzas militares y a sus respectivas familias.
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Anexo 3. Ficha de análisis crítico y prospectivo.

Ficha de análisis crítico y prospectivo
Título: Ficha de lectura crítica-propositiva Metodología: Mediante preguntas se
identificaron los fundamentos de las series
Propósito: Construir las razones que
en cuestión y los aspectos que guiarán la
darán origen a la fundamentación
construcción comunitaria de contenidos
epistemológica y teórica.
para la reconciliación.
¿Qué concepción de conocimiento subyace a las series en cuestión?
En las series Sin tetas no hay paraíso (2006) El capo (2010), Rosario tijeras
(2010) Pablo Escobar, el patrón del mal (2012) y, Los tres Caínes (2013), se evidencia
un conocimiento contextualizado en la década de 1990 y comienzos de 2000. La
violencia y el narcotráfico fueron el centro de las temáticas de las series. El centro de
las historias se remitió a lo sucedido en el pasado, con el propósito de develarlo y
generar reflexiones sobre el mismo, como se reiteró en el jingle de la serie Pablo
Escobar, el patrón del mal (2012) “quien no conozca su historia está condenado a
repetirla”.
De otro lado, las series en cuestión fueron escritas por tres guionistas quienes
estudiaron la realidad del país y la narraron. En la mayoría de ellas los protagonistas
fueron personas con nombre propio, que contribuyeron a la misma violencia en el país.
No se evidencia participación de las comunidades en la construcción de las series,
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por tanto, podría afirmarse que a partir de los tres guionistas gran parte de los
colombianos conocieron la historia del narcotráfico y la violencia en Colombia,
observándose, en palabras de Boaventura de Soussa Santos, la razón arrogante y la
razón metonímica, producto de la reflexión individual, estructurada de quienes
consideran pueden formar desde su perspectiva a toda un país.
¿Qué concepción de conocimiento se debería privilegiar al diseñar una
estrategia pedagógica que favorezca la construcción comunitaria de contenidos
televisivos para la reconciliación? ¿Por qué?
Razón transformadora, que fomente el trabajo en comunidad, que no sólo se centre
en el pasado sino que le permita mirar hacia el futuro mediante el diálogo. Desde esta
perspectiva, el protagonismo no puede estar en aquellas personas que le hicieron daño
al país, sino en los ciudadanos del común que tengan historias interesantes sobre la
reconciliación.
Se debería privilegiar una concepción de conocimiento construido entre aquellos
conocedores de los temas a tratar (académicos, expertos, etc.) y las comunidades
interesadas en participar en dicha construcción.
¿Qué fundamento teórico en relación con la reconciliación y la televisión
brindaría un enfoque y una estrategia coherente con la concepción de
conocimiento planteada? ¿Por qué?
En relación con la reconciliación, es preciso centrarse en la perspectiva del país,
desde lo establecido legalmente, como desde las mismas comprensiones de las
comunidades. Sobre los enfoques de reconciliación, es preciso definir uno que permita
la participación de las personas de las comunidades interesadas en construir y apalancar
procesos de cambio.
Sobre la televisión, es necesario centrarse en los aportes de los diferentes
colectivos de comunicación, los aportes que se pueden hacer desde las comunidades a
la televisión local y nacional. Tal vez una mirada hacia la política cultural del país
permitiría generar un marco real del trabajo comunitario, pues otorgaría elementos de
valor a través de las significaciones construidas en equipo.
En cuanto a la educación, el enfoque debe trascender la mirada crítica y centrarse
en una propositiva que fomente la transformación en la medida que se va
reflexionando. Junto a la educación, la pedagogía debe fomentar la exploración de los
aspectos relevantes para las comunidades, sus valores, su estética y su perspectiva de
mundo.
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Anexo 4. Trayectoria del Colectivo de Comunicaciones Narradores de la Memoria Kuchá
Suto.

231

232
Anexo 5. Convenio con el Colectivo de Comunicaciones Narradores de la Memoria Kuchá
Suto.
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Anexo 7. Actividad inicial.
Como actividad inicial se propuso la reflexión de la noticia “Detalles de la reunión entre
familias de diputados asesinados y FARC en Cuba”
ETAPA 1. DESCUBRIR LO POSITIVO

Fase 1. Lo que somos como país
Principio de simultaneidad: Sembramos el cambio
¿Qué significa para nosotros la reconciliación? ¿Qué experiencias significativas se
han vivido en otros países?

Tomado de http://noticias.caracoltv.com/cali/los-detalles-de-la-reunion-entre-familias-dediputados-asesinados-y-farc-en-cuba
Uno de los momentos más importantes de la reunión fue cuando los familiares de los once
diputados asesinados por las FARC les pidieron a los comandantes de esa guerrilla que hicieran
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una oración por los asambleístas. Asimismo, les solicitaron explicaciones por su secuestro y,
posterior, asesinato, al tiempo que desahogaron el sufrimiento acumulado por años.
“No se imagina cómo es de sanador poder expresarle a quien tanto te ha hecho, a quien tanto
te ha hecho sufrir, el dolor y la rabia que se siente. Eso sana, podérselo decir frente a frente”, dijo
Fabiola Perdomo, esposa de Juan Carlos Narváez, uno de los diputados asesinados.
Sebastián Arismendi, uno de los hijos de Héctor Fabio Arismendi, otro de los diputados que
murió a manos de la guerrilla, también hizo parte del encuentro y expresó sus sentimientos a los
comandantes de las FARC.
“Me siento más recompensado, el verlos a ustedes acá escuchando mi dolor y el haberlo
compartido, que verlos 50 años, tras su muerte (la de su padre), detrás de una cárcel. Siento que
esto es justicia”, dijo.
Asimismo, los jefes guerrilleros aclararon las muertes y absolvieron a Sigifredo López,
quien después de su liberación en febrero de 2009 fue señalado de haber participado en la muerte
de sus colegas.
“Haber confirmado lo que nosotros ya sabíamos: que Sigifredo López era una víctima más y
que no tuvo nada que ver con el secuestro y con el asesinato de sus compañeros”, afirmó
Perdomo.
“Yo creo en el perdón y por esa razón, a partir de ahora, me voy a dedicar a trabajar en la
construcción de una cultura del perdón que lo lleve y nos conduzca a la reconciliación de los
colombianos”, sostuvo, por su parte, Sigifredo López.
Finalmente, las FARC se comprometieron a pedir perdón durante un acto público previsto
para octubre, después del plebiscito. Los once diputados fueron asesinados por las FARC en el
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2007, tras haber sido secuestrados cinco años antes en Cali junto con Sigifredo López, el único
sobreviviente.

¿Qué aspectos positivos podemos destacar de la noticia? ¿Podría considerarse un acto de
reconciliación?
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Anexo 8. Definiciones de reconciliación
¿Qué es la reconciliación?

Estos son algunos ejemplos de definiciones sobre reconciliación, tomados de La Guía para
la reconciliación (2006):
a. La reconciliación desde los conceptos académicos
Existen varias definiciones sobre reconciliación. Analiza las siguientes:
“la posibilidad de que víctimas y victimarios logren convivir dentro de una misma
comunidad, con cercanía física, sin el riesgo de que se revivan tensiones o que se presenten
actos de violencia privada” M. Osiel.
“Punto de encuentro entre el pasado y el futuro, para hacer posible la coexistencia. Se
debe, entonces, realizar un ejercicio de abordaje del pasado doloroso, en donde se exponga lo
que sucedió, se dé tiempo y espacio a la justicia y se enmiende el daño, para procurar construir
un futuro compartido”. Lederach.
“Ausencia de violencia física y superación de las secuelas inmediatas de la guerra, como
levantamiento de cadáveres, remoción de escombros y reconstrucción de la infraestructura”.
b. La reconciliación desde la comunidad Nasa
Reconciliarse viene de... recuperar la palabra y liberar la tierra

Para la Comunidad Nasa la reconciliación es un acto integral. Consideramos que la palabra es el Cosmos, una
visión compartida con muchos pueblos indígenas, mientras que para Occidente la palabra es el texto escrito.
Todo acto que afecta la palabra (la madre tierra, los seres humanos, los seres de la vida...) es un acto de
“desarmonía”. (...) “la palabra está en peligro. La voz humana divergente es acallada (...) Hemos visto caer a muchos
compañeros y compañeras. Los procesos populares son perseguidos, la madre tierra es violentada y se le niega la
libertad de engendrar la vida”.
Todos estos actos de desarmonía generan desequilibrio y deben ser corregidos. Es decir: debe haber una
reconciliación que es un momento en que las personas se ponen en paz entre sí o con la Madre Tierra a través de
diversos rituales. Una visión así no debe ser exclusiva de los indígenas. ¿Qué será del ser humano si su hogar común la
Madre Tierra, se deteriora día tras día? ¿Qué pasa a la Madre Tierra si quienes la defienden y cuidan son asesinados a
diario? Es el círculo de la muerte.
Con esto decimos, y con sentido práctico, que la reconciliación no se da sólo entre personas u organizaciones
humanas que han tenido problemas, altercados o delitos. Esto es apenas una parte. La reconciliación se da entonces
con la historia, entre humanos, pero sobre todo con la Madre Tierra y los seres de la vida.
Y si para la Comunidad Nasa afectar la palabra es afectar el cosmos y entrar en “desarmonía”, recuperar la palabra
puede mantener viva la esperanza de caminar el plan de vida.
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c. la reconciliación en otras sociedades
Sudáfrica

Guatemala

Se considera que la sociedad sudafricana se
encuentra inmersa dentro de un proceso de
reconciliación, después de la caída del régimen
del apartheid y la implementación de medidas
de búsqueda de la verdad, cicatrización y
reparación.

Después de un proceso de paz y serios
cuestionamientos a la búsqueda de la verdad,
justicia y reparación; se realizó una ronda de
entrevistas a diversos sectores sociales para
conocer su percepción acerca de la
reconciliación.

No obstante la dinámica del proceso, en el
2003, cuando se indagó mediante una encuesta
acerca del significado de la reconciliación, se
hizo evidente una variedad de significados. La
mayoría de los encuestados no relaciona la
reconciliación con otra expresión clara; pero los
que si lo hacen piensan que la reconciliación
está estrechamente vinculada con el perdón.

A diferencia del caso sudafricano, el
acento estuvo puesto en la reconciliación
política, más que en la reconciliación
interpersonal. En la sociedad guatemalteca
muchos entienden la reconciliación como un
proceso que va más allá del encuentro entre
ofendidos y ofensores, y algunos hablan de que
se requiere de una estrategia nacional para
superar las causas económicas, sociales y
políticas, que han hecho que el conflicto no
haya desaparecido.

Esto puede explicarse por la importancia
del paradigma religioso en la tradición cultural
y, especialmente, por el papel que jugaron
conceptos ligados con la religión, dentro de la
dinámica del proceso. Por ejemplo los
conceptos de Ubuntu y Simanye; el primero
traduce literalmente, “un ser humano es un ser
humano, gracias a los otros seres humanos”, que
representa la unidad, todos somos parte de
todos, y el segundo se refiere a la capacidad de
comprender (sin legitimar las acciones del otro).
Así mismo, llama la atención que los
sudafricanos relacionaron la reconciliación con
el olvido del pasado. De tal forma, perdón y
olvido se vinculan en la definición.
Probablemente, esto se relaciona con las
amnistías otorgadas por la CVR.
La definición en este escenario es
percibida,
explícitamente,
como
la
reconciliación interpersonal, donde se puede
liberar al ofensor del daño, y poco tiene que ver
con una reconciliación en un nivel más amplio
de búsqueda de justicia social.
Al respecto ver: Lombad, K.; “Report of
the First Round SA Reconciliation Barometer
Survey”. Institute for Justice and Reconciliation

Lo anterior tiene que ver con la percepción
de que el máximo reto no está en que las
víctimas perdonen a sus victimarios, sino en
que no existe voluntad política de sacar
adelante el proceso de reconciliación, el Estado
sigue siendo débil, con una democracia frágil
que sólo vela por los intereses de quienes
detentan el poder y que hacen inviable la
garantía de derechos para todos los
guatemaltecos, en especial, cuando desde las
élites políticas se ha promovido la idea de mirar
hacia el futuro y no escarbar en el pasado.
Al respecto ver: Mack Chang, H.; “La
Reconciliación en Guatemala un proceso
ausente”.
En: Verdad, justicia y reparación: Desafíos para
la democracia y la convivencia social. Instituto
Interamericano de Derechos Humanos –IIDH-,
2005, pp. 198 – 200.
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Tomado de Guía sobre reconciliación de 2006, de Fundación Social
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Construimos en comunidad ¿Qué significa para nosotros la reconciliación? ¿Qué
experiencias significativas se han vivido en otros países?
__________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
La reconciliación en Colombia
Qué es la reconciliación
• Un proceso colectivo, en el cual se diferencia un nivel individual, interpersonal,
comunitario y nacional.
• Sanación emocional de víctimas y victimarios.
• Construcción o reconstrucción de lazos en los diferentes niveles.
• Proclividad a generar relaciones de cooperación.
• Generación de confianza en los diferentes niveles.
• Reflexión sobre el pasado, y a partir de éste la construcción de un futuro común.
• Saldar cuentas con el pasado. El castigo no es necesariamente opuesto a la reconciliación,
por el contrario, puede sentar sus bases al manifestar el reproche social por las violaciones, si las
víctimas saben que los ofensores serán sancionados, de alguna manera, tal vez estén más
dispuestas a la reconciliación.
• Reconstrucción del tejido social.
• Puesta en marcha de acciones que intenten mejorar las condiciones socio-económicas de
los habitantes o ayudar a corregir las causas objetivas del conflicto.
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Cómo se consigue

Objetivos

Aspecto estratégico

• Reemplazar el miedo por la coexistencia
pacífica

• Búsqueda de la verdad

• Construir seguridad y confianza, luego
lograr empatía

• Reparaciones

• Modificar definitivamente las causas que
dieron lugar a las violaciones

• Cicatrización de las heridas

• Instrumentos de justicia
• Garantías de no repetición

• Construcción de un futuro común, basado
en el respeto de los derechos humanos

Las víctimas

La sociedad civil

Los victimarios

Quiénes participan

La comunidad

Las autoridades estatales

internacional
Principio construccionista: Construimos en comunidad
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Anexo 9. Análisis del proceso de reconciliación en otros países.

¿Qué experiencias significativas se han vivido en otros países?
G1: La experiencia que se vivió en Perú fue la situación de violencia política y además de
eso la motivación para tomar las armas y dirigir la confrontación hacia el Estado. También la
discriminación hacia la población indígena (quechua y Shaninka). Tras la captura de Abimael
Guzmán en 1992 (máximo líder de Sendero Luminoso) se inició un proceso de declive de la
acción subversiva, se negoció un acuerdo de paz. Muchos se mostraban desconfiados frente al
término “Reconciliación”. Otros se referían a que en la práctica sólo se lograría una
reconciliación ficticia pues no era posible la integración real.
G2: (Perú) Esto fue muy importante ya que se da el descubrimiento de la verdad, donde
termina una curiosidad que aquellas personas tenían y porque ayuda a tener una mejor calidad
de vida. Se expresó como un compromiso de toda la sociedad en la refundición de un vínculo
siendo la verdad y la justicia judicial reparadora con condiciones previas.
G3: Se realizó una ronda de entrevistas a diversos sectores sociales para conocer su
percepción acerca de la reconciliación, también fue un proceso que va más allá del encuentro
entre ofendidos y ofensores. El máximo reto no está en que las víctimas perdonen a sus
victimarios sino en que no existe voluntad política de sacar adelante el proceso de
reconciliación.
G4: (Conceptos teóricos) El concepto que nos pareció incompleto fue “Ausencia de
violencia física y superación de las secuelas inmediatas de la guerra como levantamiento de
cadáveres, remoción de escombros y reconstrucción de la infraestructura”. El concepto que
consideramos completo fue “La posibilidad de que la víctima y el victimario logren convivir
dentro de una misma comunidad con cercanía física sin el riesgo de que revivan tensiones o
que se presenten actos de violencia privada”.
G5:
G6: La reconciliación es importante para la comunidad Nasa porque es un acto integral
para ella y se considera que la palabra es el cosmos (mundo) una visión que se comparte con
muchos pueblos indígenas. Debe haber reconciliación porque es un momento en que las
personas se ponen en paz entre sí o con la madre tierra a través de diversos rituales. ¿Qué sería
del ser humano si su hogar común, la madre tierra, se deteriora días tras día? ¿Qué pasa a la
madre tierra si quienes la defienden y cuidan son asesinados a diario?
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Anexo 10. Ideas de la comunidad sobre la reconciliación.
¿Qué significa para nosotros la reconciliación?
G1: La reconciliación es el valor fundamental para el desarrollo de nuestros valores y de
nuestras futuras acciones. Es perdonar, no guardar rencores hacia otras personas.
G2: Es un proceso donde las personas afrontamos un acuerdo donde se reflexiona lo
ocurrido de un pasado, donde se cura aquellas heridas que se habían dejado marcadas además
de esto, se aplica la sinceridad, respeto y responsabilidad.
G3: La reconciliación es muy importante porque por medio de ella podemos encontrar la
paz, perdonar y acabar la violencia de nuestro país.
G4: Aceptar una disculpa de alguien que nos ha hecho un mal, que logremos convivir
dentro de la misma comunidad aceptando a las víctimas y a los victimarios. Es un proceso
colectivo en el cual se diferencia un nivel individual, interpersonal, comunitario y nacional.
G5: La reconciliación es el restablecimiento de la amistad entre dos o más personas, el
perdón y el olvido de los hechos trágicos.
G6: Reconciliación es hacer la paz con las demás personas para que no haya más
conflicto ni violencia. Para que pueda haber una reconciliación entre varias personas debe
haber perdón, sinceridad, es decir que se hable con la verdad y tiene que haber responsabilidad
de las personas, es decir, que deben asumir la responsabilidad de los actos hechos.
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Anexo 11. Actividad relacionada con la reparación de una víctima.
La actividad final de esta fase se centró en el análisis de la entrevista que hace La noche
RCN al exdiputado Sigifredo López. Se identificó en ella una oportunidad de reparación al daño
causado por el canal de televisión a la honra y buen nombre del exdiputado.
¿Qué oportunidades identificamos en el video y en el acuerdo?
G1: La oportunidad que vemos en el video es arreglar el daño que le causaron a Sigifredo
López. Arreglas su hoja de vida y su reputación, que los medios de comunicación le pidan
perdón por el daño que le causaron. Que las personas que lo acusaron de cosas que no eran
verdad, y las personas que lo juzgaron le pidan perdón.
G2: En diálogo con RCN el exdiputado aseguró que este acto de las FARC de pedir perdón
a todas las víctimas y familiares de los 11 diputados que murieron a mano de este grupo
armado. Los periodistas no lo querían escuchar, ni lo querían dejar hablar, pero pudo decir su
verdad y es la hora en que no han pedido disculpas por su inocencia.
G3: Sigifredo López cuenta en el noticiario de RCN que lo acusaron injustamente por algo
que no había hecho. También cuenta que no sabe quién fue el que hizo más daño, sin las FARC
o el noticiario RCN. Habla Sigifredo que buscaron a un guerrillero para inculparlo a él
injustamente. La noticia fue presentada durante 45 días y sólo le pide a RCN que le pidan
perdón por lo que hicieron.
G4: A Sigifredo López lo metieron en la cárcel injustamente porque las FARC mataron a
11 diputados y lo culparon de guerrillero y el canal RCN lo transmitió por 45 días. Sigifredo
quería la disculpa de RCN porque le habían dañado su hoja de vida.
G5: Acusaron a Sigifredo López solo por haber quedado vivo. Gran parte de la culpa de su
desprestigio la tiene RCN, y ellos se reúsan a pedir disculpas.
G6: En el video, la oportunidad que tuvo Sigifredo López de decir la verdad, la
oportunidad de desmentir al canal RCN frente al mundo entero. Con el acuerdo de paz, se tiene
la oportunidad de ser protegido y lo mejor de todo, la oportunidad de vivir en paz.
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Anexo13. Ejemplo de análisis de las narrativas de los palenqueros.
El método de análisis se desarrolló en dos niveles. El primero correspondió a la lista de los
episodios del relato, es decir la lista de episodios vistos desde la secuencia cronológica. Unido a
ello se determinaron los puntos de apoyo del relato, es decir, las expresiones y argumentos que
permitieron ver la trascendencia de los hechos en la vida de las personas.
Luis Fruto
Episodios del relato

Argumentos

1

Un día no lejano, el 5 de abril
de 2001, antes con las
masacres del 11 de marzo en
Las Brisas, y Mampuján, nos
tocó también movernos o
desplazarnos por temor, donde
la comunidad se empezó a
romper

La comunidad se empezó a romper, se rompió ese tejido
social, la gran mayoría se dieron en 3 fases: unos que
cogieron para Palenque, otros para La Pista, San Pablo,
en María la baja y otros para la ciudad de Cartagena, se
ubicaron en los barrios Las Casitas, Nelson Mandela,
San Francisco y otros barrios de estrato bajo, cero y uno.

2

En esa fecha, 11 de Marzo la
gente logró retornar, porque no
fueron amenazas sino fueron
temores porque la gente de Las
Brisas

Ese día estaba cumpliendo años yo, ese día venían mis
hermanos corriendo y debajo de mi casa había una
tienda y al lado vendían alimentación, me tocó
regresarme con mis hermanos.

En el 2001, el 5 de abril llegan
unos panfletos llevados ni
siquiera no por grupos al
margen de la ley sino por el
señor Domingo Castañeda, que
cuando el primer
desplazamiento se quedó en
Palenque pero que diariamente
iba a trabajar a La Bonga

La comunidad no esperó ni diez horas para salir del
espacio, me acuerdo porque estaba muy cerca la Semana
Santa, era un jueves de ramos, nosotros vendíamos
ramos en Cartagena. La gente salió sin eso, ese año
nadie salió a vender ramos porque el desplazamiento no
permitió. De la misma manera, la gente se dividió en la
misma forma porque ya en el primer desplazamiento
por temor, ellos se ubicaron en espacios que ya tenían
ubicados. Por ejemplo, los de La Pista, ya tenían un
espacio seleccionado en la pista de aterrizaje de las
avionetas en la época de cultivos de arroz porque en

3

El señor Oscar Herrera comenzó a llorar en una loma
diciendo que todo el mundo saliera porque él sí había
presenciado el caso y el hijo de él, de cómo habían
matado al Negro Barrios, uno de los líderes más
importante de la comunidad de Arroyo Hondo.
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María La Baja se cultivaba el arroz e incluso todavía.
4

los que cogieron para Palenque
se ubicaron en el colegio de
bachillerato, dando pie a un
desplazamiento estudiantil

A los estudiantes les tocó migrar en ese entonces, pero
fue tan duro que algunos estudiantes que comprendían la
cosa, que entendían también el desplazamiento decían
“estos también que vinieron de la Bonga por alguna
razón los echaron de allá. Seguro son guerrilleros”,
claro, algunos familiares nuestros decían “salieron por el
conflicto armado” nosotros también comprendimos que
los estudiantes de 9, 10, 11 estaban preocupados no por
nosotros, los estudiantes de 11 que ya iban a terminar

5

Nosotros llegamos
aproximadamente 47 y 53
familias, dormíamos como los
chonchos, 8 familias en un
salón

No había biblioteca, solamente los seis salones. A mí no
me tocó dormir allí porque nos ubicamos en la casa de
mi abuela la mamá de mi mamá. Todos los días me iba
desde las seis de la mañana hasta las 8 de la noche a
jugar con mis compañeros.

6

En cabeza del señor Primitivo
Pérez, Néstor Santana. Ignacio
Herrera, Juan Herrera y Pilar
Santana, se empezaron a
reorganizar

Yo no era líder todavía, yo era un niño.

7

2001 mes de marzo, llegaron
muchas instituciones como La
Cruz Roja, la Corporación
Jorge..., la alcaldía municipal,
la cruz roja entregó
colchonetas y alimentos, no
permitía que los campesinos
entráramos allá por seguridad.
Luego llegó Rafael Castillo, de
la Corporación Desarrollo y
Paz del Canal del Dique.

Rafael Castillo. El dijo “encuéntrese un espacio que
podamos comprarles para que ustedes puedan estar” los
campesinos le pusieron el ojo al bajo, cerca del colegio,
entonces los campesinos dijeron que buscaban dos
espacios porque ellos querían estar cerca de la Bonga y
en el espacio de abajo tenían que cruzar el pueblo por
todo el centro y todos los días se hacía más difícil

8

Le pusieron el ojo a la tierra de
Genaro Salas, es donde ahora
está ubicada la Bonga, ese
espacio era una montaña

Nos fuimos metiendo en el cuento los jóvenes y
limpiamos el espacio en un día. 45 campesinos y
algunos palenqueros, nosotros también somos
palenqueros pero decimos los nativos. Limpiamos,
hicimos una olla comunitaria y agua de panela. A los
quince días vino una máquina dejando todo limpiecito
como las palmas de nuestras manos. Entonces entró un
proyecto de viviendas de bahareque para 58 familias.
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El segundo nivel, correspondió a la comprensión de las narraciones desde las categorías propias
de la reconciliación. Es decir, los episodios y argumentos analizados se tejieron con la búsqueda
de la verdad, la justicia, la reparación, las garantías de no repetición, la cicatrización de las
heridas y a la reconstrucción del tejido social.
Temáticas abordadas en el análisis
Búsqueda
verdad

de

Justicia
derecho

la a. Individual
b. colectiva

como

Reparación

Garantías de
repetición

no

Cicatrización
las heridas

de

Rompimiento
tejido social

del

Recuerdo de los hechos dolorosos (muertes en el billar,
secuestro).
Necesidad del esclarecimiento de los hechos
desplazamiento de La Bonga, quiénes y por qué.
(Memoria colectiva a través de canciones.
Tensión entre lo individual y colectivo.
Desinterés del Deseo de justicia por su propia mano.
gobierno.
Necesidad de que se investiguen los hechos de La
Bonga.
a. Restitución
Restitución colectiva de tierras.
b.
Indemnización por muertes de jóvenes.
Indemnización
Indemnización a los desplazados.
Reubicación de la población de La Bonga.
a. firma del
proceso de paz
b. Compromiso
de
la
gobernación
a. Individual
Impacto de la violencia (caso Manuel) deseo de
b. Familiar
suicidio.
c. Colectivo
Ruptura de relaciones, transformación física.
Distanciamiento entre jóvenes y adultos en La Bonga,
incredulidad de la población palenquera
Lazos de solidaridad
Gavilaneo
Transformación en los valores
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Anexo 14. Fichas de núcleos positivos.

Narración de: Luis Fruto respecto a la historia de
la niña

Pregunta

¿Por
qué
se
podría
Porque nos ayuda a reflexionar. Es la historia de la
considerarse
una
experiencia niña que le puso flores al victimario y después lo
exitosa
en
el
tema
de perdonó por el error que cometió.
reconciliación?
La historia de la niña porque esas personas
sufrieron durante mucho tiempo, hoy en día por fin van
camino a la reconciliación, además se inicia una vida en
paz.
La historia de la niña que iba acompañada de su
abuela al cementerio a llevarle flores a su padre y al
llegar al cementerio primero le puso flores al victimario.
La niña no guardó resentimiento en su corazón a
pesar de que habían matado a su padre.
¿Qué elementos contribuyeron
en su éxito?

El elemento principal fue el perdón.
Que había
reconciliarse.

varias

personas

que

querían

Identificamos el perdón.
¿Qué valores identificamos en
El valor del perdón, de la reconciliación, de la
ellas?
sinceridad, respeto a los muertos.
Valor y respeto a los difuntos.
Sinceridad, honestidad
¿Qué cualidades tienen las
Sinceridad, la capacidad de perdonar y aceptar la
personas?
realidad. Que no guardan resentimiento.
¿Qué
consiguieron?

resultados

se

Que las personas se den cuenta del valor del
perdón, que no guarden rencor a pesar de lo que pasó.
La reconciliación, sobretodo la paz.

¿Qué
deseos
podemos
El deseo de vivir mejor, de estar tranquilo sin nada
identificar en la experiencia?
que lo atormente y vivir sin rencores. El deseo de vivir
en paz.
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¿Qué esperan las personas del
Que los victimarios reparen a las víctimas y que se
proceso de reconciliación?
haga justicia para poder perdonar.
Esperan la reparación de las víctimas y que los
victimarios le pidan perdón a los familiares para que así
llegue la paz.

Narración de: Ignacio sobre el gavilaneo

Pregunta

¿Por
qué
se
podría
Porque hay una unión entre la comunidad y los
considerarse
una
experiencia familiares. Si alguna persona se enfermaba cogían una
exitosa
en
el
tema
de hamaca para trasladarlo hasta el pueblo y así no tuviera
reconciliación?
riesgo de morir.
¿Qué elementos contribuyeron
El gavilaneo. El vivir en el campo, las condiciones
en su éxito?
del lugar pues no había hospital y no podían dejar que la
gente se muriera frente a ellos.
¿Qué valores identificamos en
ellas?

Solidaridad, amabilidad.

¿Qué cualidades tienen las
personas?

Solidarios, honestos, amables, tolerantes.

¿Qué
consiguieron?

resultados

se

Que la comunidad se organizara y ayudara a sus
miembros sin ningún costo.

¿Qué
deseos
podemos
El deseo de mantenerse unidos, fuertes y ayudarse
identificar en la experiencia?
siempre.
¿Qué esperan las personas del
Que logren perdonar a todos los que les hicieron
proceso de reconciliación?
daño.

Pregunta

Narración de: Primitivo sobre ser portador de
cartas o recados de los grupos al margen de la ley

¿Por
qué
se
podría
Se puede decir que la experiencia fue sensata
considerarse
una
experiencia porque el joven fue sensato al negarse a llevar la carta a
exitosa
en
el
tema
de sus padres.
reconciliación?
¿Qué elementos contribuyeron
La valentía del joven al decirle a los grupos al
en su éxito?
margen de la ley que él no era razonero y que no
llevaba cartas.

252
¿Qué valores identificamos en
ellas?

La valentía.

¿Qué cualidades tienen las
personas?

El joven tuvo la cualidad de ser sensato.

¿Qué
consiguieron?

resultados

se

Que no hubiese guerra entre los grupos y los
campesinos de la comunidad. Si el joven hubiera
recibido la carta, seguramente hubiese sido razonero y
el grupo opositor lo hubiera matado.

¿Qué
deseos
podemos
El deseo de vivir en paz, de no ser parte del
identificar en la experiencia?
conflicto armado. De mantenerse al margen.
¿Qué esperan las personas del
proceso de reconciliación?

La paz, la reconciliación.

Narración de: Luis Fruto sobre los niños que
amaban el campo

Pregunta

¿Por
qué
se
podría
Porque nos ayuda a reflexionar. Es la historia de
considerarse
una
experiencia los niños que no querían subirse en el burro sino que
exitosa
en
el
tema
de querían andar a pie porque el agua tocaba sus pies y así
reconciliación?
podían caminar y tocar las plantas.
¿Qué elementos contribuyeron
La familia, pues fueron quienes inculcaron los
en su éxito?
valores de amar al campo y la naturaleza.
¿Qué valores identificamos en
El amor por el campo, por la naturaleza. El trabajo
ellas?
honesto.
¿Qué cualidades tienen las
personas?
¿Qué
consiguieron?

resultados

se

Honestas, sinceras, respetuosas.
Estar tranquilos, ser como son. Vivir en el campo,
en paz.

¿Qué
deseos
podemos
El deseo de vivir de vivir en el campo, de volver a
identificar en la experiencia?
sus tierras pues esos campesinos ya no las tienen.
Deben caminar dos horas desde Palenque hasta La
Bonga para cultivar.
¿Qué esperan las personas del
proceso de reconciliación?

Que les restituyan las tierras.
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Con base en lo que recogimos del análisis de las narraciones, esto es lo que descubrimos
que posee la comunidad en relación con la reconciliación:
1. Nuestra comunidad palenquera valora la tierra porque de ella vivimos.
2. Para nosotros es importante convivir unidos y apoyarnos unos a otros.
3. En nuestra comunidad somos sensatos y no actuamos a la ligera porque podemos
causar daño a la comunidad.
4. En nuestra comunidad perdonamos para vivir en paz.
5. En nuestra comunidad los niños se sientan a dialogar y se perdonan.
6. En nuestra comunidad luchamos por nuestros derechos.

